
  
    
  


  
    Capítulo 1


    


    Inevitablemente un curioso escalofrío recorrió su cuerpo grande, vigorosamente trabajado, al regalar a la joven de impecable traje azul que lo aguardaba junto a la puerta de su oficina con una mirada.


    Debido a la importancia del encargo y la relevancia del cliente, el jefe de la agencia al que le confiaban la contratación de personal había entrevistado una por una a las muchas postulantes que se presentaron para ocupar el puesto de asistente personal del nuevo socio de la firma de abogados, decantándose por una recién egresada de sociología, quien se había financiado sus estudios ejerciendo como secretaria.


    La chica, además de delicadamente hermosa, había demostrado plena capacidad para el cargo y notorio interés en iniciar una carrera en el ámbito legal, exponiendo muy buenos argumentos respecto a la vinculación de la sociología y el derecho, elocuencia que había dejado impresionado al experimentado seleccionador, sobre todo al referirse a cada uno de los socios del bufete al que postulaba, a sus especialidades en el ámbito legal y a sus particulares estilos de enfrentar un proceso jurídico, dando especial atención a Ryan Williams, su posible futuro jefe.


    De seguro al orgulloso “chico estrella” de la ostentosa oficina legal, al igual que a sus altaneros predecesores, le fascinaría poder hacer gala de las “capacidades y aptitudes” que saltaban a la vista de Elizabeth Miles, agradeciendo además que hubiera seleccionado a una persona que ejerciera eficientemente el cargo.


    La mujer, aunque no cumplía con el prototipo que regía normalmente la elección de sus amantes, era singularmente bonita. Pequeña, lo que incrementaba su propia sensación de poder viril, tenía el tamaño exacto para rozar su barbilla con su frente al abrazarla. Completaba una primera y rápida apreciación su carita de rasgos delicados, como de niña dulce, pero de mirada inteligente, adornada con apetecibles curvas que su falda y su chaqueta insinuaban, sin regalar.


    Llevaba el cabello rubio ceniza cuidadosamente acomodado en una larga y lacia cola de caballo sujeta y rodeada por un mechón, lo que le daba un aspecto elegante a aquel peinado normalmente infantil.


    Podía sentir la sangre apurándose hacia el sur de su anatomía, por lo que, por el momento, decidió abreviar las presentaciones y dedicarse al trabajo. Ya luego de analizar el caso que llevaría aquel día ante la corte, habría tiempo para más familiaridades con la señorita “pronto te llevaré a la cama”, que lo observaba sin revelar sus pensamientos.


    —Buenos días, señor Williams. Mi nombre es Elizabeth Miles y desde hoy desempeñaré el cargo de su asistente personal y secretaria aquí en Richards, Morgan, Collins y Asociados.


    —Señorita Miles —como había hecho cientos de veces ante una mujer que despertara por una u otra razón su interés, tomó galantemente la mano que ella le tendía y se la llevó a los labios, sin dejar por un segundo que su mirada de fascinante pardo se separara del azul claro de la de ella— Bienvenida. Veo que ambos somos nuevos en nuestros respectivos puestos, por lo que espero que nuestra… estrecha convivencia nos ayude a funcionar como una máquina bien engrasada y ajustada.


    —Estoy segura de ello.


    Por un segundo se sintió extraño cuando la joven no se había derretido en sonrisitas y sonrojo ante la evidente intención que acompañaba a sus palabras, pero sin duda “Liz” pretendía mantenerse reservada y profesional el mayor tiempo posible, ya que aquel puesto de seguro marcaba el primer hito en el camino de sus sueños.


    Claro, la mayoría de las mujeres jóvenes y bonitas que buscaban trabajo como secretarias en oficinas como aquella, lo que esperaban era hallar a un buen prospecto, sacar el vestido de novia de sus bolsos de diseñador y ponerle al elegido un grillete con forma de anillo en el dedo. O más bien que aquel iluso, embobado, fuera quien adornara sus bonitas manos con algún diamante, a más quilates, mejor.


    Personalmente él había vivido varias veces aquella experiencia, pero como bien podía jactarse de si mismo, Ryan era lo más lejano a un iluso y nunca se había dejado poner la soga al cuello ciegamente.


    A sus treintaidós años, estaba convencido que era tiempo de dejarse querer y no pensaba comprometerse hasta haber disfrutado lo suficiente de sus logros y su soltería para lo cual, además de trabajar intelectualmente duro, ponía real atención a mantener su imponente apariencia.


    Alto, claramente por sobre la media, asistía diariamente al gimnasio, complementando el trabajo de máquinas que mantenía elegantemente marcada su musculatura, con largas horas de natación, que de paso le servía como relajo y lo dotaba de una muy útil flexibilidad al momento de poner a prueba su resistencia física.


    Además de un estupendo cuerpo, pese a no ser el típico “niño bonito”, nadie podría negar que Ryan Williams era un hombre lo suficientemente atractivo como para llamar la atención allí donde fuera, de piel ligeramente bronceada, grandes ojos pardos resguardados por espesas y seductoras pestañas, una nariz recta, muy señorial, labios ligeramente carnosos, protagonistas de innumerables sueños eróticos y varias cualidades más que eran centro muchas de las conversaciones en las reuniones de empleados de la firma legal, en especial del sector femenino.


    —De acuerdo, Elizabeth. ¿Le molesta que la llame por su nombre?


    —Por supuesto que no, señor Williams —por primera vez una chispa de humor… o algo más iluminó por un instante los ojos celestes de la chica, haciendo eco en él con una sonrisa de complicidad— Me parece el modo más normal de dirigirse a mí dentro del ambiente laboral.


    —Bien, Elizabeth. Me parece que estamos preparados para comenzar con la jornada entonces. Por favor, me gustaría que pudiera tener listo a mi llegada cada mañana un café exprés doble, cortado con algunas gotas de leche sin grasa de la cafetería del lobby del edificio.


    —Por supuesto. ¿Con azúcar?


    —No, gracias. Lo prefiero solo.


    —De acuerdo…


    El notorio silencio que siguió a su respuesta lo hizo alzar los ojos de la carpeta que estaba revisando para encontrarse una vez más con aquellas intrigantes chispas de diversión en sus ojos claros.


    —¿No aprueba usted la elección de mi café, Elizabeth?


    —No es eso.


    —¿Entonces?


    —Olvídelo. Solo un recuerdo indiscreto de mi abuela.


    —Que sería…


    —Bueno, mi abuela decía que los hombres que no disfrutan de los dulces… —que tentadora lucía su boquita con aquella sonrisa— ¡Realmente es mejor que lo olvidemos!


    —Vamos, no sea tímida conmigo, no me voy a espantar por un comentario pícaro.


    —Bueno. Decía que los hombres que no disfrutan de los dulces carecen de ciertas aptitudes al momento del romance, por decirlo así.


    —¿Debo entender que su venerable abuela piensa que porque no consumo azúcar refinada soy un mal amante?


    —No tiene por qué preocuparse por los dichos de mi “venerable abuela”, señor Williams. Me parece mucho más estimulante que se preocupe de su salud y su figura para satisfacer tal aspecto de su vida.


    —Me alegra que lo apruebe, por lo que me atreveré a solicitarle que vaya por una de aquellas ofensivas bebidas para mí y pida para usted lo que guste. Ellos están informados, así que simplemente, que lo apunten en mi cuenta.


    —En seguida.


    De acuerdo. La chica no solo estaba guapa, sino que denotaba ser divertida e inteligente. Resultaría mucho más interesante que las amazonas de atributos monumentales y nula capacidad cognitiva que solía llevar a posición horizontal, y varias otras respecto al eje de la Tierra, para evitarse las complicaciones de un reflexivo intelecto.


    Tal vez con ésta consideraría con mayor entusiasmo compartir su café matutino y otros sucesos mañaneramente característicos en él, por supuesto, tras una noche de sexo maratónico en la que dejaría claro para Elizabeth y toda su ascendencia femenina que el consumo de sacarosa y la potencia viril no tenían relación alguna, al contrario.


    Durante todo el tiempo que le dedicó a la preparación de su audiencia, mantuvo abierta la puerta de su despacho para poder estudiarla, apreciando la fina belleza de sus manos de dedos largos y bien formados mientras tecleaba absolutamente concentrada en el monitor que tenía delante, quedando absorto cuando, en una de las veces que atendió el teléfono, dejando que su propio nombre resbalara con un ronroneo de sus labios pequeños, deliciosamente marcados y plenos, que generaba un estremecimiento eléctrico entre sus piernas al imaginarla gritándolo mientras la llevaba al orgasmo, ella había girado hacia un lado en su silla, pudiendo ver que se había quitado sus impecables zapatos de tacón para regalarlo con la espléndida visión de sus pies desnudos, pequeños, bien cuidados. Perfectos.


    —¿Señor Williams?


    —¿Eh?


    —Está todo listo y el auto nos espera.


    —Perdón, sí. Estaba pensando en lo de la audiencia.


    —Por supuesto. ¿Necesita que lleve algo más?


    —No, no. Vamos.


    Turbado por aquel breve minuto de desconcentración, estuvo a punto de tomarse la libertad de posar una de sus grandes manos en la cintura de la chica para que lo precediera al ingresar al ascensor, retirándola al escuchar su suave risa y ver una vez más aquella expresión de regocijo en su rostro. Si no se iba con más cuidado, poco y nada durarían sus planes de disfrutar la vida del soltero exitoso que había trabajado tanto para poder darse, encadenado a los caprichos de Elizabeth Miles.


    Él era definitivamente muy guapo. No solo por su magnífico cuerpo y sus atractivas facciones. Ryan Williams era exactamente la clase de hombre que ella prefería. Inteligente, destacablemente masculino y educado como todo un caballero, pese a llevar una vida bastante licenciosa últimamente, respecto a lo cual él actuaba con la mayor discreción.


    Mejor así. Seducirlo resultaría mucho más estimulante.


    No era que lo de Ryan lo hubiera podido anticipar. En cuanto recibió su título de socióloga, puso en marcha el plan de ligar su trabajo con el de alguna importante firma legal para aplicar sus conocimientos a favor del desarrollo de los procesos judiciales, siendo Richards, Morgan, Collins y Asociados su obvia elección, teniendo en cuenta que se dedicaban especialmente al área delictual.


    No fue solo al ingresar su postulación para trabajar en el bufete y que se le anunciara la posibilidad de integrar el cargo de secretaria del más nuevo de sus socios, que se enteró de su existencia. Había leído sobre sus casos y éxito en el diario los últimos meses, pero hasta ese momento no se había detenido a pensar en la posibilidad de trabajar directamente con él, poniendo desde entonces toda su atención en Ryan, comenzando por conocerlo como abogado, para luego investigar más a fondo su vida privada.


    Si estaba decidida a obtener el trabajo por las posibilidades de evolucionar en sus conocimientos y aptitudes, pese a que comenzaría estando sobre capacitada para las tareas que tendría que desarrollar, la primera foto que acompañó el concepto que se había formado del hombre, con su aspecto de macho alfa, había dejado zanjado el asunto.


    Sí o sí quería a Ryan Williams para ella y ya había puesto en marcha todo aquello que estaba ideando para conquistarlo.


    Normalmente prefería conducir él mismo, pero ya que Liz se había tomado las molestias de encargarle uno de los autos de la compañía, ¿por qué no halagarla, haciéndola ver que estaba satisfecho con sus preparativos para la audiencia?


    Además, con ella ocupada releyéndole una vez más los planteamientos previos que iba a exponer, podía agasajarse observándola sin que resultara incómodo o inapropiado.


    La chica se había puesto unas bonitas gafas de lectura que le daban un mayor aire a fantasía erótica a toda aquella situación, mejorada aún cuando el encaje blanco de su brasier había asomado por el escote de su entallada blusa de seda al pasar a llevar la solapa de su chaqueta con el cartapacio que contenía los documentos de la querella a su cargo, que se encontraba ya en etapa probatoria.


    Imaginó un bonito par de tetas, porque las chicas buenas también las tenían para su gran fortuna, no demasiado grandes, pero redondas y bien puestas, dominadas por aureolas del mismo rosa natural que lucía en los labios, coronadas por pequeños e insolentes pezones apenas más oscuros, rogándole a gritos que los saboreara y…


    —¿Todo bien?


    —Sí, sí, ¡claro!


    —¿Ha estado bien o quiere que lo repita?


    —No creo que alcancemos a hacerlo… —allí estaban, esos ojos celestes, chispeando de curiosa diversión ante el doble sentido que podía leerse en sus palabras— En un par de minutos estaremos llegando a la corte.


    —Debo decirle que me parece perfecto.


    —¿Te parezco…?


    —No está mal, señor Williams, pero yo me refiero a los argumentos previos que expondrá antes de la vista de los testigos.


    —Lo siento.


    —No hay por que. Bien podría haber sido lo que usted pensaba.


    Entonces no había duda que sí le resultaba atractivo a la pequeña “manzanitas dulces”, punto a favor para llegar a saborearlas, como quería.


    ¡Dios! Acababa de conocer a la chica esa mañana, además era su secretaria y pese a su normal sensatez, no podía dejar de pensar en arrastrarla con él hasta su cama y hacerla ronronear como toda una gatita en celo, pidiendo que la llenara una y otra vez con su dura y ansiosa verga.


    De acuerdo, estaba yendo demasiado rápido, al menos en su mente, pero, ¿cuál era el problema? Si ella quería y podía, y él igual, ¿por qué no?


    Fantaseó con la idea de que el acusado se declarara culpable, confesara el delito y él pudiera invitarla aquella misma noche a tomar unas copas para celebrar la victoria. De seguro con la desinhibición de un poco de alcohol y su propio talento seduciendo, el siguiente café matutino se lo prepararía ella completamente desnuda y mandaría por un tiempo a la banca a los de la cafetería del lobby.


    —¿En qué piensa?


    —Si llego a dejar ganado esto hoy, —agradeció al aire que entró al abrir la puerta del auto y que le permitió acomodar tras de su pequeña oreja un mechón que se escapó del moño de la chica y le sonrió de forma entre misteriosa y juguetona, mientras le tendía la mano para que bajara— iremos a festejarlo, ¿sí?


    —Entonces esperaré con más ganas a que se resuelva hoy esta causa.


    Tras guiñarle un ojo, dejó nuevamente que ella lo precediera hasta la sala de preparación, aprovechando para disfrutar durante el trayecto de la visión de un culito respingón y tentador que ella contoneaba con encantadora gracia y que Ryan se podía imaginar siendo amasado por sus manos, hasta que se retiró para esperarlo en su lugar asignado.


    —¡Mierda! Realmente tengo que ganar ésta hoy mismo.


    Su miembro exageradamente atento, disimulado por suerte ante los presentes en la corte por su chaqueta y su maletín, estuvo plenamente de acuerdo con aquellos deseos, robándose la mayoría de la sangre que debería dirigirse en esos momentos a su cerebro, pero es que realmente aquella mujer lo había vuelto loco en un instante, como nunca antes le había sucedido.


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    Todo durante la audiencia había salido a pedir de boca.


    Si bien el imputado no había confesado su delito, las pruebas que Ryan había aportado habían generado la suficiente convicción en el jurado como para dar por ganada la querella, pese al poco talento del fiscal.


    En verdad tenía muchas ganas de que él se decidiera y la invitara a salir esa misma noche, sin embargo ponerle las cosas tan fáciles era posible que no fuera conveniente. Él era un hombre inteligente y sabía con claridad lo atractivo que resultaba para las mujeres, por ende, si le daba gusto con una rápida aventurilla de una noche, no le costaría nada tener una fila de postulantes esperando para ser la siguiente en su lista.


    Aunque… No resultaba mala idea del todo. En esos momentos tenía la certeza de que él estaba empecinado con meterla a su cama y si descubría en ella a una amante desinhibida y apasionada, de seguro el gustito y la necesidad de repetir serían un estupendo anzuelo.


    Su objetivo no era entrar y salir de la rutina de Ryan Williams, sino convertirse en el centro de su mundo, pero Elizabeth nunca se había guiado por convencionalismos y no comulgaba con la idea de la mayoría de las mujeres que se desvivían enamorando a los hombres de su maravillosa belleza interior, inflando su ego como vaporosas, encantadoras y perfectas ninfas que revoloteaban alrededor de su orgulloso y eficiente macho.


    De cierta forma, ella había actuado toda la vida como un hombre, eligiendo el ejemplar deseado, tomando la lanza y saliendo de cacería hasta conseguir la presa.


    Sí, la vainilla jamás había sido su sabor.


    Toda la mañana lo había visto mirándola en el reflejo del discreto florero acerado, aún vacío, que ejercía como único adorno de su escritorio, saboreando el momento en que él había quedado sin aliento cuando se había quitado los zapatos para observar su reacción. Y Ryan había respondido a sus expectativas tal como todo se presentaba en él. Exquisitamente.


    Bien, tenía todo el viaje de regreso al despacho para que se decidiera a invitarla. Si era necesario, podía volver a darle alguna muestra, como cuando antes dejó a la vista parte del sostén, disfrutando de la forma en que él se había lamido inconscientemente sus sensuales labios. Sí, esa misma noche comenzaría a conquistarlo. Ryan Williams simplemente había sido hecho para satisfacerla a ella.


    Pasó a firmar los papeles a la secretaría de la corte, ansioso de reunirse con Elizabeth en el auto, pensando en alguna forma casual, pero interesante de invitarla a salir sin que sonara tan ávido como un conejo en primavera.


    Si la espantaba al primer intento, iba a ser bastante difícil conseguir una segunda oportunidad. Ella comenzaría a pensar en las implicaciones de meterse con su jefe y una larga serie de inconvenientes e innecesarios etcéteras.


    Mientras la chica no fuera una celópata obsesiva, que creyera que lo tenía agarrado de los huevos por un par de revolcones, todo iría bien. Después de todo, aunque estuviera gozando de la vida sin comprometerse, no estaba en su ADN el ser un patán. Muy por el contrario, los aborrecía.


    Nunca había entendido a los tipos que gustaban reteniendo a varias mujeres a la vez a punta de mentiras y carreras de aquí para allá. Él disfrutaba del buen sexo, incluso a veces algo más de compañía, pero siempre yendo de frente, cortando de cuajo cuando sus términos no hubieran sido comprendidos y respetados a cabalidad.


    Tampoco tenía aspiraciones de solterón. Algún día pensaba poner sus esfuerzos en conquistar a una chica que lo hiciera reír, con quien poder disfrutar no solo en la cama, sino de una buena película o incluso una discusión con argumentos. Con ella querría asentarse, comprar una casa, criar una familia, tener un perro…


    Pero tras varios años de partirse la espalda estudiando y trabajando a la vez, redoblando los esfuerzos al ir escalando por la montaña que él mismo había escogido subir, era el momento de gozar de los beneficios sin limitarse.


    —Felicitaciones, señor Williams. Aunque ya me pareció lo bastante evidente por la reacción del jurado, escuché en la corte que tiene ganada la causa.


    —Gracias, Elizabeth. Tienes buen ojo para leer a la gente, ¿eh?


    —Acabo de titularme como socióloga.


    —¡Vaya! Aún a riesgo de que quieras dejarme tan pronto, —muy bien, momento de poner al seductor en encendido— ¿qué haces entonces trabajando como secretaria?


    —Mucho tiempo ayudé a mi padre a organizar la parte administrativa de su negocio, pero la crisis de hace algunos años terminó con eso y decidí trabajar como independiente para financiar mi carrera. Un amigo suyo que consiguió flotar durante la tormenta, tuvo la gentileza de recibirme como secretaria en su compañía y lo demás ya es historia…


    —Ya veo. Me agrada una mujer que lucha por lo que quiere…


    —Sí. Es una constante en mi vida. Si quiero algo, me esfuerzo hasta conseguirlo. No me doy por vencida.


    —Pero una vez que te titulaste, ¿por qué no buscaste trabajo en tu campo?


    —Porque el derecho es mi objetivo, pero no soy abogada. Lo que yo quiero es vincular el estudio criminológico y mi especialidad para poder indagar más a fondo en la mente del delincuente y así reforzar el trabajo de los abogados. Hacer una especie de consultoría o algo parecido.


    —¡Interesante! —y no lo decía por quedar bien, realmente lo que Elizabeth pensaba hacer sonaba muy astuto— Entonces entraste al bufete por las ramas, como se diría, buscando llegar al tronco.


    —Y ahí injertar mi proyecto, sí.


    —Me gustaría cooperar en ello.


    —Gracias…


    —Por favor, llámame Ryan.


    —De acuerdo, Ryan. De verdad te lo agradezco.


    —No quiero sonar atrevido, pero, ¿querrías acompañarme a cenar esta noche? Recuerda que acordamos celebrar si ganaba el caso, y como ya es prácticamente un hecho…


    —Me encantaría.


    —Por hoy no queda mucho más que hacer en la oficina. Permíteme que le diga al chofer que te dejemos en tu casa, así podré pasar a recogerte a eso de las siete, ¿te parece bien?


    —Sí.


    El edificio frente al cual se detuvieron no calzaba con la primera idea que se había hecho tras escuchar su historia. Antiguo, pero de hermosa arquitectura, pese a no estar ubicado en el barrio de moda de la clase alta, declaraba a gritos que sus habitantes eran gente de posición. Más específicamente de dinero viejo, de generaciones de buena cuna.


    Rápidamente bajó del auto y lo rodeó para abrirle la puerta, tendiéndole la mano para ayudarla. Elizabeth le dedicó una sonrisa gentil y tras despedirse con una seña, caminó hasta el hall donde un portero uniformado la saludó, dejándola pasar.


    Aquella chica, además de tenerlo ardiendo de ganas, estaba resultando de lo más interesante. La cita sería todo un placer.


    Estaba absolutamente feliz con su elección.


    Ryan era perfecto. Por lo que había sabido de los chismes de oficina que había logrado escuchar en tan breve tiempo, no había nacido teniéndolo todo, por lo que conocía el valor del esfuerzo para lograr sus metas y la satisfacción de alcanzarlas, lección que resultaba de las más duras de aprender, pero con él ya tenía camino avanzado.


    Otra de sus muchas gracias es que no estaba saturado del cinismo que solían albergar los hombres de su actual edad y posición, la segunda normalmente conseguida por sus apellidos y no por mérito propio.


    Aún tenía algo que Elizabeth identificó que buscaba cuando investigó sobre el perfil profesional de Ryan para asegurarse el cargo como su secretaria. Él poseía intacta su capacidad de asombro, de reaccionar ante algo nuevo con una mente abierta y criterio amplio. Aquello sería fundamental para que las cosas funcionaran como las quería.


    Aún sin conocerlo en persona, se había convertido en alguien muy preciado para ella. Le generaba admiración, base innegociable para cualquier relación que pudiera prosperar. Y ella iba a conseguir que así fuera, en sus términos y a su modo, porque Ryan Williams había nacido para ser suyo y ese destino nadie podría cambiarlo.


    El hombre perfecto para ella en el delicioso empaque de su muy atractivo cuerpo.


    Tal como sabía que él deseaba tenerla ya en sus brazos, ella no podía aguardar a que llegara ese momento. No tenía ni una célula de mojigata y podía reconocer sin problemas que estaba caliente y deseosa de sentirlo retorciéndose desnudo contra su cuerpo, pero tenía que actuar con cuidado. Un hombre como él tenía sus reglas y no se amarraría con alguien que le diera la impresión errónea de ser una cualquiera.


    Tendría que balancear perfectamente la seducción y el recato para conducirlo hasta el límite en que su mente no pudiera pensar en otra cosa que en hacerla suya, así el llevárselo a la cama en la primera cita le haría sentir que él lo había conseguido y esa caricia a su ego lo pondría más cerca de donde lo deseaba.


    Muy bien, lo único que necesitaba entonces era elegir el vestido perfecto.


    Que suerte había tenido cuando ella le había hablado de su proyecto sociológico.


    Con eso podría generar una buena conversación respecto a algo que les interesaba genuinamente a ambos, sin tener que recurrir a los tontos clichés que podían arruinar una buena cita.


    Con algo más de fortuna, la velada sería tan entretenida que ninguno querría ponerle término, así que tal vez Elizabeth aceptaría dar un paseo, él haría gala de su caballerosidad y simpatía y… bueno, si no caía a la primera, habría dejado sentadas buenas bases para que el asunto no se tardara.


    Aunque, ¡mierda! Llevaba todo el día con la verga a tope imaginándola desnuda, disfrutando del goce que pensaba ofrecerle. Normalmente era un amante generoso, de los que disfrutaban tanto recibiendo como dando placer, por lo que centrarse en ella para comenzar no resultaba nada incómodo, en especial si la previa había sido agradable.


    Por algún motivo estaba seguro que aquello no sería el revolcón de una noche. Elizabeth era entretenida, inteligente y le revolucionaba las hormonas al máximo, por lo que podrían compatibilizar perfectamente como algo parecido a una pareja durante el tiempo que a ambos los estimulara el estar juntos.


    Y hasta ahí. Lo mejor para pasarlo bien era no estar pensando en el mañana. Si resultaba bien, perfecto. Si no, habría que resolver todo como adultos y punto.


    Con ello en mente, se metió a la ducha, disfrutando de dejar el agua chocar contra su espalda al activar el hidromasaje, hasta que al voltearse, las gotas que se impulsaban con bastante presión dieron directamente en su glande desnudo, haciéndolo retroceder un paso, cubriéndose con la mano.


    ¡Mierda! Estaba tan caliente que ni se había percatado por llevar todo el jodido día así cada vez que pensaba en ella.


    Con un gesto de disgusto ante su falta de control, desactivó el hidromasaje y retiró la mano para mirarse. ¡Claro! El golpe del chorro de agua lo había incomodado porque tenía la polla dura como un garrote, asunto que sería de gran utilidad si ella estuviera ya delante, abriéndose deseosa y húmeda para recibirlo, pero sin siquiera haber probado aún los aperitivos de la cena, sería una complicación que le restaría inteligencia a su charla, ni hablar de mantenerlo embrutecido como un neandertal todo el tiempo, reduciendo las posibilidades de conseguir que fuera Elizabeth la que lo estrujara hasta el orgasmo metido entre sus piernas esa noche.


    Hace tiempo que le era innecesario recurrir a la autosatisfacción, pero si quería que la sangre irrigara su cerebro para poder resultarle encantador a la chica, además de no dar una patética primera impresión al acabar en un par de minutos, no quedaba más que tomar el asunto en sus manos y acabar con el problema con una rápida y eficiente paja.


    —Bueno, amigo, esto no es lo que ambos estamos esperando, pero tómalo como un bocadillo para abrir el apetito…


    Pocas horas más tarde, perfectamente centrado, agradeció al chofer de la firma que había regresado con su auto desde el bufete y diez para las siete envió un mensaje al móvil de Elizabeth, informándole que la esperaba en la puerta de su edificio.


    Estaba dándole sus datos al encargado, cuando el ascensor se abrió y apareció ella, enfundada en un exquisito vestido azul safiro que hacía que sus ojos resplandecieran de un modo realmente delicioso, acariciando sus graciosas curvas con cada paso que daba hacia él, tendiéndole la mano que él llevó de inmediato hasta sus labios antes de ofrecerle su brazo para acompañarla hasta el auto, abriéndole la puerta y conduciendo muy sonriente hasta el restaurante para comenzar de una vez con aquella cita en la que se había puesto como meta el hacer suya a Elizabeth Miles.


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    Además de el excelente paisaje y de la interesantísima conversación que ya había intuido, Ryan se sentía secretamente satisfecho de ver a aquella chica comer como un ser humano normal.


    Una de las pocas cosas con las que jamás lograría sentirse cómodo entre la gente bonita era con esas ridículas porciones de comida que solían pedir las mujeres, en especial porque lo hacían sentirse a él un troglodita hambriento cuando, simplemente, contaba con un sano apetito. Pero con Elizabeth eso no estaba resultando un problema, más aún, una excelente excusa para acercarse más a ella.


    —Me alegra ver que te gusta tu cena.


    —¡Oh, sí! Te agradezco la elección del restaurante. No lo conocía y el salmón está delicioso, ¿quieres probarlo?


    —Sí, desde luego, si tú aceptas probar mi carne… —él sonrió ante la forma en que aquello había sonado— …o compartir mi postre.


    —¿Sabes? —ella le dio a probar un bocado de salmón directamente en la boca, llevándose luego el tenedor a sus propios labios, como si fuera a él mismo a quien degustara— Resultas un hombre bastante fuera de lo común respecto a tus pares abogados.


    —¿A qué te refieres?


    —No eres ni aburrido, ni un estirado.


    —Eso es bueno entonces.


    —Tu galantería no es una mera pose. En verdad eres atento y simpático, aunque si eso es realmente bueno, depende…


    —¿Depende de qué?


    —De si cumples en serio con lo que ofreces.


    —¿Y qué le he ofrecido, estimada señorita Miles, que aún no le haya cumplido?


    —Aún no pruebo tu carne, ni tu postre.


    Realmente se veía atractivo cuando sonreía así, con un humor muy suyo, pero real. Nada en él resultaba falso o fingido.


    Ryan cortó un trozo de su filete, lo rebosó en salsa y se lo ofreció, tal como ella había hecho antes, retirando unos centímetros el tenedor cuando iba a morderlo.


    Elizabeth le sonrió también, pero ahora, en vez de caer nuevamente en su juego, cazó su mano con la suya y la retuvo mientras masticaba con toda calma, acariciando el pulso de él, frotando la yema del pulgar en su muñeca, sintiendo como se aceleraba.


    —Ya que lo ofreciste, ¿qué sugieres para el postre?


    —¿Un lugar más privado tal vez?


    Ella asintió y él no se tardó ni un minuto completo en pagar, conseguir las llaves de su auto y tomarla de la mano para llevarla hasta su coche, conduciendo lo más a prisa que la cautela permitía, echándole algunas miradas de reojo de tanto en tanto, sorprendido ante su serenidad, porque personalmente sentía que estaba a punto de encenderse en llamas, más al intuir la deliciosa figura de la señorita Miles bajo su bonito vestido.


    Por un segundo pensó en dirigirse a un hotel, uno de los buenos, como ella lo merecía, sin embargo descartó la idea en seguida. Por alguna razón no le pareció apropiado un lugar tan impersonal. Cuando la tuviera desnuda por primera vez, quería que fuera en su casa. Así de simple.


    Volvió a mirarla y ella le sonrió. Le parecía como si para Elizabeth aquello fuera una cita de adolescentes y él por primera vez se hubiera atrevido a tomarla de la mano para caminar por el parque, cuando estaba claro que no se trataba de eso. Estaba bastante seguro de que ella comprendía las implicaciones de lo que “un lugar más privado” significaba.


    Por si las dudas, debería relajarse y respirar, tomárselo con calma.


    Sí, buena idea. Por más que quisiera de una vez agarrarla y ponerla a arder como él, si quería que aquello funcionara, debía acompasar sus tiempos a los de ella, aunque… que “aquello” funcionara, ¿qué significaba? Aquello, ¿qué?


    Aún le daba vueltas al asunto cuando le abrió la puerta y la invitó a pasar.


    —Siéntete como en tu casa.


    —Gracias.


    —¿Quieres un café, una copa o alguna otra cosa?


    —Alguna otra cosa…


    Ryan dejó de prestar atención a la botella de vino blanco que estaba a punto de descorchar ante aquella respuesta.


    Ya podía estar seguro que Elizabeth sabía que la deseaba y no se mostraba en absoluto reacia a seguirle el juego, sin embargo no se esperaba que fuera ella quien pusiera primero las cartas sobre la mesa. Aquel tira y afloja estaba resultando demasiado excitante y quería saber ya mismo cómo iba a continuar.


    —¿Y qué sería?


    —Bueno, te lo diré siempre y cuando acordemos que me darás en el gusto de lo que quiero.


    —No sería un buen anfitrión si no te complaciera, ¿verdad?


    —¿Es eso un “sí”?


    —Es un “sí, desde luego”.


    —Entonces quiero que estés desnudo.


    Tal como lo esperaba, él se había quedado sin palabras, sin saber si iba en serio o no, y qué hacer. La miraba intentando leer en su expresión lo que aquello significaba, mientras ella tomaba asiento, sin dejar de mirarlo.


    Si en esos momentos los nervios lo hubieran traicionado, bromeando al respecto, haciendo algún tonto amague de streap tease[1] o peor aún, lanzándose a manosearla, abandonado a la mera calentura, podría haber disfrutado de una aventurilla de una noche, bastante grata, pero a la vez desilusionante, sin embargo nuevamente se felicitó a si misma por su elección, cuando él comenzó por aflojarse tranquilamente el nudo de la corbata.


    Sin mayores aspavientos, se la quitó y la dejó sobre el respaldo del sofá, lugar al que seguidamente fue a dar su camisa y cinturón. ¡Excelente! No se arrancaba la ropa a tirones y la arrojaba al piso, ni la colgaba con excesivo esmero. Estaba ocupado en cumplir, sin dejar de ser el hombre educado que tanto le gustaba.


    Elizabeth alzó una mano en clara señal de que se detuviera, se puso de pie y se acercó a él, rodeándolo lentamente, observando apreciativamente su cuerpo, sin tocarlo.


    Ya había intuido lo que ahora confirmaba. Ryan parecía hecho a mano, siguiendo las instrucciones de su prototipo ideal, tanto que le estaba costando horrores ser ella ahora quien mantuviera la calma. ¡Dios! ¡Que ganas tenía de echársele encima ya mismo y devorarlo entero!


    —¿Continúo?


    —Por favor.


    Por supuesto, él estaría excitado a esas alturas. No necesitaba terminar de desnudarse para que aquel hecho fuera evidente.


    Elizabeth había asumido que, como todo en él, las proporciones serían de su agrado, pero Ryan, para variar, superaba sus expectativas, aumentando su propia necesidad de autocontrol.


    —Espera… —vestido tan solo con un bóxer negro, era la imagen perfecta de la sensualidad masculina, a lo que simplemente la sangre ardiendo en sus venas no pudo resistirse más— Ven, deja que te ayude.


    Con absoluto deleite, metió los dedos por la cintura elástica de su ropa interior, rozando la piel de sus duras nalgas, dejando que sus pulgares arrastraran hacia abajo la prenda, moviéndolos para dar espacio a que su miembro saliera de su encierro, ansioso.


    Ahí estaba él, desnudo como ella le había dicho que quería tenerlo, guapo a más no poder, caliente y listo para complacerla, reaccionando como si ya tuviera experiencia en lo que a sus gustos se refería… Sin duda, merecía ser premiado.


    —Eres un hombre muy atractivo, señor Williams.


    —Me alegra llenar tus expectativas.


    —¡Ah, no te adelantes! —aquel juego era de lo más excitante, sin embargo no pensaba extenderlo mucho más. Él era un principiante y no quería forzarlo a fallar— No hay demasiado mérito tuyo en eso. Sin embargo lo que hagas de aquí en adelante sí que cuenta.


    —¿Y en qué has pensado?


    —¿En qué has pensado tú?


    —En este preciso momento, poner las tornas iguales me parece muy justo.


    —Eres en todo un litigante, ¿lo sabes? —Elizabeth se volvió y se recogió el pelo, enseñándole los cierres de su vestido— Adelante entonces.


    —¡Dios!


    Su risa ante la sorpresa que le produjo que el vestido cayera prácticamente solo al suelo y que ella quedara de inmediato completamente desnuda casi lo convierte en un manojo de cenizas en ese mismo instante.


    Ella había salido de su casa con la intención innegable de follárselo. No era que él fuera a oponer ninguna resistencia pero se había… no, aún se estaba comportando… ¿cómo decirlo para que fuera políticamente correcto?


    No, aquello solo tenía un nombre, y su sonrisa complacida al mirarlo lo dejaba más que claro. Elizabeth Miles, la señorita “niña bien”, podía ser también una zorra.


    Y su cuerpo era todo lo que había esperado y más.


    —Tócame.


    No hacía falta que lo dijera dos veces.


    Toda la compostura que había intentado guardar antes, se fue a la mierda.


    Tomándola por las caderas, la alzó haciendo que rodeara su cintura con sus piernas, apoyándola en el borde de la mesa de su cocina americana para apretar su verga dura y ansiosa contra su cuerpo, llevando una mano a su barbilla para alzarle el rostro y comerle la boca en un beso incendiario.


    Elizabeth se movía contra él, con una mano cogiéndolo por la nuca para intensificar más aquel delicioso y erótico beso y con la otra magreando a placer su duro y masculino trasero.


    —¡Dios, Liz! —ella había dejado por un momento sus nalgas, deslizando su mano entre sus cuerpos para agarrarlo firmemente, dirigiendo su miembro para acariciarse a si misma con su glande— ¿De dónde has salido tú? Me vas a volver loco, mujer.


    —¿Te gusta, nene? —ella lo miraba a los ojos, relamiéndose de gusto— ¿Quieres más?


    —Sí…


    —¿Quieres meterme toda esa grande y dura polla hasta hacerme gritar de placer?


    —¡Sí!


    —Pero antes me prometiste un postre… —Elizabeth lo empujó lo suficiente para bajarse de la mesa y se inclinó, mirándolo a los ojos mientras la mano en su miembro no dejaba de recorrerlo arriba y abajo— Voy a tomarlo ahora, ¿está bien?


    —¡Dios, sí!


    —Mmmm, me gusta un hombre que cumple con lo que ofrece… —jugando un par de segundos más a acercarse y apartarse, de pronto separó apenas los labios para hacer presión con ellos al dejar entrar el glande en su boca, acariciándolo y recorriéndolo todo con la lengua— Rico.


    —Por favor…


    —Por favor, ¿qué?


    —No pares.


    —¿Qué no pare de qué, Ryan?


    —Liz…


    —¿Sí? —cuando él la tomó por el cabello, ella dejó quieta la mano, pero sin soltarlo— Dime…


    —¡De chupármela, diablos!


    —¿Ves? —ella le sonrió, con un brillo pérfido en los ojos antes de darle una lenta y larga lamida desde la base hasta la punta— Hablando se entiende la gente.


    Enseñarlo iba a resultar de lo más estimulante. Ya lo estaba siendo y disfrutándolo al máximo. Oírlo gruñir entre dientes de placer mientras no paraba de lamerlo y presionarlo con los labios era delicioso, con esa voz grave, aún más a causa de la profunda excitación.


    La mano de él con su cabello enredado entre los dedos respetaba el ritmo que ella imponía, salvo breves instantes en que el placer lo superaba, tirando un poco, pero con inusual respeto para un hombre que se sabía deseable y deseado por muchas. Un punto más a su favor.


    Satisfecha con su desempeño y fascinada con él, aceleró los movimientos de su mano, apretando y soltando con sus dedos al tiempo que dejaba de lamerlo nada más para succionarlo, aplicando su lengua a acariciar la suave y sensible abertura, haciendo que la soltara para afirmarse con ambas manos del borde de la mesa para no perder el equilibrio.


    —Anda, guapo, ahora no voy a parar hasta que acabes en mi boca, ¿has entendido?


    Él tan solo consiguió asentir a la vez que eróticos sonidos escapaban de su garganta, cerrando los ojos al borde del climax.


    Elizabeth llevó su otra mano hasta sus testículos, acariciándolos sin dejar de lamerlo y chuparlo, sintiendo cuando estaba a punto de llegar al orgasmo.


    —Mírame, Ryan, ¡quiero verte a los ojos ahora!


    —Sí…


    —¡Córrete!


    —Mmmmmmhhhhhhhh…


    —Eso es… que bien sabes, muchacho.


    —Liz…


    —Shhh, tranquilo, disfrútalo…


    —Ufff…


    Apenas podía ver, sin embargo se habría arrepentido el resto de su vida si no hubiera forzado la vista para observar aquello, a Elizabeth Miles recorriendo la comisura de sus labios con el índice, recogiendo una gota de su leche y saboreándola como si realmente hubiera estado como una niña disfrutando de un pastel de chocolate.


    Tras ello, con suerte fue capaz de tomarla de la mano y llevarla consigo hasta el sofá, dejándose caer en él y jalando despacio para que ella se le sentara encima.


    —Eso ha sido demoledor…


    —A mí me ha encantado.


    —Ni te digo a mí.


    —Ya probé tu carne y tu postre. Has cumplido.


    —Nada de eso, preciosa. Es ahora que voy a cumplir yo contigo. ¿Qué te gustaría?


    —Mmmm, no lo sé. No nos queda mucho tiempo.


    —¿De qué hablas?


    —Mañana es día de trabajo, señor Williams. Ya hace rato que pasó de la media noche. Tal vez tengamos el tiempo justo tan solo para vestirnos y que me lleves a casa.


    —¿No piensas quedarte?


    —Ryan, seamos sinceros. Si me quedo, no vamos a dormir. Y una señorita no debería quedarse fuera de su casa en la primera cita…


    


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    Aún mientras se duchaba, repasando los sucesos de la noche anterior, no se lo podía creer.


    Elizabeth no solo no le había dado oportunidad de ser él quien dijera la última palabra, deslumbrándola con su innegable capacidad de brindar placer, sino que ni siquiera le había permitido que la llevara de regreso a su casa.


    Por supuesto, cuando ella entró al baño tras aquella charla absurda respecto a marcharse, él se lo había tomado como lo que claramente era, una broma, y había ido a su dormitorio a prepararlo todo, quedándose aturdido al escuchar la puerta principal cerrándose tras ella, tanto que solo atinó a ver el taxi en el que se alejaba desde su ventana.


    No sabía si estaba molesto, ofendido o tan solo sorprendido. Esperaba que al volver a verla, su cabeza se aclarara. Eso, si aparecía por la oficina, por supuesto.


    —Buenos días, Ryan —ella le sonreía, ofreciéndole un vaso de café como si nada hubiera pasado— Tu primer caso de hoy ya te espera en tu oficina. Les he ofrecido algo para tomar y he dejado los expedientes en tu escritorio. Si necesitas cualquier cosa, estoy a tus órdenes.


    Aquello parecía un maldito universo paralelo.


    Normalmente tenía claro qué esperar de una mujer y cómo manejarse, manteniendo todo el tiempo el control de la situación, sin embargo aquella chica bien podría ser el conejo blanco que lo había hecho caer por un agujero hasta el País de las Maravillas[2].


    Sin más que hacer por el momento, asintió y entró a su oficina, intentando concentrarse en el caso que tenía por delante, algo que sí le resultaba del todo manejable y comprensible.


    Como era lógico, él parecía del todo confundido.


    Seguramente había planeado una noche larga e intensa de sexo con ella, en especial porque había decidido llevarla a su propio apartamento, donde no había formalidades que cumplir, ni mucho menos horarios a los cuales atenerse.


    No se lo había tomado en serio cuando ella declaró que se iría y, teniendo en cuenta su expresión al verla esa mañana, aún no lograba poner las cosas de la noche anterior en una perspectiva que cuadrada con su forma de ser y actuar.


    ¡Excelente! Ryan había picado el anzuelo, tal y como lo había planeado. Ahora era tiempo de darle hilo para que sintiera que nuevamente las cosas marchaban de un modo natural y conocido para él, hasta el momento de recoger el cable para tenerlo justo donde ella lo quisiera.


    Aunque… antes solo una probada más.


    —Elizabeth.


    —¿En qué puedo ayudarte?


    —Los señores ya se retiran. Por favor, acompáñalos a la puerta y luego te espero aquí para redactar un documento.


    —De acuerdo, Ryan. ¿Necesitas algo más?


    —Otro café, por favor.


    —Con mucho gusto.


    Ella hablaba con sus clientes, sonriendo y meneando su culito de camino al ascensor bajo su atenta mirada, tan feliz como una perdiz, inconsciente del lio mental en que lo había sumido.


    No estaba seguro de cómo actuar. Probablemente tocar el tema en la oficina no fuera lo más apropiado, pero tenía que sacarse aquella espina del costado si pretendía seguir trabajando en esos momentos, prestándole la debida atención a sus casos. Con ello en mente, entrecerró las persianas de su despacho para evitar las miradas curiosas mientras ponía las cosas en claro con la señorita “sabes rico, buenas noches”.


    Notó que ella regresaba, por lo que cogió una carpeta para aparentar que había estado repasando un caso en vez de esperar ansioso que volviera, manteniendo la vista en los papeles todo el tiempo que ella se tomó en su propio escritorio antes de entrar, y aún después de que cerrara la puerta, por lo que al sentir la húmeda suavidad de su lengua recorriéndole el cuello, mientras que su mano agarraba sin preámbulo su miembro, a poco estuvo de dar un salto, atónito.


    —Shhh, quietecito, guapo. Aquí tengo tu café y no quiero que vayas a derramarlo y quemarte con él por error.


    —Pero…


    —Pero, ¿qué, nene? ¿Estás tan enfadado conmigo que te vas a hacer el difícil? Porque con lo dura que está tu polla en mi mano, no creo que piense secundarte en ese plan.


    —Ayer te fuiste…


    —Te lo había dicho.


    —No creí que lo hicieras.


    —Ya veo… —aún con el amenazante vaso de café en su mano, se las arregló para abrir el cinturón, soltar el botón y bajar la cremallera de su pantalón con la otra mano, mientras le susurraba al oído— ¿Y qué te quedaste haciendo?


    —Nada.


    —¿Nada? Pobrecito mío. ¿Me dirás que ni siquiera te tocaste?


    —¡Quería tocarte a ti! —eso era absolutamente cierto. Cuando ella se había marchado, no era autosatisfacción lo que quería. Necesitaba a Elizabeth gimiendo de gusto en muchas diversas posiciones con respecto a su cuerpo— ¡Mierda! Sí que quería hacerte gozar, mujer.


    —Lo sé —Elizabeth metió la mano bajo la ropa interior, buscando con movimientos lentos y ondulantes hasta descubrir su glande caliente y lubricado, humedeciendo su piel antes de masturbarlo lenta y profundamente— De seguro habría sido una noche muy placentera, pero, como te dije, ambos debíamos estar temprano aquí.


    —¡Dios, me estás haciendo arder!


    —Me gusta sentirte caliente.


    —Mmmm… quisiera tenerte ahora en mi cama y recorrerte entera con mi lengua…


    —Lo sé, bonito —cuando estaba a punto de correrse, sin motivo aparente, ella retiró la mano, cogió un pañuelo de papel para secarla y abrió las persianas justo antes de salir, sin un pelo fuera de lugar de su elegante cola de caballo— Estoy segura de que podrías conseguirlo, Ryan. Eres un excelente litigante.


    ¡Otra vez!


    Pero ahora no disfrutaba del relajo de haber tenido un potente orgasmo, no.


    En esos momentos la presión en sus huevos y la frustración general que sentía no resultaban para nada gratas.


    Y ella volvía a tomar tranquilamente su lugar en su escritorio, como si nada.


    ¡Que difícil era resistir las tentaciones del cuerpo de Ryan! Pero si quería ponerlo a punto de caramelo, no quedaba otra que concentrarse y respirar.


    Aunque… ¡Dios! Él era suave y duro, exudaba vigor y sensualidad por cada poro, además de ser inteligente y bien educado… ¡Calma! Un poco más de templanza antes de “invitarlo a participar” y entonces podría tenerlo como y cuantas veces quisiera.


    Pese a que había debido secar la humedad de su palma tras masturbarlo, no pensaba lavarse las manos aún. Jamás había sido melindrosa y cada vez que se retiraba un mechón rebelde de la cara, podía sentir su aroma en su propia piel y la mezcla resultaba deliciosa.


    Sabía que él estaría tenso y era un buen momento para catar su autocontrol.


    Si desquitaba su frustración contestando mal o subiendo la voz, sería comprensible para alguien inexperto, sin embargo Elizabeth había descubierto que podía tenerle mucha fe, él solía dar la talla correctamente y eso le encantaba.


    Sin embargo no quería atormentarlo, por lo que antes de volver a entrar a su despacho, se ocupó de pedir para él un delicioso almuerzo, segura de que permanecería en la oficina durante el tiempo que tenía para salir a comer. Con el estómago lleno se sentiría menos presionado y, con suerte, apreciaría el gesto de preocuparse por sus necesidades sin que él se lo pidiera directamente.


    Cuando la comida llegó, su imaginación ya la había puesto contra las cuerdas un buen rato, pensando en alimentarlo… Debía tomarse las cosas con calma, darle tiempo al tiempo para llegar a su meta, pero, ¡mierda! Incluso para alguien con experiencia como ella, al encontrar a su ideal, ¡era tan difícil resistirse!


    —Me imaginé que no saldrías a comer, así que te he traído el almuerzo, espero que te guste.


    Ryan no estaba metido en sus papeles. Estaba de pie junto a la ventana, observando la bahía varias decenas de metros por debajo.


    Una vez que había conseguido calmar su cuerpo, no había tenido la suficiente reserva de energía para concentrarse en el trabajo, por lo que decidió darse un tiempo para apreciar aquel paisaje.


    Llevaba más de un mes como socio de ese bufete, puesto por el que había trabajado y luchado años, pero aquella misma intensidad no le había dejado tiempo para disfrutar de algunos beneficios.


    —Mira.


    Él le tendió la mano, invitándola a acompañarlo. Elizabeth dejó la bandeja sobre una mesa auxiliar y se acercó. Ryan jaló suavemente de ella y la atrajo más, rodeándola con un brazo, mientras que con la otra mano señalaba algunos barcos a lo lejos.


    —¿Habías notado lo bonita que es la vista desde aquí? Yo no…


    —Sí, el paisaje es muy hermoso.


    —Y ahora… —él la giró hacia si y retrocedió un par de pasos para contemplarla contra el amplio ventanal— …ahora es casi perfecto.


    —Gracias.


    —No me des aún las gracias, señorita Miles. Mucho del mérito no es tuyo de forma deliberada…


    —¿Devolviendo el tiro, señor Williams?


    —Puede…


    —A veces es bueno que seas un poco trabajólico.


    —¿Por qué lo dices?


    —Todos los demás salieron a almorzar…


    —Genial.


    Ryan la tomó por la cintura, la sentó sobre su escritorio y, por un segundo, pensó en seducirla lentamente, tentándola y jugando hasta que ella le pidiese que fuera más intenso, sin embargo había acumulado ya demasiadas ganas de tomar a la señorita “me gusta calentarte” como para darle tiempo al preámbulo.


    Separándole las piernas, bajo su atenta mirada, se arrodilló frente a Elizabeth, atrayéndola hacia el borde para poder colarse entre ellas. Iba a coger la inocente braga blanca de encaje que podía apreciar envolviendo su premio, cuando ella puso su pequeño y perfecto pie contra su pecho.


    —¿Qué pasa? ¿No quieres que…?


    —Sí quiero.


    —¿Entonces?


    Ella le sonreía con un brillo pérfido en la mirada. Suavemente, aunque de improviso, movió el pie, poniéndolo casi frente a su cara.


    Ryan lo tomó en su mano, y en un impulso, cerró los ojos y rozó su mejilla con él, pequeño, suave y perfecto, viéndola luego con un dejo de disculpa ante su actitud.


    —No. No te avergüences, me gusta.


    —Es…


    —De verdad, —¡Increíble! Ryan Williams no solo era físicamente perfecto para ella. Él parecía desear instintivamente lo que Elizabeth quería enseñarle— me gusta lo que haces. Continúa.


    —Si algo te llegara a molestar…


    —Tranquilo, nene. Lo sé.


    Él volvió a cerrar los ojos y a frotar suavemente su pie contra su mejilla, llevándolo hasta sus labios para besar todo el empeine lentamente.


    Aquello era peculiarmente excitante. Mientras sus labios aprendían su forma y sentían su calor, no pudo evitar desear más, besando ahora la parte inferior de cada dedo, tirando con cierta molestia de sus medias, renegando de que las llevara puestas, impidiéndole el contacto directo.


    —Quítamelas.


    —¿Qué?


    —Si te molestan las medias, puedes quitármelas.


    Tan concentrado estaba, que no notó cuando ella las había soltado del liguero para que pudiera sacárselas.


    Con expresión entre aliviada y agradecida, enrolló hacia abajo la prenda y la dejó caer al suelo, volviendo a besar sus dedos con ansias, quedándose viéndola cuando ella empujó el pulgar dentro de su boca.


    —Chúpalo… —él la miraba con expresión entre excitado y algo atónito por sus propias reacciones, sin embargo al verla evidentemente disfrutando, se relajó y comenzó a desinhibirse— …eso es, bonito. Usa tu lengua. Muy bien.


    ¡Dios! Estaba tan caliente que apenas podía pensar. Sí podía notar que ella tenía el control de la situación y lo guiaba a su antojo, pero en parte eso era lo más excitante de todo.


    En un momento ella acarició su cabeza, coló sus dedos, enredando su pelo entre ellos, haciéndolo subir para acercarse más al borde del escritorio y apretarlo contra el vértice de sus piernas.


    —Ven, nene, ya van a volver todos.


    —¡No!


    —Anda, ven, vamos al baño.


    —Sí.


    Aunque no era lo que había pensado, cuando Elizabeth lo guió para quedar pegada a sus espaldas, él de frente al cubículo de la ducha, y le abrió los pantalones para agarrarlo firmemente y masturbarlo rápido, no pudo oponer resistencia, menos aún cuando ella le abrió algunos botones de la camisa y llevó sus dedos directamente a retorcer y tirar de sus pezones.


    —Te has portado muy bien, guapo, así que tu premio será una buena paja para que te corras y puedas trabajar concentrado, ¿de acuerdo? Pero no cuando se te ocurra, vas a acabar cuando yo lo diga…


    —Mmmmmm….


    —Sí, eso es, bonito, ya puedo sentirte más duro, a punto de explotar… ¿Quieres correrte ahora?


    —¡Sí!


    —No, no, no, aún no… —Sin soltarlo, Liz apretó fuertemente las yemas del índice y el anular contra el perineo, haciendo retroceder la inminente eyaculación— ¿He dicho yo que ya podías tener tu orgasmo?


    —No…


    —Te has portado mal, tal vez debería dejar de masturbarte…


    —¡No, por favor!


    —Pero te mereces un castigo.


    —…


    Sin parar de acariciarlo, arriba y abajo, pellizcó con fuerza el pezón que tenía en ese momento entre sus dedos, arrancándole un ahogado gruñido de dolor.


    —¡Ahora! —sabía perfectamente que dejarlo acabar en ese momento asociaría en su cerebro la leve dosis de dolor con el máximo placer— ¡Córrete, Ryan!


    —Mmmmmmmmmmmmmmmmhhhhhhh………


    —Eso es, muchacho, bien hecho —Elizabeth lo ayudó a sentarse, antes de dejarle un beso en la frente y salir del baño— Te traeré tu café para que te pongas manos a la obra.


    


    Definitivamente aquello no era algo usual.


    Elizabeth tenía el poder de excitarlo de formas que antes le eran absolutamente desconocidas, sin embargo le resultaban tan placenteras como no habría podido imaginar. Y a ella eso le encantaba.


    De nuevo lo había dejado más que agotado y, una vez que su mente se despejó un poco, se quitó del todo la ropa y se metió a la ducha para poder volver a la realidad.


    Si no dejaba de darle vueltas al asunto, iba a acabar ardiendo otra vez tan solo de pensar en la forma en que ella lo guiaba y… ¡Mierda! Al frotar su pectoral izquierdo, un agudo pinchazo de dolor le recordó aquel “castigo” que Elizabeth le había impuesto por desear correrse antes de que ella se lo ordenara… ¡Una orden! Y no era la primera, sino la segunda vez que alcanzaba un orgasmo demoledor precisamente en el momento en que ella se lo había indicado… aún más arrollador cuando había sido mezclado con una dosis exquisita de dolor.


    Confundido por aquellos pensamientos, dejó que solo agua fría manara de la ducha para poder acallar todas aquellas cosas que giraban en su mente, rescatando de aquello una sola idea clara y fija, la que se prometió a si mismo.


    La próxima vez sería él quien llevaría repetidas veces al climax a la señorita Elizabeth Miles.


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    “Ya está bien de juegos, Elizabeth, concéntrate o se te va a ir el asunto de las manos...”


    No pudo menos que reprenderse a si misma.


    La tarea no resultaría fácil tras identificar claramente la determinación en sus muy atractivos ojos pardos. Él estaba decidido a poner las cosas en el orden que ya tenía establecido en su mente, tomando las riendas en el ítem “sexo” de la relación entre ambos.


    No era que no le llamara la atención, al contrario. Estaba deseando casi desesperadamente que Ryan diera un momento de vacaciones al caballero y dejara salir a su Neanderthal interior, pero si cedía terreno en momentos tan cruciales, luego no tendría derecho a quejarse si él respondiera como la mayoría de los hombres heterosexuales en asuntos de alcoba.


    Su guapo e inteligente prospecto girándose en la cama para darle la espalda tras satisfacer sus propias necesidades, durmiéndose sin siquiera pensar en… ¡No! ¡Ni por nada del mundo! Según sus esquemas, sería criminal malacostumbrar así a un hombre, desperdiciando todo su potencial.


    Cerca de la hora general de salida, echó un vistazo hacia su oficina. Él murmuraba algo en silencio con los ojos cerrados, probablemente repasando algún argumento legal que tenía planeado presentar ante el jurado.


    Aquella visión no pudo sino hacerla imaginarlo desnudo en su propia recámara especial, de rodillas, con las manos a la espalda y los ojos cubiertos por un antifaz ciego, repitiendo algún mantra que ella le hubiera dado.


    Sin querer, se mordió los labios ante lo erótico de la escena, gesto que él capturó al abrir sus ojos en ese preciso instante.


    ¡Dios! Realmente tenía ganas de empujarlo sobre el escritorio y hacerle todos los honores que ya se tenía más que ganados, pero no. Si algo era absolutamente constante en ella para lograr sus metas era su fuerza de voluntad.


    —Ryan, ¿necesitas que te ayude en algo más?


    —Lo siento, no me había fijado en la hora. Dame un par de minutos y te llevo a casa, ¿de acuerdo?


    —Sí, por supuesto, si no te molesta, bajaré a comprar a la chocolatería de la esquina y te encuentro en el lobby.


    —Tómate tu tiempo con calma.


    —No te preocupes, sé específicamente lo que voy a comprar.


    Sin duda un brillo especial había iluminado su mirada celeste mientras pronunciaba aquellas palabras. ¿Qué podrían significar? Que le decía que estaba segura de lo que quería acaso. O que no era ninguna caprichosa tal vez.


    A toda prisa recogió los documentos que necesitaba llevar consigo y esperó poder alcanzarla en la chocolatería para ver lo que compraba y así conseguir interpretar sus palabras y lo que realmente quería decir con ellas.


    Estuvo a punto de bajar las escaleras al menos los pisos suficientes para apresurar el descenso en ascensor cuando se dio cuenta que estaba hecho prácticamente un imbécil. Tal vez Elizabeth solo quería unos bombones para homenajear a su abuela, la golosa.


    Esperó el elevador haciendo gala del dominio de si mismo que normalmente lo caracterizaba y que por la señorita “miradas que matan” estaba a punto de salir volando por la ventana, topándose con ella casualmente en el lobby.


    —Gracias por ofrecerte a llevarme a casa, —¿de verdad era posible que la mujer que lo había traído últimamente de un orgasmo a otro fuera la misma chica de mirada dulce que le hablaba con aire incluso tímido en esos momentos?— ¿estás seguro que no te importa?


    —Será un placer.


    —Gracias.


    Durante el camino ella permaneció en silencio, contemplando el paisaje de la ciudad bajo los últimos rayos de sol, sin mirarlo.


    ¡Era tan bonita! No solo deseable, no nada más atractiva e inteligente, Elizabeth era hermosa y realmente interesante.


    De cierta forma habría querido tomar un desvío o algo que hiciera que el viaje se extendiera por un rato más, en especial teniendo en cuenta que era día viernes y que, salvo que inventara alguna excusa poco creíble, o le pedía que pasara el fin de semana con él, o no volverían a verse hasta el lunes, lo que por una razón casi primitiva, le resultaba de lo más insoportable.


    Entonces su atención se centró en el pequeño paquete dorado de la chocolatería que llevaba en su regazo, volviendo a preguntarse respecto a lo que ella había comprado y lo que había querido decir cuando mencionó lo segura que estaba de lo que iba a pedir.


    —Bien, —tras algo más de un minuto después de detenerse delante de su edificio, rodeó el auto, le abrió la puerta y le tendió la mano para ayudarla a bajar— sana y salva.


    —Muchas gracias, caballero.


    —Dime algo…


    —Sí.


    —¿Qué clase de chocolates compraste?


    —Ven —ella le hizo un gesto, a lo que él se inclinó para que pudiera susurrarle al oído— La clase de chocolates que voy a dejar derretirse justo sobre tu columna para lamerlo muy lentamente de tu piel hasta volverte loco, nene.


    No habría sido necesario comprar chocolates, con lo que acababa de decir, ya lo había vuelto loco.


    No sabía qué hacer, ni lo que aquello significaba. No quería parecer ni un bobo, ni cometer el error de tomarse las palabras abarcando más de lo que ella quería decir, pero, ¿cómo actuar?


    ¿Debía acaso preguntarle si tenía aparcamiento o si debía dejar el auto frente al edificio? ¿ O ella esperaba que la llevara a algún sitio para poner en práctica lo que acababa de decir?


    Era evidente que aunque él estuviera hecho un lío, ella conservaba absolutamente la calma, por lo que cuando tomó las llaves del auto de sus manos con una sonrisa y se las entregó al valet, cogiéndolo de la mano para que la siguiera al interior del edificio, simplemente se dejó guiar.


    ¡Acababa de descubrir que junto a Elizabeth Miles disfrutaba las sorpresas!


    Tentado estuvo de tomarla en sus brazos en el ascensor y hacer realidad la típica fantasía cliché de follar a la rápida en uno de esos cubículos, pero además de que los elevadores solían tener cámara, nada ordinario le parecía apropiado para ella.


    Cuando abrió la puerta del apartamento, fue como entrar a una dimensión de pulcra y sofisticada elegancia, con muebles y decoraciones en tonos crema, todo acompañado por una sensación de amplitud otorgada por grandes paneles blancos de marcos envejecidos y textura algo más satinada que el resto, instalados estratégicamente.


    —Quítate los zapatos. —mientras él cumplía, ella hizo lo propio y volvió a susurrarle al oído— He estado pensando todo el día en tu hermosa y dura verga, Ryan. Me muero por volver a tenerte desnudo, esta vez, en una cama.


    —Solo tengo una condición.


    —Dime.


    —Liz… hasta ahora lo he disfrutado muchísimo, —de acuerdo, había llegado el momento de enrielar las cosas apropiadamente— pero hace rato es mi turno de darte placer.


    —Con solo verte me provocas placer, nene.


    —Sabes lo que quiero decir…


    —Lo sé, pero aún así quiero escucharlo de tu boca.


    —De acuerdo. Elizabeth, quiero besar y lamer todo tu cuerpo, calentarte con mis manos y mi boca hasta tenerte ardiendo y que lo único que te pueda satisfacer sea que te penetre.


    —Así que mi guapo y brillante jefe quiere follarme, ¿verdad?


    —Lo sabes…


    —Hagamos algo. Digamos que yo te dejo hacerme todo eso, pero también tengo una condición.


    —¿Cuál?


    —Me dejarás vendarte los ojos.


    Ryan lucía sorprendido, pero sobre todo entusiasmado. Alguna vez había probado tener sexo con los ojos vendados, pero una cosa eran unos insulsos juegos entre adolescentes y otra el entregarse sin poder ver a los deseos de Elizabeth.


    Cuando asintió, ella le sonreía con un brillo pícaro y algo más en su mirada, abriendo un armario disimulado en un muro tras uno de esos grandes paneles blancos, sacando de su interior un largo pañuelo negro de seda, indicándole con una inclinación de cabeza que se agachara un poco para permitirle cubrirle los ojos.


    —¿No quieres que nos quitemos la ropa primero?


    —Para nada, bonito —cuando él se inclinó, ella le colgó el pañuelo al cuello antes de sujetar su cara con las manos y acercarse al punto que podía sentir su respiración unos centímetros por sobre su boca, sin aproximarse lo suficiente para besarla— La forma de desnudarte es parte del disfrute y no pienso renunciar a ella.


    Acto seguido, alzó el pañuelo desde su cuello hasta llevarlo por la parte posterior de su cabeza a la altura de los ojos, dando dos vueltas con él antes de anudarlo, dejándolo absolutamente a ciegas.


    Volvió a tomarlo, esta vez de ambas manos, y lo guió hasta otra parte de la casa, donde pudo notar un suelo de madera pulida bajo sus pies descalzos.


    Tras observarlo por un minuto, planeando su siguiente paso, decidió que nunca le había parecido tan atractiva aquella habitación hasta que Ryan Williams la había llenado con su poderosa presencia.


    Realmente ardía en deseos de sesionar con él, pero posiblemente Ryan nunca había tenido acercamiento alguno con el mundo de la Dominación/sumisión y quería… no, necesitaba que él aceptara paulatinamente su papel.


    Pese a conocerlo apenas hace un par de días en persona, estaba segura que no querría dejarlo ir por ningún motivo. Que él existiera tan solo la hacía sentirse maravillosamente viva.


    —Desnúdate para mí.


    Tal como la vez anterior que se lo había solicitado, él se quitó la ropa, dejándola caer esta vez al suelo al no saber las características de la habitación donde se hallaba.


    —¡Dios, nene! No sabes lo deseable que te ves así.


    —Ven conmigo.


    —De acuerdo, pero antes, ¿me ayudarías a quitarme la ropa también?


    —No hace falta que lo pidas —Elizabeth se quitó la chaqueta del traje y se acercó hasta él, dejando que sus manos se deleitaran con la espectacular firmeza de su torso, recorriendo lentamente cada tramo de sus abdominales antes de que él entrelazara sus dedos y llevara las manos de ella hasta su cuello— No olvides que es mi turno, preciosa.


    —Así es, guapo. Es tu turno. Estoy a tu disposición.


    Antes de cualquier otra cosa, Ryan rodeó casi por completo su cintura con las manos, aferrándola a su cuerpo e inclinándose para buscar sus labios.


    ¡Dios! El hombre besaba deliciosamente.


    No era la primera vez, sin embargo era un nuevo universo a cada oportunidad que lo saboreaba, con sus labios plenos acariciando lenta, pero decididamente mientras sus manos la mantenían pegada a su cuerpo excitado, persuadiendo y seduciendo hasta que ella se abrió a él dejando que su lengua recorriera libremente, entrelazándose con la suya, subiendo a otro nivel el urgente deseo que su corazón acelerado reclamaba por satisfacer.


    Asombrada por la sutileza y habilidad de sus manos, en un instante se encontró a si misma tan desnuda como él, abrazada piel contra piel, aprovechando para alzarse de puntillas y recorrer el sensible espacio entre su hombro y su cuello, haciendo que su miembro diera una ligera sacudida contra su abdomen en el instante en que los dientes reemplazaron a sus labios en la clavícula.


    —Elizabeth, la cama…


    —Sí —abrazándolo más contra si misma, lo guió caminando de espaldas hasta la cama, separándose en el momento preciso en que lo hizo chocar con el borde y caer tumbado, totalmente irresistible— ¿contento?


    —No hasta que te tenga sobre mí.


    —Esta noche tus deseos son órdenes.


    Deslizándose sinuosamente para estimularlo con cada roce, se acomodó a horcajadas sobre Ryan, agarrándolo estrechamente con una mano mientras se deleitaba rozando apenas su pecho con los labios, soplando suavemente sobre los pezones para disfrutar luego jugando a hacerlo creer que los tomaría o no en su boca.


    Él se alzó para quedar sentados frente a frente, llevando una de sus manos a abarcar la delicada forma de su mandíbula, reclamando otro beso, esta vez más urgente, aún más cargado de deseo, reflejo perfecto de cómo se sentía.


    —Sabes maravillosamente, Liz.


    —Pruébame toda.


    Inmediatamente la mano en su rostro se coló hasta su nuca, donde soltó hábilmente la coleta para poder enredar las largas hebras de cabello dorado entre sus dedos, invitando con gentileza, pero sin lugar a negativas, a que dejara expuestos para él el cuello y los pechos.


    Aunque siempre había sido muy visual respecto a los estímulos, sentir el calor y el aroma de su piel privado de la vista era una sensación realmente potente.


    Primero recorrió la elegante columna del cuello rozándolo apenas con los labios hasta llegar al lóbulo de su oreja, donde comenzó un nuevo recorrido, esta vez descendente, marcando espirales con la punta de la lengua hasta llegar a la unión del cuello y el hombro, donde ahora sí la tentación pudo más, lamiendo y besando sin reparos, tomándola con ambas manos por sobre la cintura para alzarla y poner al alcance de su boca aquellas bonitas tetas con las que llevaba un buen rato ya fantaseando.


    Elizabeth se apoyó con las rodillas a cada lado de él, permitiéndole usar no solo la boca, también las manos al no tener que sujetarla en alto, logrando al mismo tiempo tener el espacio suficiente para colar una mano entre sus cuerpos y mimar delicadamente el falo endurecido, arriba y abajo.


    Por fin la lengua de Ryan saboreó la carne dulce de sus pechos, besando su curvatura y cogiendo ambos en sus manos para masajearlos a gusto antes de llevar sus labios hasta los pezones duros de anticipación.


    Elizabeth tenía las manos apoyadas en sus hombros y la sensación en el instante en que él capturó una de aquellas puntas endurecidas de excitación y deseo fue tan intenso que clavó las uñas en ellos, deslizándolas por su cuello hasta abrazar su cabeza contra su pecho para que no dejara de chupar así, de lamer así, de modo tan instintiva y puramente caliente que la hizo sentir en la gloria.


    Bastó un segundo de distracción, concentrada como estaba en las sensaciones que la lengua de su jefe le regalaba, para que él la volviera a tomar por la cintura, la depositara a su lado y se acomodara sobre ella para seguir saboreándola.


    Bueno, después de todo esta vez él sería prácticamente libre de hacer las cosas a su modo, así que por ahora solamente se dedicaría a disfrutar a su ritmo. Y no se arrepintió de haber tomado esa decisión.


    Tal como había estado deseando, Ryan colgó en la puerta a su caballero interior y ahora sobre ella, con sus sentidos híper agudizados al tener los ojos vendados, estaba hecho todo un sátiro, lamiendo y saboreando de camino al vértice de sus piernas sin el menor reparo, empujándola para que se volteara y le diera la espalda.


    La tomó en ese momento por las caderas y la atrajo contra su cuerpo, agarrando su miembro para frotarlo contra sus nalgas y entre ellas, instándola a reclinarse para rozar el glande grueso y húmedo por los pliegues de su sexo.


    Estaba lista para recibirlo, sin embargo él aún quería probar rincones de su cuerpo que no había explorado, retirándose para lamer y morder desde la parte posterior de sus rodillas, pasando por la cara interna de sus muslos hasta dar con la unión de sus piernas, decidiendo que otra vez quería tenerla tumbada boca arriba para darle placer con su habilidosa lengua.


    —Ahora, preciosa, voy a comerme tu coño con todo el hambre que me has provocado desde que te vi y no voy a tener clemencia alguna.


    —Lo estoy deseando, nene… —en especial porque en su momento iba a cobrársela de maneras increíblemente deliciosas— Ya te tardas y… ¡Dios!


    Él no se había detenido en preámbulos. De una sola amplia lamida había barrido los pliegues internos de su sexo hasta adueñarse de su clítoris, mamándolo de forma deliciosa, apretando con los labios y azotando con la lengua mientras le mantenía las piernas firmemente separadas al rodearlas con sus brazos, abriendo su sexo con los dedos para que nada le fuera negado.


    Bajó con la lengua endurecida a hundirla en ella, moviéndose cada tanto de regreso a su hinchado botón y descendiendo más, mordiendo el vértice entre sus nalgas y sus piernas, animado al notar que ella no ponía reparos en que llevara su exploración a rincones normalmente prohibidos del cuerpo de una mujer.


    —Mmmm, Ryan, que bueno eres…


    —¿Te gusta, nena? Porque a mí me vuelve loco tu sabor.


    —Me encanta, —como reafirmando lo dicho, lo cogió por el pelo y lo apretó más contra su sexo a punto del orgasmo— ¡no pares ahora!


    Él lamía y chupaba más rápido, aplicando presión, soltando una de sus piernas para penetrarla con un dedo y luego dos a la vez, empleándose a fondo hasta conseguir que ella llegara al climax en un gemido tan exquisito, que en un segundo estaba colocado entre sus piernas, quitándose el pañuelo de los ojos para ver su expresión mientras hundía toda su verga en aquella deliciosa y apretada cueva.


    —¡Ryannnnnnnnnnnn!


    —Así te quería tener, preciosa Liz, gimiendo de gusto y abierta para mí.


    —Fóllame fuerte… más…


    —Mmmmmmm, Liz…


    —Sí, nene, así, voy a estrujarte dentro hasta que no te quede una gota de leche en los huevos… la quiero toda…


    —¡Dios! —verla reflejada en cada muro cubierto de espejos resultaba alucinante— Mmmmmhhh…….


    —Eso, bonito, estás tan duro que me pones a mil…


    —Así…


    —Mírame.


    —Liz… —de seguro apenas podía enfocar la mirada, sin embargo era crucial conectarse en ese instante, clavando las uñas firmemente en sus atractivas nalgas para que la viera a los ojos— nena…


    —¡Córrete ahora!


    —Mmmmmmhhhhhhhhmmmm…


    —Así… —al sentirlo derramándose en su interior, se abandonó nuevamente a su propio placer— mmmmhhhhhmmm, eso ha sido delicioso…


    —Liz…


    —Shhhh, tranquilo, respira y disfrútalo conmigo, nene.


    —Gracias…


    


    Él se había movido para no cargar su peso sobre ella, pero de inmediato la había abrazado desde la espalda contra su cuerpo, cubriendo su cuello y sus hombros de suaves besos a medida que su acelerada respiración se apaciguaba.


    Estaba tan satisfecha y agradablemente sorprendida con la forma en que las cosas se daban con Ryan, que aunque lo que sus planes contemplaban era ofrecerle una ducha y enviarlo a su casa, se durmió con una sonrisa entre sus fuertes brazos.


    —Buenas noches, señorita Miles.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    Él aún dormía, pese a que ella llevaba un buen rato despierta observándolo.


    Con cuidado para no despertarlo, se había desembarazado de su abrazo y había tomado asiento en un sillón junto a la cama, meditando respecto a la noche anterior.


    Aunque claramente no sería cosa de todos los días y de cada momento de intimidad que tuvieran, ¿aceptaría Ryan el papel de su sumiso?


    Debía darle “la charla” y sus reglas, explicarle claramente lo que ella deseaba y las prácticas que la excitaban más para que él supiera a lo que se atenía si aceptaba el rol, pudiendo desistir de él en el instante que lo deseara.


    Aquel momento era crucial, aunque por supuesto le daría tiempo para meditarlo y plantearse la idea desde todo punto de vista. Ella estaría llana a aclarar cualquier duda que él tuviera y dispuesta a transar en lo que fuera negociable, sin embargo si en un minuto podía perderlo, era en ese. Y la idea le era prácticamente insoportable.


    De acuerdo, él disfrutaba de algunas de las aristas de la sumisión, ya había podido comprobarlo, pero dentro de los aspectos no negociables estaba la disciplina y su mayor temor era que un hombre tan viril como Ryan podría sentirse incómodo al ceder el control en materia sexual, más aún, no estar dispuesto en absoluto a ser “instruido” para dejar en segundo plano su propio placer y hacer del de ella el centro mismo de su satisfacción.


    Muchos hombres no podían evitar la asociación directa con el sadomasoquismo, tema que podía o no estar presente en sus diversos niveles en una relación D/s[3] y que no eran de su particular preferencia.


    Tal vez la mejor idea era dejar de darle vueltas al asunto y poner sus cartas sobre la mesa de una vez. Solo hacía falta que lo despertara, pero por alguna razón, no podía hacerlo. Un nudo de angustia le apretaba la garganta, temerosa como nunca de que un prospecto no aceptara su proposición.


    —Buenos días, preciosa. ¿En qué piensas tan concentrada?


    Era él quien llevaba unos minutos observándola ahora, sonriéndole antes de estirarse placenteramente a todo lo largo y ancho de la cama, riendo al reflejarse desnudo en los múltiples espejos de ese cuarto.


    Por un momento pensó que después de todo, con él la “vainilla”[4] no sabía nada mal, sin embargo si cediera a ese nivel tan solo por retenerlo a su lado sería la peor decisión que pudiera tomar, matando poco a poco la increíble atracción que en esos momentos hasta la hacía dudar en cuanto a su posición de Ama.


    —Ryan, tenemos que hablar.


    —¿Sucede —él parecía genuinamente angustiado— algo malo?


    —Todo depende.


    —¿He hecho algo que te haya incomodado o, no sé…?


    —No, nene, al contrario. Realmente eres encantador.


    —¿Entonces?


    —Lo que compartimos anoche fue muy placentero, exquisito en verdad, sin embargo hay aspectos de mí que has podido vislumbrar, pero que realmente no conoces y debo ser honesta y muy clara contigo si deseamos seguir disfrutando juntos.


    —¿De qué hablas?


    —Ryan, ¿tú sabes lo que es el BDSM[5]?


    —Claro, me suena a charol negro, látex, látigos y amarras… ¿no es todo el cuento ese de las Cincuenta Sombras algo?


    —De cierta forma sí, —¡ojalá aquella mujer jamás hubiera escrito ese libro! Además de plantear el tema de una forma más cercana al trauma que a una elección personal, voluntaria y consentida, había estereotipado negativamente un estilo de sexualidad en el que la confianza y la entrega eran la esencia más profunda— sin embargo ese enfoque y la manera en que cada cual lo vive y practica es sumamente personal.


    —¿Tú lo has hecho?


    —No solo lo he hecho, Ryan. Yo soy lo que normalmente se conoce como una Dominante… una Ama.


    Él permanecía en silencio y a la espera de que ella continuara, lo que no era mala señal. Alguien absolutamente incapaz de entrar en el rol ya habría salido corriendo a esas alturas, sin siquiera dar tiempo a explicaciones.


    —Lo que quiero al contarte esto, además de tu discreción, es invitarte a conocer esta alternativa, dejando en claro que si aceptas, siempre nos regiremos por las normas de seguro, sensato y consensuado.


    —¿Y qué sucederá en el caso que yo no desee aceptar?


    —Bueno, —¡No! Él tenía que al menos darle la oportunidad de enseñarle un poco, mostrarle todo el placer que podía dar y recibir. Si se negaba… no quería siquiera imaginarlo— en tal caso creo que podríamos seguir trabajando normalmente y tener una relación laboral muy eficiente.


    —¿Entonces quieres decir que me dejarías?


    —No, como te mencioné, seguiríamos juntos en el trabajo y…


    —Trabajamos muy bien, ya lo sé. Eres inteligente y capaz, y tus planes de aplicar tus conocimientos sociológicos en materia penal es brillante y cuentas con todo mi apoyo. Lo que quiero saber es si no volveríamos a hacer el amor si no acepto esto del BDSM.


    —No es necesario que lo decidas ahora mismo. Te daré todo el tiempo que necesites…


    —Eso quiere decir que no podría volver a tocarte, entiendo.


    Él no parecía estar molesto, tampoco demostraba tener mayor curiosidad. No preguntaba nada, pero pese a todo, no había cogido su ropa y abandonado la habitación, ni siquiera la cama.


    La situación era calmadamente tensa, como una nube llenándose gota a gota de agua evaporada al calor hasta desatarse en una lluvia incontrolable, mas la tormenta no había estallado.


    Ryan la observaba con sus bellos ojos pardos entrecerrados, esperando tal vez alguna señal que le indicara que echaba pie atrás y aceptaba seguir en los actuales términos que se habían instalado entre ellos, pero si así era, no lo dijo.


    Tras un larguísimo y estresante silencio, sacó ambas piernas de la cama y se sentó frente a ella en el borde.


    —Tienes que darme más detalles. No puedo aceptar a ciegas.


    ¡Dios! Había estado realmente a punto de decirle que lo olvidara, que la tomara en sus brazos e hiciera lo que quisiera, sin embargo aunque aún no había dado un sí definitivo, sabía que guiándolo con firmeza, pero en su personal estilo, él iba a aceptar. El alivio de dicha certeza hasta la hizo sonreír, detalle que a él no se le escapó.


    Tenía, sin ser consciente de ello, el perfil perfecto del sumiso que ella necesitaba. Obediente, pero con carácter. Curioso e intuitivo. Con el tamaño, el aspecto y la personalidad precisos que ella podría haber deseado convertidas en su hombre ideal, con el que se sentiría una Ama poderosa y, a la vez, una mujer sensual y femenina hasta la médula.


    —Por supuesto, Ryan. Pregúntame todo lo que quieras, o si tienes una idea preconcebida de la que yo tenga que hacerte alguna aclaración…


    —Quiero saber primero que todo, por qué, si evidentemente disfrutamos juntos, en adelante lo que tenemos debe seguir de este modo o va a terminar.


    —Es justo. Y te seré absolutamente sincera. No lo sé a ciencia cierta, solamente te puedo decir que esta forma de vivir la sexualidad me excita y satisface sobremanera, donde todo lo demás tiende a aburrirme muy pronto.


    —Pero entonces, ¿hasta ahora sí has disfrutado conmigo?


    —¡Claro que sí! —él merecía saber que hasta ese momento había calificado perfectamente, ninguna otra idea que se hiciera sería justa— Realmente he disfrutado mucho a tu lado, Ryan, es por eso que te hago esta propuesta. Aunque debo reconocer que he aplicado ya mi estilo personal en casi todo lo que hemos hecho juntos. En mi interior sé que tú también lo has gozado y me propongo llevarte a cimas de placer que antes no has conocido.


    —¿Crees que yo vaya a sentir placer por medio del dolor?


    —Lo harás. Ya lo has hecho, —él pareció sorprendido, sin embargo de cierta forma las cosas sí le hacían sentido— y respecto al dolor, realmente no tienes de qué preocuparte. Yo no practico asiduamente el sadismo, ni espero o quiero que mi sumiso sea masoquista. El dolor será entre ambos únicamente un potenciador del placer, salvo respecto a la disciplina.


    —¿Disciplina?


    —Sí, Ryan. Si aceptas tener una relación de D/s conmigo, voy a instruirte de tal forma que aprendas a perfeccionar tu capacidad de darme placer a niveles imposibles de alcanzar con el sexo convencional.


    —Eso suena excelente, pero hablas de tu placer… ¿y el mío?


    —Tu placer y felicidad serán mi absoluto objetivo, sin embargo no es lo que de buenas a primeras puedes creer. Al principio es complicado de expresar o comprender, pero de a poco se volverá algo absolutamente natural.


    —¿En qué se diferencia entonces a lo que hemos hecho hasta ahora? Porque, créeme, mi principal deseo ha sido que disfrutes.


    —Lo sé, nene. No te confundas. Has sido un amante entregado, generoso y muy complaciente. Sin embargo has actuado desde el enfoque que hasta hoy tuviste de la sexualidad. Mal que mal, has estado algo impaciente por llevar el control. Si aceptas al menos hacer la prueba de ser mi sumiso, todo un mundo nuevo de posibilidades se abrirá ante ti y yo estaré encantada de guiarte.


    —¿Cuánto tiempo?


    —Depende de las horas que designemos para esto.


    —Ya sabes que soy algo impaciente…


    —Si estás dispuesto, podríamos dedicarnos a ello los fines de semana, tras el trabajo…


    —¿Y en la semana, nada? —¡Excelente! Él quería más que lo básico en tiempo y aunque las cosas era mejor tomarlas con calma, el interés era una excelente señal— Salvo por algunos compromisos ineludibles, tengo tiempo…


    —Tranquilo, guapo. Me gusta ver que lo estés pensando seriamente. Si aceptas, pienso que un mes a prueba sería un tiempo razonable.


    —Solo tengo una condición para aceptar a lo que te refieres como “prueba”.


    —Dime.


    —Si no soy capaz de hacer lo que me pides, me darás la oportunidad de volver a lo que tenemos ahora. Si de verdad deja de satisfacerte, lo entenderé y lo dejaremos sin problema. Y por supuesto, nada de esto afectará nuestra relación laboral.


    —No solo me parece justo. Acepto encantada. No quiero dejar por ningún motivo de trabajar a tu lado. Eres un profesional excelente y un hombre increíblemente inteligente. Como colega de trabajo, no puedo pedir nada más. Ojalá puedas ser también mi compañero de “juegos”.


    —Entonces acepto. Por favor, explícame lo que debo hacer.


    —¿Seguro? —de todo había esperado menos que él aceptara en ese mismo momento. Por un lado era algo bueno, pero por otro, tal vez no había comprendido bien de qué se trataba la D/s y solo quería pasar por eso para llegar a su condición— En verdad que no es problema que te tomes unos días para decidir.


    —Si no es problema, quiero comenzar ahora mismo.


    —Entonces lo primero será que, desde este minuto y en adelante, cada vez que estemos en plan “puesta en escena sexual” no volverás a hablarme de tú. En adelante soy para ti “Señora”, “Ama” o cualquier otro apelativo que acordemos que demuestre tu respeto y obediencia.


    —Sí… Señora.


    —Excelente. En general en este punto lo que espero de ti es que seas respetuoso y obediente. Tengo claro que sabes poco al respecto y todas tus preguntas son bienvenidas siempre y cuando solicites permiso para hacerlas. Además, en términos generales, actuarás única y exclusivamente bajo mis órdenes. Eso al menos hasta que conozcas los protocolos que deberás seguir a mi lado y vea que tienes buen ojo para actuar bajo mi dominio sin tener que indicártelo todo a cada paso. ¿Entendido?


    —Sí.


    —Sí, ¿qué?


    —Sí, Señora. —¡Dios! Escucharlo en su voz profunda era todo un afrodisiaco— ¿Puedo preguntar algo?


    —Dime.


    —¿Seguiremos teniendo encuentros sexuales en sitios… ya sabe, que no sean totalmente privados?


    —Si tú lo aceptas, por supuesto, sin embargo si en cualquier momento te sientes incómodo, o crees que puede ser de algún modo riesgoso para nuestra vida profesional, solo basta que uses tu palabra de baja seguridad y suspenderemos la sesión.


    —¿Qué es eso?


    —Normalmente en el BDSM la parte sumisa cuenta con dos palabras de seguridad escogidas de común acuerdo con su Dominante. La primera, de más baja seguridad, es para cuando yo te de una orden y quieras expresarme que no estás del todo seguro de ser capaz de cumplirla sin ir en contra de ti mismo, tus valores, principios o dignidad en cualquier aspecto, sin embargo estás dispuesto a intentarlo. La segunda, de alta seguridad, es cuando habiendo utilizado tu palabra de baja seguridad, yo presiones tus límites. Cuando simplemente tengas la certeza de que el juego debe terminar, usas esa palabra y la sesión será inmediatamente suspendida, sin más comentarios, ni demoras. Luego, si no ha sido un mero capricho, podemos conversarlo, pero en ese momento tendrás la certeza de ser absolutamente dueño de tus decisiones y actos.


    —¿Cuáles cree, Señora, que sean las palabras que nos convenga usar?


    —¿Ves que tienes talento natural para esto, mi nene guapo? —si no fuera inconveniente, en ese mismo momento lo besaría— Me encanta que desde ya estés brindándome el control en algo tan importante. Cuando actúes así, siempre obtendrás alguna clase de premio y comenzaremos ahora mismo.


    —¿Me dará un premio?


    —Sí —Complacidamente pudo notar que él ya estaba excitado y que la sola idea de recibir un premio lo había estimulado más— Vas a arrodillarte ahora en el suelo, a sentarte sobre tus talones con las manos a la espalda y voy a acariciar y jugar con tu hermoso torso mientras seguimos conversando.


    —Sí, Señora —Ryan adoptó la posición que ella le había indicado perfectamente, salvo porque aún la veía a los ojos— ¿Le parece bien así?


    —Casi, nene. Mantén baja tu mirada. Salvo que yo te lo indique, no me verás a los ojos, debes ser un buen chico y siempre recordar humildemente quien manda aquí.


    —Sí, Señora.


    —Y algo más. Debes ser agradecido. Estoy utilizando mi valioso tiempo en instruirte, por lo que tú debes corresponder correctamente.


    —Gracias por aclararlo para mí, Señora. Así lo haré.


    —Bueno, guapo, volviendo a lo que me preguntabas, —Elizabeth se inclinó lo suficiente para poder abarcar con caricias amplias los fuertes hombros de Ryan, masajeando con cultivada maestría la parte alta de su espalda, cuello y hombros para ayudarlo a relajarse y pasar la tensión de aquellos momentos— se me viene a la mente, ya que eres un chico tan guapo, que mereces que tus palabras de seguridad representen eso… ¿Qué te parece si tu palabra de baja seguridad sea “Apolo”, por el dios del Sol, para momentos de calor cercanos a quemarte? ¿ Y la de alta, “Hades”, por el del Inframundo, cuando simplemente no puedas con algo? Los dioses griegos me resultan del todo apropiados.


    —Gracias, Señora.


    —Te diré un poco acerca de mis gustos. Sinceramente la humillación y el sadismo no son lo mío, tampoco la feminización, ni aspectos algo… repulsivos que a algunos practicantes del BDSM les atraen —en esos momentos sus manos pasaron de masajear en pos del relajo a comenzar a manipular suave y agradablemente sus bien delimitados pectorales, centrando de a poco la atención directamente en sus pezones, pudiendo notar como él se había mordido los labios en gesto de disfrute. Maravilloso, nada mejor que él asociara su propio placer con las prácticas que a ella más la satisfacían— A mí lo que me llama la atención es la sensación de poder al tener el control de mi sumiso. Me gustan los juegos que impliquen privarte momentáneamente de uno o varios sentidos. También el limitar tu capacidad de movimiento…


    —Permiso para hacer una pregunta, Señora.


    —Dime.


    —Imagino que lo de privar de los sentidos es como lo de ayer. Tener los ojos vendados, ¿no?


    —Sí, una opción es vendar o cubrir tus ojos. Otra sería usar un objeto o directamente una mordaza para impedirte hablar… —lo siguiente la fascinaba, así que haría que la mente de él registrara perfectamente el dato, comenzando a hacer más intensa la estimulación de sus pezones, que respondían duros y excitados al manejo de sus dedos— …privarte de la percepción de sonidos al usar audífonos y música, posiblemente sumado a un antifaz ciego es algo que me parece especialmente excitante. Imaginarme haciéndotelo me está calentando mucho, bonito.


    —¿Puedo tocarla?


    —No, nene, a menos que yo te lo ordene, mantendrás tus manos y demás partes de tu cuerpo bajo control, salvo, por supuesto, lo ingobernable. Observa lo dura que está tu hermosa verga. Estás tanto o más excitado que yo, ¿lo notas?


    —Estoy muy caliente, Señora.


    —Y lo vas a estar más, —¿y si probaba con un nuevo apelativo? —mi magnífico juguete.


    —Gracias, Señora.


    —¿Te sientes entonces como mi juguete, nene?


    —En estos momentos, totalmente, Señora.


    —Bueno, te seguiré contando… —él le daba las gracias, sin embargo era ella la que estaba profundamente agradecida. Ryan estaba reaccionando de forma inmejorable y era Elizabeth quien estaba teniendo que mantener el dominio de si misma, ya deseosa de echársele encima y disfrutar de él— …las restricciones de movimiento de las que te hablé se refieren a atarte, ya sea con sogas, pañuelos, correas u otros artículos diseñados para ello, por ejemplo, las esposas, sin embargo existen un sinfín de métodos para hacerlo. Ahora mismo puedo imaginar lo que te decía. Tú privado de la vista y la audición, atado a una silla para poder usarte y divertirme contigo a mi antojo, ¿qué piensas al respecto?


    —Pienso que estoy ansioso de ser usado por Usted.


    —Mírame, Ryan, y repite eso.


    —Señora, —sus ojos pardos la veían con una mezcla de ansiedad y deseo que la hizo sentir en la gloria— soy suyo, su juguete para que me use y disfrute conmigo cuando quiera.


    —Así es, nene. Ahora quiero que con tu mano derecha agarres firmemente tu miembro y comiences a masturbarte mientras sigo hablando. Lo harás lento, pero consistentemente, sin embargo si te corres sin que yo te lo ordene, voy a castigarte, ¿entendido?


    —Sí, Señora.


    —Hay otra cosa que debes saber en seguida que me encanta y que quiero hacerte, por lo que mantendrás tu mente abierta e intentarás dejar de lado tus prejuicios, ¿entiendes?


    —Sí, Señora.


    —El placer más intenso de un hombre no está simplemente en su pene o sus testículos, tampoco en cualquier otro sector externo de su cuerpo. Su punto más sensible es la próstata, la cual puede ser alcanzada al estimular profundamente el perineo o, como yo prefiero, hacerlo directamente… —él no había podido evitar mirarla a los ojos, pero Elizabeth le había indicado con un gesto que inclinara la cabeza— …no te preocupes, no estoy hablando de usar consoladores, ni nada por el estilo si no quieres. Para comenzar tengo algunos juguetes diseñados específicamente para ello, que son pequeños e indoloros, pero que te harán gozar más allá de lo que hayas experimentado.


    —Señora, no sé…


    —Shhh, tranquilo, ya llegaremos a ello. Sigue con lo que estabas haciendo… eso es, no te detengas— ella se inclinó para susurrarle al oído, lamiendo de vez en vez el sensible lóbulo de su oreja, volviendo a llevarlo arriba— voy a hacer que te corras tan intensamente que te costará volver a pensar. Ni siquiera puedes imaginártelo ahora, nene. Y cuando seas bueno y grites de gusto cuando yo así lo quiera, te voy a premiar dejándote hacerme lo que sea que desee esa mente traviesa y curiosa, incluso devolverme en parte la mano, ¿entiendes?


    —¡Dios!


    —Ya sabes, bonito. Pórtate bien, cumple tu parte y yo te voy a dar todo lo que mi lindo juguetito ha querido.


    —Gracias, Señora.


    —De acuerdo. Hasta ahora vamos bien. Ahora ya puedes ir a tomar una ducha y salir a correr. Yo he quedado de almorzar con una amiga a la que no puedo dejar esperando.


    —Pero…


    —¿Tienes alguna queja?


    —No, Señora, perdón, yo…


    —Tranquilo. En estos momentos somos tú y yo como siempre otra vez, ¿de acuerdo? Creo que también pondremos una palabra para esto, pero esa será solo mía. Cuando diga “Zeus”, el juego comenzará, habrá acabado, o será pospuesto y volveremos a nuestro trato regular, o viceversa.


    —Ok…


    —Lo sé, Ryan, estás excitado y no has alcanzado aún tu orgasmo. Es algo incómodo, pero es parte de esto y aprenderás a sobrellevarlo. Entre más calor juntes, más vas a disfrutar cuando te lo permita.


    —Esta parte no me resulta tan atractiva…


    —Por ahora. Ya te enseñaré a disfrutar de la denegación del orgasmo, nene. Anda, métete a la ducha y que tengas buen día.


    —¿No te volveré a ver hoy? Es sábado…


    —Lo lamento, no puedo posponer otra vez este almuerzo, pero te llamaré en la tarde y tal vez podamos vernos esta noche.


    —Eso espero.


    —Y yo.


    —De acuerdo, me voy entonces. Prefiero ducharme en casa esta vez, necesito cambiarme.


    —Como mejor te parezca, pero eso sí, una cosa.


    —Dime.


    —No te toques.


    —¡¿Qué?!


    —No se te ocurra masturbarte, Ryan. Si lo has hecho, lo sabré y voy a castigarte.


    —Pero…


    —Es una orden


    —Sí, Señora.


    —Voy a preparar mis cosas, —apresuradamente se puso de puntillas y rozó sus labios con los suyos— el valet tiene tus llaves. Conoces la salida. Nos vemos.


    —Eso tenlo por seguro.


    


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    De acuerdo. Oficialmente acababa de perder la cabeza.


    No solo había aceptado algo tan ajeno a él como una relación en la que había entregado el control de prácticamente todo lo referido al sexo a otra persona, sino que hasta el momento lo había disfrutado.


    ¡¿Disfrutado?! De todo había sido en la vida, menos un hipócrita consigo mismo. No había disfrutado aquello, así nada más. Estaba absolutamente enganchado a aquella extraña especie de fantasía sexual en la que Elizabeth Miles lo había metido, esperando ansioso al momento de volver a reunirse y que ella hiciera lo que se le viniera en ganas con él. Si no tenía cuidado, en breve sería simplemente un adicto.


    Pero, ¿cómo rechazar algo tan bueno?


    Tal vez sería conveniente investigar un poco, saber a qué atenerse y lo que probablemente le esperaba, así, si no le resultaba atractivo, siempre podría hacer valer la condición que había puesto para volver a una relación del todo normal con la señorita “Ama del Universo” hasta que el asunto lamentablemente se agotara.


    Sí, nada más había llegado a su casa, había dejado el computador encendiéndose y se había metido a la ducha, pensando en analizar el tema tras lo que aprendiera en la red para luego planificar su propio juego, sin embargo cuando había comenzado a enjabonarse, una realidad turbulenta eliminó cualquier otro pensamiento de su mente.


    —¡Mierda! Aún estoy caliente. Imagino a esa mujer y me pone a hervir.


    En cualquier otro momento habría pensado llamar a su romance de turno para una sesión maratónica de sexo que le espantara cualquier musaraña de la cabeza, pero daba el caso que su actual “romance” tenía la convicción de que su máximo placer lo obtendría al jugar por zonas prohibidas de su anatomía. Y eso no era lo peor del caso, ¡no! Lo realmente perturbador era que sentía curiosidad al respecto.


    Sacudió la cabeza con cierto nivel de enfado consigo mismo. ¡Por supuesto que aquellos pensamientos no eran gay! Elizabeth lo había planteado de tal forma que aunque coincidiera con algunas prácticas que se relacionaban equivocadamente con la homosexualidad, eso era solo una casualidad. Cada hombre, heterosexual, gay, bisexual o lo que fuera, le gustara o no, contaba con aquella parte en su cuerpo y ya antes había escuchado respecto al supuesto punto “G” masculino y los efectos de brindarle atención.


    En términos generales, jamás se había privado a si mismo de alguna experiencia que le resultara estimulante por simples convenciones sociales de conducta, por lo que no sería el día en que comenzara a decir “de esta agua no beberé” sin probar, mucho menos si era la señorita Miles quien se la ofrecía.


    —Debo dejar de pensar ahora mismo en esto o esta noche voy a recibir merecidamente mi primer castigo.


    ¡¿Qué?! ¿Acaso acababa de asumir tan tranquilamente que soportaría un castigo físico por contravenir una orden de su secretaria? ¡Pero si estaba que escurría fuego!


    La incomodidad en su zona baja, que poco a poco se estaba convirtiendo en una dolorosa molestia, le indicaba que, o dejaba ya ese juego absurdo y se aliviaba a si mismo, mandando el famoso cuento de la D/s de la señorita “cuero y remaches” al demonio, o se aguantaba, trataba de despejar su mente y cumplía con aquella orden. Eso a menos que su curiosidad se tiñera de morbo malsano y estuviera sopesando la posibilidad de cometer el crimen para pagar la pena…


    Estaba hecho un puto lío, por lo que decidió enjuagarse, salir del baño y comenzar inmediatamente a investigar al respecto.


    La primera imagen que vio al tipear BDSM en Google resultó bastante inquietante. Mostraba a una chica desnuda encadenada a un incómodo aparato. Su expresión claramente era de dolor, surcada su piel de marcas rojas e hinchadas, mientras un sujeto al que no se le veía la cara estaba azotándola con una especie de látigo.


    En ese momento recordó que ella había insistido en que no debía relacionar directamente lo que proponía con prácticas de sadomasoquismo, por lo que estableció un criterio más específico de búsqueda, tipeando: “Relaciones de D/s en el BDSM”.


    El cambio en el tono de las fotos fue radical. Ahora estaba viendo a un sujeto vestido de smoking del que tampoco se podía apreciar su rostro, pero que abrazaba con un brazo a una chica semi desnuda, vestida tan solo con unas medias de red sujetas a un liguero.


    Sin duda el hombre estaba metiéndole mano sin reparos, pero la cabeza inclinada a un lado de ella y sus pezones erectos denotaban un evidente placer, aún cuando el hombre sujetaba una fusta en su otra mano, la que posiblemente no hubiera usado, ya que su piel parecía inmaculada.


    Siguió por un rato contemplando aquel material, aliviado al ver que las menos fotos denotaban atisbos de brutalidad en ellas. No es que le tuviera miedo a algo de dolor, él mismo había gozado dando algunas nalgadas mientras follaba y sus parejas las habían recibido con entusiasmo, sin embargo de ahí a disfrutar con evidentes métodos de tortura, había un universo de diferencia.


    En esos momentos imaginó a Elizabeth acomodándole una sonora palmada en el trasero para que la penetrara más rápido y al instante estaba otra vez más caliente que tetera de bandidos.


    —¡Mierda! Contrólate…


    Entonces tuvo una idea y sin tardar tipeó las palabras “dominación femenina” en la barra de búsqueda.


    Lo que vio lo hizo tragar en seco, dudando de poder resistir la urgencia de aliviar su excitación cuando una mujer vestida de impecable traje negro de dos piezas apareció en la pantalla. En su mano llevaba una correa con una cadena que se extendía hasta un collar que rodeaba el cuello de un hombre que estaba ¡besando sus pies!


    Foto tras foto que veía, algo en su mente le hacía más y más sentido.


    Por supuesto Elizabeth tenía razón al decir que ya había practicado con él algunas de las variedades que ofrecía el femdom[6]. ¡Cómo olvidar lo excitado que se había sentido al mimar sus pies mientras ella lo observaba! O cuando se había corrido tan solo en el momento en que ella se lo había ordenado.


    Tal vez tenía razón y realmente disfrutaba de sentirse dominado y bajo el control de una mujer…


    Pensó en sus relaciones anteriores, tratando de buscar conductas pasadas que mostraran una inclinación a ello, pero no, no había sucedido antes. La única mujer con la que se sentía excitado al ser sometido era con Elizabeth Miles.


    Y dicho conocimiento no era para nada tranquilizador, al contrario.


    Aunque conscientemente no quería asumir lo rotundo de aquella verdad fáctica, su inconsciente había admitido de inmediato su nuevo papel, llenándolo de ansias de estar en esos precisos momentos con ella y que ya mismo le ordenara obedecerla en cada capricho que su pequeño y delicioso cuerpo deseara para sentir placer.


    Si antes había pensado que estaba en problemas a causa de la sangre dirigiéndose alegremente por la autopista de alta velocidad a su entrepierna, ahora tenía la certeza absoluta de que, o llamaba a Elizabeth y le explicaba la vergonzosa situación, o simplemente se hacía una paja e iba, ya sin lugar a tomarlo como algo gracioso, directamente a recibir su primera lección en cuanto a disciplina.


    Tal vez podría intentar que ella se desocupara antes y quisiera verlo… sabía que en el fondo Elizabeth no ignoraba lo que estaba sucediendo y con suerte no tendría mucho que explicar. Después de todo, ella le había propuesto ser su sumiso y, mal que mal, si él estaba ansioso de ser sometido era algo que debía complacerla, ¿o no?


    —¿Alo?


    —Buenas tardes, Elizabeth, soy Ryan.


    —¡Oh, si, jefe! Reconocí tu voz.


    —¿Cómo va todo? ¿Te reuniste con tu amiga?


    —Así es, ahora mismo estamos almorzando.


    —¿Y luego qué harás?


    —Estábamos pensando ir al cine.


    —…


    —¿Sucede algo?


    —No, es que…


    —Porque si tienes algo urgente en lo que te pueda servir…


    —Algo así. Se trata de lo que conversamos respecto al acuerdo de prueba de la “Señora” que ya sabes, y lo que ello implica.


    —Ya veo… —algo en su tono de voz había cambiado, una casi imperceptible, pero certera sensación de superioridad de su parte, pese a que estaba seguro de que ella ya sabía la razón de su intempestiva llamada— Y te preocupa que no esté yo para resolverlo, ¿cierto?


    —Estoy bastante seguro de que tendré que resolverlo yo mismo si no cuento contigo pronto. Lo que me inquieta es lo que pueda resultar de aquello.


    —Te conozco, Ryan, sé de lo que eres capaz y me atrevo a asegurar que podrás con esto. De todas maneras dentro de un rato vuelvo a llamarte y vemos, ¿qué te parece?


    —¿Estás segura que no puedes escaparte?


    —Claro que puedo, pero no está bien que te consienta tanto. Es mi día libre y realmente veo tan poco a Iris que voy a depositar mi absoluta confianza en ti. Aún así, si llegaras a fallar, eso tiene solución, aunque sea difícil.


    —De acuerdo… no estamos por altavoz, ¿cierto?


    —No, por supuesto.


    —¿Te veo esta noche? Por favor, dime que sí.


    —Lo intentaré.


    —Liz, por favor…


    —De verdad que sí haré lo posible.


    —Gracias, Señora.


    —Hasta pronto.


    —Hasta la noche.


    Elizabeth cortó la llamada, sonriendo complacida. Ni en sus más optimistas planes habría pensado que su muy deseado prospecto pudiera ser responsable en parte de su propia instrucción.


    Por supuesto que se había imaginado que él habría estado curioseando y haciendo averiguaciones sobre el tema, pero había esperado que al llamarlo esa noche, él hubiera tenido un montón de nuevas preguntas, sin embargo Ryan se saltaba olímpicamente toda la incertidumbre, deseando ansiosamente que llegara el momento para tenerla consigo y que lo guiara para dar y recibir placer.


    —¿Al fin nuevo chico, Liz?


    —Sabes que me gusta ser discreta.


    —Lo sé. Es él el que delata su existencia con su ansiedad… ¿es guapo?


    —Es hermoso.


    —¿Obediente?


    —Hasta ahora.


    —¿Y lo conozco?


    —No lo creo.


    —Si yo no lo conozco, es nuevo en esto. ¡Maldita! Lo estás instruyendo, ¿verdad? Y, mejor aún, ¿te escuché decir que es tu jefe?


    —Iris, siempre has sido mi guía y tengo claro que es absurdo tener secretos contigo, sin embargo preferiría no hacer comentarios respecto a él por esta vez. Tenemos un acuerdo y si no acepta ser mi sumiso tras un período de prueba, tendremos que dejarlo, pero de verdad me gusta muchísimo.


    —Vamos, Liz, no te preocupes. Por supuesto que puedes mantener todo en reserva, pero solo una cosa te diré. Él parece estar muy ansioso y no creo que vayas a perderlo. Más bien preocúpate de que su entusiasmo no se te haga rutinario o entonces sí que ese chico va a sufrir cuando te aburra y seas tú la que lo deje.


    —No lo creo. Él tiene todo lo que yo estaba buscando.


    —Pues entonces te deseo suerte… y te dejo. No me gustaría que tu muchacho hermoso esté sufriendo hasta la noche —Iris tomó su bolso, le guiño un ojo y se despidió alegremente— Ve con él, se mala y hazlo disfrutar.


    Ser mala… no estaba segura.


    Desde el momento que Ryan había aceptado probar el tener una relación de D/s con ella algo había cambiado, pero muy lejos de lo que Iris le había dicho respecto a aburrirse de él, se había sentido aún más atraída. Y a él lo sentía mucho más hecho para ella, mucho más suyo.


    Tuvo que luchar contra el reflejo de llamarlo para reunirse de inmediato.


    Hacer que Ryan se convirtiera en una especie de sumiso controlador sería el peor error en su instrucción. La verdad, debería dejarlo con las ganas, esperando por ella, y habiéndole advertido que no podía tocarse, sabía que le costaría resistir, pero tampoco se trataba de privarse, por lo que pasada una hora le envió un mensaje de que podía ir a su apartamento al anochecer. Para entonces tendría lista una interesante puesta en escena para darle a él una probada del mundo que iba a conocer.


    —Buenas tardes, Liz —ella había abierto la puerta envuelta en una sencilla, pero sensual bata de toalla, descalza y con su rubio cabello suelto a medio secar— Agradezco que hayas podido organizar tu tiempo para verme.


    —No me lo agradezcas, Ryan. También estaba deseando verte.


    —Elizabeth, antes que todo, quiero que sepas que aunque he estado todo el día pensando en lo del D/s, no estoy aquí solo por eso… —en el mismo instante en el que lo dijo, cayó en la cuenta de que era absolutamente cierto— Me gusta estar contigo.


    —Y a mí contigo. Y tampoco es solamente por el D/s… ¿Te gustaría tomar una copa o algo?


    —Más me gustaría esto —él le rodeó la cara con las manos y se inclinó a besarla. ¡Y sí que sabía hacerlo! Si no hubiera estado disponiéndolo todo, habría arrojado los planes que tenía por la ventana y se habría dejado llevar simplemente— Sí, era precisamente lo que necesitaba mientras pudiera hacerlo sin pedir permiso.


    —¡Chico listo! Me parece que seguiste investigando después de que hablamos, ¿no?


    —Solo un poco. Creo que será mucho más interesante que tú me lo expliques…


    —¿Te parece entonces que comencemos la sesión?


    —Sin duda.


    —Perfecto. A partir de este momento y hasta que te lo indique o uses tu palabra de seguridad, estamos en rol D/s. Zeus.


    —Sí, Señora.


    —Bueno, guapo, —Elizabeth tomó asiento en el sofá con las piernas cruzadas— lo primero que debe hacer un buen sumi[7] ante su Dominante estando a solas es desnudarse para estar a su disposición. Se ordenado y deja tu ropa sobre esa silla. Luego ven aquí y adoptas la posición que ya te enseñé frente a mí, arrodillado, sentado sobre tus talones, las manos a la espalda y la mirada baja, ¿estamos?


    —Sí, Señora, gracias por recordármelo.


    —Eso es, muy bien, guapo. Dime, ¿cumpliste con lo que te impuse esta mañana? ¿Te has estado tocando?


    —He estado a punto más de una vez, Señora, —él lucía absolutamente sincero, decidido a responder con honestidad— sin embargo consideré que es mucho más importante para mí obedecerla que sentir un placer momentáneo.


    —De verdad que lo haces bien, bonito. Como has sido un buen chico, creo que volveré a premiarte. —de una caja alargada como las usadas para enviar rosas sacó una larga y brillante fusta de cuero negro— Mira esto.


    —Una fusta…


    —Con ésta pensaba castigar merecidamente cualquier desobediencia, —una chispa brilló por un instante en sus hermosos ojos, encendiéndolos de morbo que a ella no le pasó desapercibido. Ryan estaba deseando probar un poco del lado “oscuro” y ya vería el modo de propiciar esa situación— pero como no ha sido así, por ahora no será necesaria, aunque debes saber que tarde o temprano se conocerán, nene. Ningún juguete en instrucción alcanza su máximo potencial sin probar algo de férrea disciplina.


    —Entiendo, Señora.


    —También eres bienvenido a llamarme Elizabeth, siempre en el tono de respeto que te corresponde.


    —Gracias, Elizabeth.


    —Bueno, pero una buena Ama debe estar preparada, así que dejemos a un lado la fusta y revisemos la opción B de “niño obediente”.


    Prácticamente con la misma forma que la fusta, pero coronada con una vaporosa pluma, Elizabeth le enseñó una vara con la que recorrió lentamente sus facciones, bajando por el costado de su barbilla hasta rozar con la pluma la línea de sus clavículas.


    —Éste es un látigo de plumas, nene. Con él puedo estimular las terminaciones nerviosas de tu piel para que todas tus sensaciones se incrementen, aumentando exponencialmente tu placer. Sin embargo con esta misma pluma puedo torturarte por horas hasta oírte suplicar por clemencia. Dependerá de ti el que sea una cosa o la otra. Aunque dependiendo de lo que se me antoje, podrían ser ambas…


    —Sí, Señora.


    —Además tengo aquí otras cosas para ti —por supuesto la situación era ya de por si excitante, pero aún más al ser evidente en él lo ardiente y duro que estaba— Un antifaz ciego, del cual no necesito explicar nada, sin embargo me encanta que sea de cuero… ese material me parece especialmente sexy, ¿no crees?


    —Así lo creo también, Elizabeth.


    —Lo que me recuerda que luego te tomaré medidas para mandarte a hacer un par de prendas que quiero que luzcas para algunas sesiones. Te vas a ver tan guapo que ya estoy deseando tenerlas.


    —Me gustará mucho complacerla entonces.


    —Álzate un poco más y separa las piernas, nene, eso es… —con la pluma bajó por el estómago de Ryan hasta acariciar la cara interna de sus muslos, haciéndolo temblar— Quiero poder alcanzar todo tu apetecible miembro y tus sensibles bolas con mi varita mágica… ¿te gusta la sensación?


    —Es curiosa. Me causa algo de ansiedad al rozar partes sensitivas, pero a la vez es excitante… no sé si me explico bien, Elizabeth.


    —Muy bien, bonito. Este juguete está diseñado precisamente para producir tales contradicciones… date la vuelta, de espaldas hacia mí y luego inclínate hacia delante, apoyando tu barbilla en el suelo. Quiero ver ese lindo culito en pompa.


    Él se había tardado un par de segundos más de lo que requería la maniobra, seguramente pensando en el nivel de disposición al que estaría expuesto su trasero, momento que aprovechó para quitarse la bata y dejarla sobre el sofá, revelando unas pantaletas negras de encaje y un corsé strapless a juego.


    —¿Te sientes algo tímido, nene?


    —Ha venido a mi mente lo que me ha dicho sobre la estimulación…


    —No lo sé, —hora de jugar al gato malo y al pequeño ratoncito indefenso— refresca mi memoria…


    —Quiero decir, lo que me advirtió respecto a sus gustos en cuanto a estimular directamente la próstata.


    —Ah, sí, ya estoy recordando. Dime más.


    —No sé qué más decir, Señora.


    —Sí que sabes, guapo, pero te da “cosita” decirme, ¿no es cierto?


    —Bueno…


    —De acuerdo —algo en la suave risa cargada de placer de ella hizo que un escalofrío le recorriera la espalda justo en el instante en que la firme lengua de cuero doble de la fusta se estrelló con fuerza suficiente para robarle un jadeo ahogado, dejarle una sensación de ardor y una leve rojez en su nalga derecha— ¿Te da algo de vergüenza o no? Contesta, guapo, o tendré que ahuyentar esa modestia con mi fusta.


    —Sí, Señora.


    —¿Qué es lo que te da vergüenza, nene?


    —Que… no sé como explicarlo.


    —Bueno —una vez más la fusta había “mordido” la piel sensibilizada previamente por la pluma, replicando el enrojecimiento de su nalga derecha, ahora en la izquierda— Cuanto más te tardes en hablar, seguirás explicándoselo a mi fusta, bonito.


    —Es que no quiero relacionar lo que Usted haga con prácticas homosexuales.


    —Ahora ya nos entendemos, ¿ves? —Elizabeth dejó la fusta a un lado y volvió a coger la vara con la pluma, acariciándolo desde el cuello hasta la cintura antes de hacerlo girarse a verla, sonriendo complacida cuando él se había quedado atónito ante su atuendo— ¿Qué sucede?


    —Está usted guapísima, Señora.


    —Gracias, nene. Escogí este atuendo especialmente para celebrar contigo.


    —¿Celebrar?


    —Por supuesto…


    —¿Y qué celebraremos, Señora?


    —¿No es evidente? —el se alzó algo de hombros, esperando a su respuesta, a lo que Elizabeth lo llamó a su lado con el dedo para poder susurrarle al oído con su voz cargada de satisfecha perfidia, mientras magreaba su trasero con una mano y con la otra rodeaba su dura verga— Hoy este lindo culito dejará de ser del todo virgen para comenzar a ser mío.


    


    


    

  


  
    Capítulo 8


    


    Hasta ese momento todo había marchado como la seda, pero ahí radicaba el detalle. Su ojo conocedor le indicaba que Ryan seguía inseguro al respecto y eso ofrecía dos opciones. O volvía a las palabras e intentaba convencerlo de relajarse y probar, o tomaba la iniciativa y actuaba en consecuencia a su posición dominante para demostrarle con hechos que sus reparos eran infundados.


    —No estés nervioso, nene. Vamos a probar algo, pero salvo lo que yo te lo indique, no deberás moverte.


    —Lo intentaré, Señora.


    —Muy bien.


    Elizabeth lo rodeó y tomó asiento a sus espaldas en un taburete bajo, quedando tan solo unos centímetros por encima de él mientras estaba de rodillas.


    Con extrema delicadeza cubrió la vista de Ryan con el antifaz, atando las cintas tras su cabeza lentamente, dejándolo sentir la tibieza de su respiración rozando el lóbulo de su oreja izquierda al tiempo que le susurraba.


    —Ryan, ahora volverás a masturbarte y exhibirte para mí.


    —Elizabeth…


    —Shhh, no hables. Olvida lo más que puedas cualquier timidez y concéntrate en sentir y seguir mis instrucciones. Hazlo lenta y suavemente por ahora. Sé que ha sido duro estar tan excitado sin poder liberar esa tensión, pero no quiero que te apresures.


    Él asintió, rodeando con la mano las apetecibles dimensiones de su miembro, regalándola con la sensual imagen ante ella de su muy deseado hombre privado de la vista, entregado a sus deseos, exudando erotismo por cada poro de su hermosa y viril anatomía, a punto de conocer nuevos límites de placer.


    Separando la pluma del resto del látigo y sin dejar de indicarle el ritmo y la presión con la que quería que su mano siguiera estimulándolo, centró esta vez el roce a lo largo de su espalda y de regreso, acariciando su cuello y sus orejas, disfrutando del modo en que su respiración se aceleraba y una tenue capa de sudor cubría y hacía resplandecer su piel.


    —Eso es, bonito. Lo haces muy bien. No imaginas lo caliente que me pone verte. No tengas reparo en dejar expresarse a tus sensaciones. No debes hablar, pero me consta lo eróticos que resultan tus gemidos y otros sonidos que haces cuando estás disfrutando, en especial porque en un momento simplemente no podrás contenerte y no quiero que lo hagas.


    Así pudo comprobarlo cuando Elizabeth acercó más el taburete hacia él, rodeándolo con un brazo para hacerlo apoyar la parte alta de su espalda contra sus rodillas, dejando aún más expuestos a la vista los envites de su mano mientras ella jugaba con la pluma por su abdomen y sus pectorales, elogiando con frases ardientes el buen trabajo que él estaba haciendo, reflejado en una sinfonía de gemidos y jadeos, a cada instante más cerca del climax.


    —Ahora, nene, vas a darle en serio duro y rápido a ese magnífico rabo hasta que sientas que te vas a correr, ¿entendido? Quiero escuchar como tu puño choca con tu pelvis sin parar.


    ¡Dios! El placer en su rostro era realmente delicioso, al punto que casi no podía contenerse más, rindiéndose a la necesidad de imitarlo, sin embargo hizo acopio de toda su fuerza de voluntad para moverse del taburete, dejándolo apoyado a él allí, acomodándose para que su mano tuviera acceso libre entre sus piernas, lista a hacer su movimiento en el instante preciso.


    —Mmmmmmmmmmmmhhhhhhhhhh…


    —Así, bonito, más rápido y duro… eso es… aún no te corras…


    —¡Dios!


    —Fuerte.


    —Elizabeth…


    —¡Más fuerte!


    —Por favor…


    —Más —Elizabeth le quitó el antifaz para poder verlo a los ojos al venirse— No pares.


    —…


    — ¡Ahora!


    Justo en el instante en que él se mordió los labios, a punto de gritar por la intensidad del climax, con el pulgar Elizabeth aplicó una fuerte presión en el área del perineo de Ryan, haciendo que alcanzara un potentísimo orgasmo, pero reteniendo la eyaculación mientras su dedo permanecía frotando intensamente aquel punto, sonriendo pérfidamente ante su atónita mirada, reemplazando la mano de él con la suya, aligerando la presión de su pulgar y volviendo a masturbarlo enérgicamente, llevándolo una vez más a la cima, haciéndolo cerrar los ojos y reclinarse más, aún más entregado, volviendo a presionar en el momento preciso, acción que repitió al menos otras tres veces hasta que notó que él estaba a punto de desmayarse.


    Cariñosamente lo hizo tenderse sobre la alfombra, ayudándolo a cambiar de posición, colocando una almohada bajo su cabeza y acariciándolo hasta que su respiración se hizo más tranquila.


    —¿Zeus?


    —Sí, por favor…


    —¿Estás bien, Ryan?


    —No sé si bien es la palabra que usaría…


    —Tranquilo, lo entiendo. Eso fue bastante intenso, ¿verdad?


    —Mujer, a poco estuviste de enviarme al otro mundo. Feliz, claro está, pero, ¡vaya!


    —¿Entonces lo disfrutaste?


    —Muchísimo.


    —¿Y te pareció algo “gay”?


    —No.


    —Pero he estado a un centímetro apenas de tu trasero o menos…


    —Ya… entiendo. Puedo ver claramente que aunque estés todavía más cerca de mi trasero…


    —O en tu trasero.


    —De acuerdo. O en mi trasero, lo que hagas conmigo no será gay. Es solo cosa de prejuicios que se instalan en el inconsciente por años, además de algún reparo respecto a, ya sabes, es el trasero.


    —No te preocupes por eso. Cuando vayamos por ello, estarás debidamente preparado. Si tratar el tema no es cómodo para ti, te diré como buscar guía al respecto en la red o arreglaré que hables con alguien con más experiencia y que sea de mi absoluta confianza. Después de todo, he comprobado que eres un muchacho… recatado.


    —Y yo que te encanta ponerme en aprietos.


    —Es que me resulta tan dulce. ¿Un hombre así de sexy con unas pinceladas de timidez? Es realmente delicioso jugar en esa línea.


    —Sí, con respecto a jugar, ¡Dios! ¿Qué fue lo que me hiciste?


    —Digamos que algo parecido a tener orgasmos múltiples.


    —Fue tremendo. No sé si fue la última o penúltima vez que estuve a punto de tirar el taburete.


    —La última… de esta sesión —él se la quedó viendo con una mezcla entre fascinación y una pizca de temor ante la perspectiva— Con el tiempo vas a dominarlo mejor y a resistir más. Mucho del D/s es estirar el límite de tu resistencia.


    —¿Y tú?


    —Bueno, he debido recurrir a todo mi aplomo para no saltarte encima con esa carita de vicio que tenías.


    —Hazlo. No quiero que tú te concentres solo en mí.


    —Tranquilo. No tienes una idea del placer que me brinda el hecho de hacer lo que hago contigo. No es simplemente físico. La intensidad del goce mental ni siquiera podría describírtela.


    —De todas maneras.


    —Claro, nene. No te preocupes. Descansa un poco y luego vamos a probar algo más, esta vez para que sientas que las cuentas se equiparan, ¿quieres?


    —Perfecto.


    —¿Sabes que eres realmente encantador?


    —Más bien tú me tienes encantado. ¿Qué has hecho conmigo, nena? Jamás se me pasó algo así por la mente…


    —Me alegra que te guste. No quiero que tengamos que ser solo compañeros de trabajo.


    —Ni yo.


    —Bueno, el recreo se terminó —él sonrió cuando ella le plantó un rápido beso “vainilla” antes de continuar— Volvemos a entrar en sesión. Zeus.


    —Sí, Señora.


    —Como solicitaste, es posible que te dediques el resto de la sesión únicamente a brindarme placer en todo sentido, ya que tú has disfrutado más que suficiente, bonito. Para eso lo primero que harás será servirme una copa. Ponte de pie, ve hasta ese mueble, y trae una botella de vino blanco dulce que está en la hielera.


    —Voy.


    —Momento. Antes quiero que uses esto.


    Elizabeth le enseñaba una cadena con dos pequeños aparatos metálicos a cada extremo que tenían un curioso parecido al mecanismo interno de alguna máquina o reloj.


    —¿Qué es?


    —Son un recordatorio de que el placer que has obtenido requiere retribución, esfuerzo y disciplina de tu parte. Inclínate.


    —Sí, Señora.


    Ella presionó uno de los aparatos por los costados, revelando de forma evidente su función, lo que lo hizo tragar en seco, pudiendo prever con una mezcla de temor y emoción que aquella cosa dolería cuando con ella apresara su piel.


    —¿Sabes lo que es esto, bonito?


    —Creo que son pinzas.


    —Precisamente. Aunque no de cualquier tipo. Estas son pinzas japonesas, normalmente usadas en los pezones, pero que pueden adaptarse a otros sitios. Por ahora dejaremos esos experimentos para otra ocasión, pero desde este momento y hasta que termine mi copa, quiero que estés muy consciente de lo sensibles que serán tus pezones al estar a mi disposición.


    —¿Cuál es la diferencia entre estas japonesas y otras?


    —Que si tiro de la cadena, el mecanismo hará que se aprieten más… —a Elizabeth no se le escapó el escalofrío que lo recorrió al escuchar eso, consciente de que pese a que sabía que el artificio sería incómodo, estaba deseando probarlo— Supongo que nunca antes has sentido algo así.


    —No, Señora. Lo más cercano ha sido cuando me ha pellizcado usted en la ducha en la oficina.


    —¿Y cómo crees que será la sensación?


    —Me da la impresión por los dientecillos que tienen que duele algo.


    —Más que algo.


    —Ya…


    —¿No quieres usarlas?


    —…


    —Responde.


    —Sí.


    —Sí, ¿qué?


    —Quiero usarlas, Ama.


    —Muy bien. Pon las manos a tu espalda y mantente erguido en la posición que te enseñé para ofrecer tu torso para mí.


    Ryan obedeció y Elizabeth llevó las manos a su pecho. Suavemente acarició aquellos pectorales bien definidos, concentrando el roce cada vez más cerca hasta coger sus pezones entre los dedos y frotarlos para ponerlos erguidos y a punto para las pinzas.


    Sujetándolo entre los dedos, tiró lo justo para que los dientecillos de la pinza flanquearan el primero, soltando despacio para que el aparato apretara lo menos posible. Pese a que el dolor no era insoportable, la expresión en su rostro al apretar los dientes lo dijo todo. Rápido, repitió el proceso en el otro pezón, retrocediendo para admirar el resultado mientras él aún estaba tenso, asimilando la sensación.


    Sin duda la coloración oscura del metal y el diseño de las pinzas japonesas restaba cualquier semblante femenino al aparato, al contrario, dando un aspecto de profunda sexualidad masculina a su atractivo torso, acompañado de su silencio y un músculo tenso al costado de su mandíbula al cuadro hasta que volvió a abrir los ojos y su expresión se suavizó, acostumbrándose en parte al efecto.


    —¿Todo bien?


    —Sí, Ama.


    —De acuerdo. Entonces ve a buscar el vino, bonito.


    Justo antes de que él se pusiera de pie, Elizabeth enganchó la cadena con su índice derecho, tirando un poco, lo que hizo que su respiración se acelerara durante los segundos en que volvió a adecuarse a la intensidad de la sensación.


    —¿Duele mucho, mi chico guapo? —algo en su tono burlón y desafiante hizo que se decidiera a no dar su brazo a torcer respecto a las pinzas— ¿Acaso quieres que te quite ya esas horribles y malvadas japonesas?


    —No, Ama.


    —Así me gusta, —una poco dolorosa aunque muy audible nalgada premió su respuesta— mi pequeño juguete tiene agallas. Y un culo bien tonificado, sí señor.


    —Me alegra complacerla —Ryan fue hasta el bar, tomó la botella de vino, la descorchó y sirvió una copa que trajo para ella en una bandeja— Su copa, Señora.


    —¿Y la tuya, nene? Te dije que celebraríamos.


    —Lo siento, voy por ella.


    —No. No hará falta, pero sí trae la botella. Encontraremos un modo apropiado para que brindes…


    Ryan volvió con la botella y la hielera, las dejó sobre la mesa auxiliar y volvió a acomodarse de rodillas frente a ella.


    Elizabeth tomó la copa con una de sus pequeñas y elegantes manos, llevándosela a los labios a sabiendas de que él la observaba, jugando distraídamente con la cadena que adornaba su torso, repasando sus labios con la lengua en el momento en que él, simplemente fascinado, alzó la mirada ante aquel gesto sin su permiso, lo que la hizo dar un corto tirón intencional que en seguida le devolvió la compostura.


    —Lo siento, Señora.


    —La mirada baja a menos que yo lo autorice, nene.


    —Lo sé, lo lamento, es que…


    —¿Qué?


    —Sus labios.


    —¿Qué con ellos?


    —Me encantan.


    —¿Sí?


    —¡Claro que sí! Y cuando los lame…


    —¿Te excita, guapo?


    —Mucho.


    —Eso está bien, me gusta que estés caliente y dispuesto, aunque por ahora no habrá más para ti. Ya veremos cuando vuelva a ser momento de tu placer. Ahora solo importa el mío.


    —Sí, Señora. ¿Qué puedo hacer para brindárselo?


    —Mmmm, acércate —Ella tomó un hielo de la hielera y jugó con él por sobre el metal de las pinzas japonesas para luego deslizarlo, derritiéndolo sobre su piel, haciéndolo jadear al contacto del frío— Me gusta mucho tu cuerpo, Ryan. Se me ocurren demasiados juegos con él y la sola idea me complace. Estoy deseando conocerlo detalladamente. Saber cada cosa que te excite y aprovecharlo a mi antojo. ¿Qué te parece eso?


    —Ansío satisfacerla.


    —¿Aún si no resulta del todo placentero para ti?


    —Me resulta algo extraño, pero presiento que sí.


    —Eres un buen aprendiz de sumi, guapo… Creo que pondremos tus palabras a prueba. Ven. Tengo aquí a mano los chocolates que compré, ¿recuerdas?


    —Sí.


    —¿Y te acuerdas también de cómo te dije que quería comerlos?


    —Sí… —adorable el modo en que su respiración volvía a acelerarse y una prominente erección mantenía vertical su sexo— Lo recuerdo.


    —Aunque he pensado en variar un poco para hacerlo más interesante. Abre la boquita, —cuando él obedeció, ella deslizó un bombón en su interior, poniéndose de pie para rodearlo y atarle las manos a la espalda con un trozo algo áspero de cuerda, dando varias vueltas que embarrilaron sus antebrazos— vamos a darle gusto a mi venerable abuela haciendo que mi atractivo jefe consuma algo de dulce. Pero no temas por tu bien cuidada figura, nene. Te aseguro que te haré sudar más de lo que unos inocentes bombones puedan perjudicarte, así que disfruta tranquilamente de su cálido y delicioso sabor.


    —Gracias, señora.


    —No es necesario que las des, bonito… ¿sientes como tu lengua y tus labios se calientan?


    —Sí… —la curiosa sensación de cosquilleo que aquel chocolate le estaba produciendo no era simplemente el típico disfrute ante dicha golosina, lo que lo llevó a buscar una respuesta con la mirada antes de detenerse a recordar que no debía ver a Elizabeth a los ojos, salvo que ella se lo ordenara— Perdon, señora, yo… es que es…


    —Picante, nene. Los chocolates contienen una interesante mezcla de especias que hacen que los vasos sanguineos se dilaten y sientas un tenue, pero agradable escozor que agudiza toda sensación de roce.


    —Sí.


    —Imagínate cuando derrita uno en mi boca justo antes de meter tu sensible glande en ella y deje que el chocolate derretido lo bañe antes de lamerlo todo.


    —¡Dios!


    —¿Quieres que lo haga ahora?


    —¡Sí!


    —¿Estás… —bien, la trampa estaba armada y él iba a lanzarse de cabeza a ella, para su mayor deleite— …seguro?


    —Absolutamente.


    —¿Y no estás olvidando algo?


    —¿Qué?


    —Que ya nos dedicamos a tu placer y ahora solo debe importarte el mío, ¿verdad?


    —¡Es cierto!


    —Mmmm, mi precioso juguete parece estar demasiado mimado y ser un poco egoista…


    —Lo siento, yo…


    —Yo, yo, yo… No, pequeño. Eso no está bien y debes aprenderlo.


    —Lo haré, lo prometo.


    —Te creo, bonito. Sin embargo un poco de reforzamiento mediante el estímulo es muy sano. Y para ser del todo honesta, hace rato que tu lindo culito parece pedir a gritos unas nalgadas…


    —…


    —¿No lo crees así?


    —Estoy de acuerdo con usted.


    —¿Solo de acuerdo, bonito? ¿O no será que estás deseándolo? No me ocultes nada…


    —Reconozco que me produce curiosidad…


    —¡Me gusta un chico dispuesto a probar nuevas sensaciones! Pero como no te has ganado un premio, sino un castigo, te aseguro que esto no será tan simple.


    —…


    —¿Alguna duda o algo que agregar?


    —No…


    —Recuerda que en cualquier momento puedes usar tus palabras de seguridad, pero desde ya te advierto que en temas de disciplina, aunque las respete absolutamente respecto a detenerme, si considero que las has dicho a la ligera, sin esforzarte por complacerme, no estaré contenta contigo, ¿estamos claros?


    —Sí.


    —Muy bien… —en posición de espera, con las pinzas japonesas y las manos atadas a la espalda, Ryan era la encarnación de una fantasía erótica, sin embargo al sacar el collar y la correa a espaldas de él de la caja, un escalofrío de placer y temor recorrió todo su cuerpo— Ahora daremos el que tal vez es el paso más importante en tu educación. Escúchame muy bien… yo deseo más que nada ser tu Ama, Ryan, pero quien tiene todo el poder aquí eres tú, yo solamente administraré ese poder que tú me otorgas. Está bien que te sientas nervioso y que tengas reparos ante lo nuevo, pero créeme que jamás voy a hacer algo que de verdad te dañe.


    Elizabeth se puso frente Ryan y asintió cuando él le preguntó con sus ojos si podía verla, desviando un segundo después la mirada hacia el collar y la correa de cuero negro y piezas metálicas que ella le mostraba.


    —Este es el símbolo más universal que existe de la aceptación de un sumiso y una Ama. Muchas parejas lo usan a la ligera, pero para mí esto no es un simple juego. No voy a mentirte. Muero por hacerte usarlo en este mismo instante y estoy segura que tu curiosidad hace que tú también lo desees, pero no estás preparado y te respeto demasiado para anteponer cualquier necesidad mía a tu felicidad y comodidad, mucho menos me aprovecharía para mi beneficio de tu inexperiencia, pero quiero que sepas que existe y que si a su debido tiempo pasas la prueba y deseas llevarlo, estará esperando por ti.


    —Entiendo.


    —¿Confías en mí?


    —Sí, Señora.


    —Muy bien, porque ahora experimentarás otro punto crucial en tu educación. Serás disciplinado por primera vez.


    


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    Elizabeth acomodó una silla recta y firme en el centro de la habitación y se sentó en ella.


    —Ven acá, mi nene bonito. Ponte con cuidado de pie y vas a acomodarte tú mismo sobre mis rodillas para recibir tu castigo.


    La idea de las nalgadas le había sonado bastante erótica hasta que le costó acomodarse como ella le había dicho, sintiéndose inapropiado y absurdo en esa posición que lo hacía ver, más que en un rol sexual, como un mocoso a punto de ser reconvenido por su abuela tras robarse unas galletas.


    No formaba para nada parte de sus fantasías el moverse torpemente mientras ella criticaba estrictamente todo lo que hacía, dejando más tensa una de sus rodillas para que su culo quedara a mayor altura que su espalda.


    Pensaba en ello, en lo que su normal sentido del ridículo estaba reprochándole cuando ella tiró sin demasiada delicadeza de la cadena unida a las pinzas, sacándolo automáticamente del ensimismamiento.


    —¿Qué pasa, nene? ¿En qué estás pensando con esa carita de molestia?


    —Esto no es tal como lo estaba imaginando, Señora.


    —Estoy segura, guapo. Apuesto a que tenías alguna idea preconcebida, venida de algun video que viste o algo parecido, pero no. En este momento estás siendo castigado y no se trata de que lo disfrutes. Créeme, esto será más difícil para mí que para ti, así que al mal paso, darle prisa.


    Y sin decir más, le soltó una palmada con la mano abierta en una de sus duras nalgas, generándole una mordiente sensación de ardor, la que se intensificó más la sigiente vez y así sucesivamente.


    Ciertamente Elizabeth sabía lo que estaba haciendo, ya que no esperó nunca aquel nivel de talento y técnica de una chica que no habría sospechado tuviera la resistencia y la fuerza para dejarle el culo rojo y brillante como una manzana. Aún así evitó en lo posible hacer cualquier ruido de incomodidad o protesta, suponiendo acertadamente que ya que aquello resultaba bastante ingrato, más valía pasar el trago amargo a prisa, como ella le había dicho.


    —¡Muy bien, mi pequeño! Has resistido como todo un campeón. ¿Quieres decirme algo, nene?


    —Tiene la mano pesada, Señora.


    —Efectivamente, bonito, por lo que cuidarás con más esmero de no ganarte prontamente otra tanda, ¿verdad?


    —¿Qué puedo hacer para enmendar mi error?


    —Pues medita respecto a qué fue lo que te hizo merecedor del castigo y haz méritos para mejorar.


    —Pensé en obtener placer antes que usted, cuando además ya me había brindado mucho.


    —¡Tan inteligente, mi lindo juguete! Estoy segura que estas experiencias no serán frecuentes, en especial porque lo que más quiero es hacerte conocer otras dimensiones de placer, muy poco ligadas al dolor. Y por más estoico que te hayas comportado, —de una mesita auxiliar, Elizabeth cogió un pomo de crema y masajeo con cariño la zona afectada— este culito hermoso está hecho para gozar, no para sufrir.


    Elizabeth no pudo evitar sonreir al verlo sonrojarse, pero aún así mantenerse quieto. Sabía que aquellas alusiones aún le generaban conflictos a Ryan, pero debía ser firme en cuanto a que él se entregara confiado a ella. Solo así lograría darle todo lo que como Ama podía y deseaba intensamente ofrecerle.


    Con ello en mente, aprovechó la lubricación de aquella pomada para hacer un acercamiento lo más natural posible, dejando pasear sus dedos cada vez más cerca de la unión entre sus nalgas, acomodando sus piernas para poder colar la otra mano entre ellas y acariciar suave y agradablemente sus testículos. Sabía que si lograba que él se centrara en aquel placer que le era familiar, no estaría tan aprensivo respecto a nuevos tratamientos. Y la estrategia dio resultado.


    Debía tomar nota mental respecto a lo mucho que él disfrutaba aquellas atenciones, al punto de que su cuerpo se había relajado casi por completo incluso olvidando lo poco atractiva que le resultaba dicha posición, salvo, por supuesto, su siempre atenta verga, que estaba completamente hinchada y dispuesta, pese a que aún debía incomodarle el resultado de la sesión de nalgadas.


    Evidentemente, él se había esmerado en su presentación para ir con ella, más con la información que había conseguido en la red, por lo que hacer alguna pequeña incursión no le generaría molestias en esos terminos a ninguno de los dos.


    Sin dejar de acariciar, dibujando circulos con las yemas de los dedos por sus nalgas, intensificó la estimulación en sus testiculos, disfrutando de la forma tan entregada en que suaves gemidos escapaban de su boca, cerrando los ojos para gozar plenamente de la sensación, momento preciso en que presionó con un dedo bien lubricado en su entrada, agarrando su miembro y masturbándolo de forma lenta, pero intensa cuando él se había puesto tenso.


    —Shhh, tranquilo, nene —Pese a detener la presión, no retiró el dedo— Relájate para mí.


    —Señora, no lo sé…


    —Hagamos algo. Tú entrégate y permíteme enseñarte un universo de disfrute que ni te imaginas y yo me comprometo a detenerme ante el más leve signo de que esto sea desagradable o doloroso para ti, ¿te parece?


    —No negaré que estoy muy nervioso…


    —Es natural, hermoso. Se nota que tienes nula experiencia al respecto, ademas de algunos prejuicios que después te reirás de haber tenido, así que endulzaré el trato con un premio. Si te relajas y me dejas hacer, aparte de que no sufrirás daño alguno, si luego de eyacular como nunca aún puedes decir tu nombre completo sin errores, te prometo estar a tus órdenes el resto de la noche, ¿te parece justo?


    ¡Dios! Tendría que ser un total idiota para no aceptar una oferta de ganar y ganar. Elizabeth sabía lo que hacía y aseguraba que no iba a causarle daño, al contrario, prometía solo placer.


    Lo más que podía suceder era que aquello no le llamara la atención y toda la calentura por la expectación y por sus deliciosas caricias la desquitaría haciendola aullar de placer a ella entre sus brazos.


    —Es justo.


    —¡Perfecto! —Elizabeth se reclinó y lo besó en el cuello, lamiendo el costado de su mandíbula hasta llegar a la oreja— Verás como te va a encantar que te haga mío, nene. Esto te hará sentir mayor placer del que jamás antes hayas experimentado. Y para mí será un privilegio ser quien te lo provoque…


    Muy bien, había llegado el momento de cumplir con su parte y relajarse, aunque sabía que no sería sencillo. Pero Elizabeth estaba plenamente consciente de ello, por lo que volvió a masturbarlo con movimientos lentos, largos y profundos, dejando quieta la mano posada sobre su trasero hasta que nuevamente estaba a punto de ebullición. Entonces el dedo que no había retirado en ningún momento comenzó a dibujar húmedos círculos sobre la cerrada musculatura, rozando apenas, haciendo que pese a todo lo que pensaba, realmente comenzara a relajarse.


    —Lo ves, bonito. Tu Ama sabe lo que hace… —decidiendo que ya era tiempo de ponerse seria, cogió un lubricante y derramó sobre y entre sus dedos una generosa cantidad. Sin ejercer demasiada fuerza, pero sin retroceder, empujó e hizo círculos con la yema del índice hasta que la resistencia cedió y logró colarse dentro— Que lindo, mi nene, me acaba de entregar la virginidad de su apetecible culito, ¿te dolió acaso?


    —No…


    —No, ¿qué? —sin demasiada suavidad, y sorprendiéndolo al notar que verdaderamente no le producía ni el menor dolor, nada más una sensación curiosa de presión, empujó adentrándose precisamente hasta dar con su objetivo— ¿Acaso has perdido los modales o quieres más nalgadas?


    —No, Señora, perdón, no me ha dolido.


    —Te lo dije, pequeño. No te va a doler, pero te va a hacer sentir del todo mi juguetito cuando pruebes esto… —usando el lubricante, lentamente dibujó pequeños círculos directamente sobre la superficie de la próstata, atenta en todo momento a sus reacciones, pues él aún permanecía algo tenso, hasta que en un momento ejerció algo más de presión al tiempo que volvió a subir y bajar con su mano por su excitado sexo, lo que lo hizo emitir un inconfundible gemido de auténtico, innegable y profundo placer— …asi, nene, entrégate y disfrútalo.


    —Yo… ¡Dios! Señora…


    —Tranquilo, bonito, ya sé que es intenso, pero relájate y solo siente, porque se pondrá aún mejor.


    Sonriendo satisfecha, se aplicó a la tarea de llevarlo al orgasmo más intensamente demoledor que hubiera sentido hasta ese día.


    Hacer que todo el repertorio de nuevas prácticas sexuales lo hicieran retorcerse de placer lo convencería mejor que cualquier charla, haciéndolo olvidar sus prejuicios y disfrutar de sentirse a su merced.


    —Si eres bueno y me regalas con un delicioso concierto de jadeos y gemidos de placer, la próxima vez no solo usaré mis manos, voy a chuparte y a lamerte todo mientras te hago mío, bonito, pero tan solo si consigues contenerte hasta que yo te permita acabar, ¿de acuerdo?


    —Yo… lo que usted mande…


    —¿Te gusta, nene?


    —Sí…


    —¿Solo eso? —fingió una expresión de desilusión cuando él la buscó con su mirada colmada de deseo y necesidad al momento que Elizabeth dejó quietas ambas manos— Si no te gusta, si quieres no sigo…


    —Por favor…


    —Por favor, ¿qué, bonito?


    —Señora, —sorprendido de si mismo, se encontró pidiendo a regañadientes precisamente aquello que tantas vueltas le había dado en la cabeza como algo en principio poco masculino— por favor, siga.


    —Tienes que ser más específico, nene… —apenas movió el dedo en su interior, rozándolo con la yema, pero ese delicado toque lo hizo cerrar los ojos y morderse los labios en un gesto increíblemente ardiente, alentándola a comenzar a meter y sacar casi del todo el dedo para intensificar la sensación— ¿Qué es lo que quiere mi lindo juguetito?


    —Por favor, señora, más fuerte…


    —Más fuerte, ¿qué, mi niño? —a sabiendas de que ya lo tenía en sus manos, nunca mejor dicho, se inclinó para lamer el lóbulo de su oreja al tiempo de susurrarle con un tono de superioridad y complacencia— ¿Quieres que te de más fuerte por el culo?


    —Mmmmmmm…


    —¡Dilo!


    —Señora, por favor, haga lo que quiera conmigo, —era cierto, aquella sensación era tan exquisita que no quería, más bien no podría resistir que acabara así— pero… deme más, más fuerte…


    —¿Aquí? —volvió a masturbarlo rápido y con fuerza, pero detuvo del todo el masaje en su próstata, sabiendo perfectamente que no le daría en el gusto hasta que admitiera su dominio sobre aquel nuevo y desconcertante centro de placer— ¿Esto quieres?


    —Sí, pero tambien… deme fuerte… ¡por el culo, diablos!


    —Jajaja, mi dulce juguete, —el eco arrogante y victorioso de su risa quedó grabado a fuego en algún rincón de su mente, al tiempo que oleadas de delicioso placer volvían a someterlo a los deseos de aquella pequeña y perturbadora mujer que estaba logrando hacer de Ryan, tal como ella decía, su juguete, presionando y soltando ya sin sutileza. La sensación era, por describirlo de alguna forma, como el inicio de un orgasmo, pero no duraba unos pocos segundos, sino que era algo continuo, mucho más intenso y subyugante— te lo dije. Ibas a disfrutar tanto de ser mío que acabarías pidiéndome que te posea. ¿Te gusta así, pequeño Ryan?


    —¡Sí, Ama!


    —Voy a meter otro dedo ahora para así poder frotarte con ambos hasta hacer que te corras como nunca lo has hecho, pero debes pedir permiso para hacerlo, ¿has entendido?


    —¡¿Otro?!


    —No te estoy preguntando, te estoy avisando.


    —Sí, señora.


    —Así me gusta… —ya de antemano sabía que la nueva intromisión no le haría daño, sin embargo untó más lubricante para que la dósis extra de tensión no llegara a incomodarlo, traspasando aquel cerrado anillo con algo más de dificultad, pero avocándose de inmediato a masajear con experimentada maestría, lo que intensificó de inmediato la rigidez y ya férrea dureza de su ávido miembro— Eso es, nene, ¡Dios! Que culito tan guapo, como le gusta que su Dueña lo mime.


    —Señora… por favor, sie… siento que no puedo más…


    —Un poquito más, mi nene, —que deleite tenerlo gimiendo y apretándose a ella, con su voz tan grave como un baritono, ofrciéndole la gutural tonada del éxtasis tal como un exquisito instrumento hecho vibrar a la perfección por su maestra— aguanta, sé que tú puedes, es demasiado bueno verte, escucharte… tu cuerpo empapado de sudor y tu verga como una gruesa barra de fierro tan caliente como si llevara horas expuesta al sol.


    —Mmmmmmmm, Ama, no… no puedo… se lo suplico…


    —A la cuenta de cinco…


    —Mmmmm…


    —Cuatro.


    —Mmmgggghhhhhh….


    —Tres.


    —Ghhhhhhhhh…


    —Dos…


    Masturbándolo vigorosamente, mientras que sus dedos empujaban casi con fuerza, extendió unos segundos el conteo con una satisfecha y algo perversa sonrisa, sabiendo que él simplemente no podría resistir.


    —¡Por… Díos, Eli… zabeth, por… favor!


    —Uno… ¡ya!


    —Mmmmmmmmmmmmmmmmhhhhhhhhhhh…


    A diferencia de un orgasmo normal, este estuvo a poco de hacerlo perder la consciencia, al tiempo que la eyaculación no salía a chorros, sino que manaba como lava brotando de un volcán, escurriéndose por su sexo y la mano de Elizabeth, quien continuó frotándolo arriba y abajo, pero ahora con infinita suavidad, ayudándolo a tumbarse y desatándole las manos un par de minutos después para ayudarlo a acomodarse, alcanzando una manta para cubrirlo mientras llenaba su rostro de pequeños besos al tiempo que le prodigaba cariñosos halagos.


    —Zeus. ¡Dios, eso fue maravilloso! Te comportaste como todo un príncipe, mi nene bonito —Él intentaba enfocar la mirada para verla— Shhhh, tranquilo, Ryan. Debes respirar lentamente hasta que tu corazón vuelva a su ritmo. No te apures, ya podrás decir todo lo que quieras.


    —Yo… mmmmmm…


    —Lo sé, precioso. No te preocupes y descansa. Eso ha sido intenso y tan sensual de ver, sentir y escuchar… Estabas hermoso, como un purasangre con sus músculos trabajando en perfecto ritmo y armonía, dando todo de si en la recta final de una carrera.


    —Mmmmm…


    —Así, mi niño. Relájate y duerme. Sé que estás agotado. Yo estaré aquí contigo, a tu lado.


    —Sí…


    Tal como sucediera antes, en cuanto ella lo mencionó, él pareció obedecer, cerrando los ojos y quedándose en breve, profundamente dormido.


    —¿Y, bonito? ¿Cuál es tu nombre?


    —…


    —Sí, —con cariño, le dejó un suave beso en la frente, absolutamente feliz y satisfecha — eso supuse.


    


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    Una vez más había aceptado que Ryan se quedara en su casa.


    Por supuesto que dentro de sus obligaciones con él se encontraba el mantener su relación de BDSM siempre dentro de lo sano, seguro, y consensuado, por lo que bajo ningún punto habría sido correcto mandarlo de regreso a su apartamento en tal estado de relajo, pudiendo tener un accidente.


    Sí, protegerlo era parte de su posición de Ama, pero no podía dejar de reconocer que le fascinaba tenerlo tumbado como Dios lo echó al mundo en medio de su elegante salón, profundamente dormido, pudiendo contemplarlo a sus anchas.


    Pocos minutos antes había configurado el termostato del lugar y le había quitado la manta con la que lo había cubierto para que su cuerpo regulara gradualmente sus latidos, su respiración y su temperatura.


    Pese a la gruesa alfombra, obviamente el suelo no presentaba la suavidad y comodidad de una cama, pero su expresión relajada y posición distendida daba a entender que él se sentía totalmente a gusto, ajeno a la apreciativa mirada de Elizabeth. O, más encantador aún, completamente cómodo ante ella.


    Fantaseó por un momento con despertarlo e invitarlo a su cuarto, pero aunque Ryan fuera tan perfecto como un hombre podía ser para ella, no debía dejar que su buena disposición y su atractivo nublaran su juicio. Él estaba dispuesto a probarse como su sumiso, pero de ahí a abrir la puerta a una relación que superara demasiado las barreras del D/s había un mundo.


    De seguro él pensaba que la habitación que habían compartido era la de ella, pero claro, él había visto una pequeña recámara provista de una cama, varios espejos y otros muebles, asumiendo lo más lógico, sin embargo estaba deseando enseñarle otras bondades de ese lugar en específico. Sobre todo el “área de juegos”.


    Con infinita suavidad para no despertarlo de improviso, se acercó y se acomodó a su lado, inclinándose para disfrutar del aroma de su loción y su piel intensificado por la actividad física, acariciando con cariño su muy varonil mentón donde una sombra de barba comenzaba a nacer.


    Sin quererlo, se descubrió suspirando ante la felicidad que le producía estar a su lado, pero aquel pensamiento, lejos de mantener su calma, la hizo ponerse muy alerta al notar un cambio importante en su propia conducta como Dómina.


    ¿Por qué con Ryan no se sentía una gota abrumada de que siguiera allí tras sesionar con él? ¿Acaso eso era normal al haber encontrado al hombre que ella consideraba apto para ser no solo su sumiso, sino tal vez también un compañero de mayor duración?


    Con él tenía pensado poner en práctica todos los juegos que más disfrutaba, incluso algún otro que la falta de interés en sus anteriores sujetos de… esparcimiento habían limitado, sin embargo desde un principio había tenido un trato especial con su atractivo jefe.


    Tal vez era eso, que por primera vez había algo así como una inversión más profunda de roles en su vida privada respecto a la laboral. O tal vez el hecho de que él le pareciera no solo apuesto y adecuado, sino irresistiblemente atractivo y brillante en todos los sentidos, incluso en la extraordinaria forma en que se estaba entregando a sus designios, la llevaba a traspasar sus bien ordenados límites.


    No era que con Ryan se estuviera ablandando como Ama. Nunca había gozado particularmente de toda la amplia gama de técnicas y protocolos que envolvía el término BDSM, pero aparte de sus preferencias, a veces aplicaba algunos tratamientos en parte porque sus sumisos también sabían claramente qué querían y qué podían esperar y negociar con ella.


    Posiblemente allí estaba la cuestión. Nunca había adiestrado a un novato que se contentara con estar a la expectativa de lo que ella le fuera proponiendo, sin saber realmente de límites blandos o duros.


    La solución a sus inquietudes estaba en poner las cartas sobre la mesa y las reglas para el mejor beneficio de ambos bien claras, sí.


    Pero no ese fin de semana. No cuando él acababa de despertar y la miraba con sus preciosos ojos pardos llenos de adormilada, aunque prometedora diversión.


    —Hola.


    —Hola.


    —Me dejaste planchado, ¿sabes?


    —Por supuesto.


    —Tenías claro que no tenía la menor oportunidad de cobrar en ese trato.


    —Así es —su sonrisa levemente arrogante no hacía más que encenderlo otra vez— ¿Has descansado bien?


    —Maravillosamente… —él se estiró, notando que no llevaba nada encima— …aunque me pareció que tenía una manta antes, ¿o no?


    —Sí.


    —¿Y qué pasó con ella?


    —Me apeteció volver a verte desnudo, así que puse la calefacción a nivel apropiado y te la quité.


    —Pues tendrás que bajarle, porque curiosamente creo que el ambiente va a volver a caldearse…


    —Con que eso piensas, ¿eh? —ella se levantó y fue a sentarse en un sillón— Ven aquí.


    —Con mucho gusto.


    Ryan estuvo a punto de ponerse de pie, pero ella le indicó con un gesto de la mano que no lo hiciera.


    —Vendrás como un lindo cachorro a complacer a tu Ama.


    —Sí, Señora.


    Amén a lo corta de la distancia, no le tomó más que algunos pasos estar nuevamente ante ella, adoptando la posición de espera que le había enseñado, sin embargo verlo tan comprometido a seguir sus instrucciones no pudo sino ponerle una sonrisa ladina en los labios.


    —Así me gusta, precioso. Te has portado tan bien que veremos de recibir un pequeño, aunque muy significativo regalo.


    —¿Puedo saber qué es, Señora?


    —Mejor aún, vas a experimentarlo… —suavemente lo tomó por el mentón para que la viera a los ojos, haciendo que un delicioso escalofrío de anticipación recorriera su cuerpo ante el brillo entre divertido y pérfido que encontró en la mirada de Elizabeth— Anda, se bueno y trae la cajita negra que está en aquel aparador. Y puedes ir caminando para poder apreciar ese lindo culito que ahora me pertenece.


    Aunque su piel aún dejaba ver un poco del rojo que le habían producido sus nalgadas, nada en el mundo podría hacerlas ni una gota menos atractivas, por lo que no pudo contenerse de sujetarlo por la muñeca para que no se alejara aún.


    —Espera un segundo, acércate más, voltéate, eso es… —él le daba la espalda, de pie a un lado del sillón, por lo que ella se inclinó para sujetarlo por la cintura y hacer que se sentara sobre la codera, acariciando con entusiasmo sus firmes nalgas— Que trasero tan bonito, muchacho.


    —Me alegra que sea de su agrado, Elizabeth.


    —¡Mucho más que de mi agrado, nene! Dime, ¿sabes bien que es todo mío ahora, cierto?


    —Lo sé.


    —Muy bien, nene, —para poner énfasis a sus palabras, dejó que sus dedos recorrieran el camino casi hasta llegar a su entrada— porque voy a enseñarte cuánto placer puede producirnos a ambos que te entregues a mí sin reparos.


    —Intentaré ser tan complaciente al respecto como Usted lo requiera.


    —¡Bien dicho! —sin duda Elizabeth sabía bien lo que hacía, ya que la nalgada que acababa de darle fue casi estruendosa, sin embargo apenas le había producido un leve cosquilleo en la piel— Anda ya y trae acá el regalo.


    —En seguida, Señora.


    Cuando Elizabeth lo hizo alzar la mirada y abrió la pequeña caja ante él, que había vuelto a adoptar la posición de espera, pudo ver una especie de doble anillo negro de goma unido por una sección algo más gruesa y un ínfimo control remoto con una rueda como el scroll de un viejo ratón de computadora.


    —¿Sabes lo que es?


    —No.


    —Bien, no te haré esperar para que te enteres… ponte de pie ante mí, eso es, ahora apoya tus rodillas en los reposabrazos del sillón, —ella se echó hacia atrás para dejar espacio suficiente, tomando los anillos con una mano y aferrando su ya duro miembro con la otra— Esto no te dolerá, aunque podría resultar levemente incómodo al principio, pero no importa lo que suceda, no vas a quitártelo si yo no lo ordeno, ¿has entendido?


    —Sí, Señora.


    —Muy bien.


    Sin advertencia, chupó a conciencia el hinchado glande, aferrándolo fuertemente por la base para que Ryan no retrocediera y fuera a caer, aprovechando la lubricación para deslizar el doble anillo por todo el fuste a tope, estirando y pasando el anillo posterior por sobre sus testículos y dejándolo alojado tras ellos.


    —Ahora que estás duro y que aún no te acostumbras, sentirás algo de presión, pero no te preocupes, este juguete no estorbará para nada a tu circulación y demás funciones de este precioso rabo. Se bueno y pon las manos a tu espalda para verte bien.


    —Señora, ¿puedo hacerle una pregunta?


    —Claro, nene.


    —Disculpe mi atrevimiento, pero sí que es levemente incómodo y usted habló de un regalo, lo que involucra por principios que debiera ser algo agradable.


    —¡Ya entiendo! Ternurita mía, tuviste la impresión de que era un regalo para ti… —con cuidado, lo hizo volver a bajar del sillón y retornar a una posición en la que su verga quedaba perfectamente expuesta ante ella— Que te hayas portado tan bien da cuenta de la forma en que te estoy entrenando y quise premiarme por mi buen desempeño.


    —Claramente merece el regalo entonces, pero aún no entiendo…


    —Ahora lo harás.


    Sin más demoras, Elizabeth presionó el botón de encendido y giró la ruedecilla hasta el nivel medio del mando a distancia, lo que hizo que una potente descarga como de electricidad recorriera su miembro y sus bolas con una sensación a medio camino entre el dolor y el placer, haciéndolo jadear y mover sus caderas, no sabía si para intentar detener el dispositivo o para incrementar su efecto.


    —¿Te gusta? —ella rodó el nivel hasta cero— Porque te aseguro que a mí me encanta ver cómo te pone.


    —Es muy intenso…


    —Aún no lo sabes tú bien, mi juguetito, —dicho eso, volvió a encenderlo, pero apenas a un cuarto de giro, produciéndole una sensación suavemente placentera, dejando el control sobre la mesilla al otro lado del sillón, sin apagarlo— pero por ahora iremos de suave a medio hasta que te aclimates. Y ahora ven aquí y siéntate entre mis piernas para acariciarte un rato.


    —¿Va a dejarlo encendido?


    —Así es. ¿Te molesta?


    —Si es su deseo…


    —Sí, es mi deseo —Elizabeth separó las piernas para darle lugar a sentarse y rodeó su cintura con ellas, rozándolo justo donde el dispositivo liberaba sus efectos con los pies para hacerlo más potente, acercándose a su oído para susurrarle, pese a que no había necesidad— Quiero que estés consciente a cada segundo de tu hermosa polla hinchada de deseo hasta que tus bolas se llenen de leche. Y entonces, mi precioso juguete, voy a jugar con ellas hasta que me supliques que te ordeñe, ¿has entendido?


    —¡Dios!


    —Estás bastante cerca de lo correcto, bonito. Voy a ser tu Diosa, Dueña y Señora absoluta de tu placer. Yo diré cuándo vas a sentirlo y cuándo vas a tener que aguantarte hasta que se me de la gana de que te corras, ¿te queda claro?


    —Sí, Ama.


    —Excelente.


    Dicho eso, volvió a tomar el control remoto, dándole otro cuarto de giro, lo que subió el nivel de la vibración al punto que aún era agradable, pero comenzaba a producirle un notable grado de ansiedad, ya que no era suficiente, ni demasiado poco estímulo, dejándolo así por alrededor de una media hora, la que dedicó a acariciarlo a sus anchas, disfrutando del modo en que su piel comenzaba a perlarse de sudor a medida que los anillos estimulaban sin descanso su ya muy sensible miembro.


    —Mmmmghhhhhh…


    —¿Todo bien, nene?


    —Sí… bien… Señora.


    —¿Seguro?


    —Sí.


    —Entonces creo que puedes con algo más de potencia.


    —No lo creo…


    —¡Yo sé que sí, mi niño bonito! —con una pécora sonrisa, dio un tercer cuarto de vuelta al aparato, llegando la intensidad casi a la mitad, haciéndolo revolverse entre sus piernas por la potente sensación sumada a toda la estimulación anterior— Imagino cómo están casi a punto esos huevos de mi chico especial.


    —Elizabeth, por favor…


    —Shhh, no, no, no. No me seas mal portado y aguanta. Yo voy a ayudarte para que te concentres en otra cosa…


    Y dicho eso, usó sus piernas y pies para separar más las piernas de él, haciendo que la vibración se sintiera aún más potente, llevando sus manos hasta su magnífico torso, que bajaba y subía conforme a su acelerada respiración, adueñándose de sus pezones para acariciarlos de forma tan suave que el contraste de sensaciones era simplemente desesperante.


    —Mmmmmmmgggggghhhhhhhhhh…. por… favor… Señora, ¡no… puedo más!


    —¿En verdad?


    —Se… lo juro.


    —Pero, ¿y yo?


    —¿Qué… desea… mggghhhhhhhhhh? ¡Digame!


    —Ponte de rodillas y sin usar tus manos vas a hacer que me corra. Y estás de suerte, porque tus gemidos y verte todo sudado y deseoso me tienen hirviendo, así que puede que no me tarde.


    —Sí.


    Sin demora, bajó del sillón arrodillándose ante ella, quien tenía aún puestas sus hermosas pantaletas de encaje negro. Sin poder usar las manos y sin ser dueño del todo de sus ideas, ya que la estimulación estaba a punto de hacerlo acabar, medio intuyó que ella podría enfadarse si dañaba la prenda, por lo que usando su cabeza para separarle más las piernas, fue directamente a lamer su sexo por encima del encaje, lo que Elizabeth premió apoyando sus pies a los lados del sillón y reclinándose para facilitarle la tarea, agarrando el mando del aparato y manteniéndolo esta vez en sus manos, girando la rueda hasta el nivel medio, haciéndolo lamer, succionar y frotarse contra ella con el mismo vigor que los anillos estrujaban vibrantes su verga.


    —Mmmmm, sí, nene, así…. ¡Dios! ¡Que hambre tienes!


    —Mmmmmmmmgggghhhhhhhh… hhhhaaaaaaaaaaaahhhh


    —Dale, ¡no te pares!


    —Hhhhaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa…


    —¡Que bueno, Ryannnnnnnnnnnnn!


    Los sonidos de sus labios y su lengua, mezclados con sus gemidos eran embriagadores, deliciosos, imposibles de resistir, por lo que en pocos segundos pudo sentir como su propio orgasmo arribaba, momento preciso en que él cogió el encaje entre sus dientes y lo desgarró, clavando y sacando su lengua, penetrándola hasta que sintió que estallaba de gusto contra sus labios hinchados, empapando su atractivo rostro, lo que estuvo a punto de hacer que él también se corriera, pero Elizabeth alcanzó a apagar los anillos, dándole un efímero alivio que no retendría su orgasmo por mucho tiempo.


    —Mmmmmmmmgggghhhhhhh… Señora… Mmmmmmmmmhhhhhhh… ¡Diosa! Por… favor…


    —Uffffff… ¡Dime… lo que necesitas, Ryan! Mmmmmmmm… hazlo tal… como te lo ordené.


    —Por favorrrrrrrr, Señoraaaaa, ¡ordeñe… mis bolas, se lo ruegoooooooo…!


    Sin demasiada delicadeza empujó a Ryan para que quedara tumbado sobre la alfombra, lanzándose a lamer y chupar sus hinchados huevos, duros de necesidad, mientras que con su mano lo masturbaba con fuerza, bastando unas pocas sacudidas para que la leche brotara con fuerza, chorreando su torso y su barbilla mientras gemía y gruñía de potentísimo placer.


    Sin tardanza, limpió sus magníficos abdominales y su mentón con la lengua, acomodándose a horcajadas sobre él para besarlo.


    —Así, precioso, me enloquece cuando acabas con esos gemidos tan sensuales. ¿Sientes tu propio sabor en mis besos?


    —…


    —Mi hermoso juguete ni siquiera puede contestar… ¡Me encanta!


    —Liz…


    —Zeus.


    —Ufffffff… ¡Dios mío! Mas bien Diosa…


    —Has estado espléndido, jefe. Tienes una boquita deliciosa y tu carita cuando estás hirviendo… ¡es perfecta!


    —Lamentablemente creo que no podré ofrecerte más por un largo rato…


    —No me desafíes, Ryan, o puedo encender otra vez los anillos.


    —¡No!


    —Tranquilo, solo estoy jugando contigo. La verdad, creo que he abusado más de la cuenta de tu resistencia por hoy, incluso tal vez por mañana, así que ya que el señorito no pudo aguantarse de romper mis pantaletas favoritas, mañana iré de compras y tú vas a pagar.


    —¿Significa que puedo acompañarte?


    —Mmmm… —¡por Dios! Llevárselo a comprar ropa interior era casi un sueño hecho realidad, una veta inagotable de juegos pérfidos y traviesos, sin embargo no debía darle tanta manga ancha tan a prisa— Ya veremos. Tal vez no seas capaz de levantarte de la cama.


    —Bueno, vámonos a dormir y mañana podrás juzgar si estoy o no apto.


    —Suena bien, —¡Dios! Dormir con él otra vez, rodeada por sus brazos, sintiendo el calor emanando de su piel… ¡Tenía ya mismo que poner las cosas claras! Solo una noche más… —de acuerdo, pero una cosa…


    —¿Cuál?


    —Si vas, recuerda que tú así lo quisiste.


    


    


    

  


  
    Capítulo 11


    


    Ya conocía su departamento de su primera cita, sin embargo no había tenido el tiempo de detenerse en los detalles que hablaban de su dueño.


    A diferencia de la decoración institucional de su oficina, obra probablemente de alguna decoradora cara y exageradamente minimalista, el lugar era reflejo fiel de su dueño.


    Los muebles eran de madera robusta, por el estilo, probablemente de material recuperado de construcciones antiguas o de vías ferroviarias. Elegantes, sin caer en ridículas pretensiones. Los sillones y sillas estaban tapizados con telas de colores neutros y naturales, de tejido posiblemente artesanal por su textura levemente irregular, que otorgaban una sensación de acogedora calidez.


    Esa era la palabra clave. El hogar de Ryan era masculinamente acogedor.


    —Si no te molesta, voy a darme una ducha corta antes de cambiarme, ¿sí? —él se había asomado desde el cuarto con una toalla alrededor de las caderas y una sonrisa que requirió de toda su fuerza de voluntad para no ir a quitársela— Estás en tu casa.


    —Sí, gracias.


    Un par de excelentes paisajes bordados minuciosamente a punto cruz ocupaban lugares privilegiados en los muros, detalle poco usual en la decoración clásica de los hombres solteros y exitosos que conocía, aunque no tanto como el chal tejido visiblemente a mano que abrigaba un tanto al descuido el respaldo de un viejo sillón junto a una biblioteca llena de cabo a rabo de novelas históricas y mucha buena ficción, complementada por los clásicos de la literatura universal, todos algo ajados y con aroma a libros viejos, lo que reflejaba varias tandas de lectura y relectura, no como los tomos impecables que solían exhibir las personas que gustaban de aparentar sentir placer al leer, pero que usaban esa fachada de cultura simplemente por figurar.


    En una esquina del comedor, donde reinaba una mesa de seis puestos de las mismas características del resto de los muebles, coronada por una pieza inusualmente gruesa de vidrio levemente azulado, de bordes irregulares, pulidos hasta desaparecer cualquier filo, había varios marcos con fotos, algunas tan antiguas que lucían una coloración entre sepia y algo magenta, y otras que podían perfectamente haber sido tomadas la semana anterior.


    Pese a haber prestado cuidadosa atención a Ryan y a sus antecedentes personales, nunca había reparado en que él no había salido de la nada. Que tenía una familia, muy amorosa por cierto, si se basaba en aquellas imágenes.


    Una de las fotos más antiguas reflejaba a un hombre que podría haber sido el clon de su jefe, probablemente su abuelo, sentado en un sillón rodeado de tres sonrientes niñas. Luego probablemente las mismas niñas ya de adolescentes en alguna fiesta navideña. Como de la misma época, una foto familiar con un par de jóvenes y una niña con sus padres. Una foto de bodas… una de las tres chicas y el menor de los muchachos de la otra familia. Los padres de Ryan. Fotos de ellos y su bebé. Fotos de todos juntos, más fotos de cada personaje en pareja, con niños, uno de ellos evidentemente Ryan, y seguro varios primos y tantas más primas.


    De pronto Ryan comenzaba a aparecer sin su familia cuando aún era muy pequeño. Y un detalle más. De ahí en adelante había un punto de melancolía en sus ojos, aunque siempre sonreía y estaba evidentemente rodeado del amor de sus demás parientes.


    —¿Todo bien, Liz?


    —¡Ryan! —él le había puesto suavemente la mano en el hombro, pero no había podido evitar sobresaltarse— Ufff, me asustaste.


    —Estabas muy concentrada…


    —Supongo que te han dicho que eres igualito a tu abuelo.


    —¡Incontables veces! —él sonreía, pero esta vez pudo identificar esa pequeña gotita de dolor imborrable en su mirada, haciéndola sentir una casi incontrolable necesidad de abrazarlo y mimarlo, pero se contuvo por no cometer el error de precipitarse a conclusiones y a posibles actitudes que él pudiera rechazar— Tanto que muchos primos y algunos sobrinos me llaman “tata” en broma.


    —Honor que te hacen. Era un hombre extraordinariamente apuesto.


    —Son un montón de idiotas, pero buena gente.


    —Tienes una bonita familia.


    —Sí, tengo mucha suerte… —por el momento de silenció, probablemente estaba reflexionando si darle detalles— Mis tías y mi tío han estado siempre sobre mí desde el accidente de mis padres. Otros chicos van de casa en casa de parientes que no ven las horas de deshacerse de ellos cuando sus padres fallecen. Yo estuve de casa en casa también, pero porque todos querían tenerme con ellos y organizaron una especie de turnos.


    —Lo siento.


    —Y yo. Pero no vayamos a ese sitio, ¿sí? Tenemos importantes compras que hacer y ya estoy a tu total disposición.


    —De acuerdo… —si él no quería caer en la melancolía, no sería ella la que lo empujara allí— ¿Estás listo?


    Nota mental: él tenía problemas con mostrar debilidad.


    Por otra parte, ¡wow! Era la primera vez que lo veía vestido de modo totalmente informal y, si de traje estaba espléndido, con unos jeans gastados y camiseta de una banda de rock , estaba para comérselo con los dedos.


    —No sé si estoy bien así o prefieres indicarme la ropa que usar…


    —¡No! Así estás… —casi se le escapa la palabra “perfecto”— … bien.


    —¿Nos vamos entonces?


    —Vamos.


    Elizabeth se había enfundado en un pequeño y sencillo vestidito que la hacía ver aún más joven de lo que era e increíblemente apetecible.


    En su simpleza, estaba más sexy que nunca, haciéndolo fantasear con escenas muy poco apropiadas para el público en general, que tenían lugar en los confines del vestidor de una tienda de lencería femenina, por lo que se preparó para estar a la altura y lo más cómodo y disponible que se requiriera de él para todo lo que a ella se le ocurriera.


    Sin lugar a dudas, satisfacer los deseos y caprichos sexuales de Elizabeth Miles estaba siendo lo primero y más importante en su lista de quehaceres del día…


    Y supo que había elegido bien cuando Liz había traspasado por un instante los límites de su siempre impecable compostura al morderse sin querer los labios mientras revisaba su atuendo.


    Alguna vez una ex le había dicho que de “rockero” le daban ganas de tirarlo a la cama y montarlo del anochecer al amanecer, sin embargo la poeta creadora de aquella metáfora no había dado la talla en cuanto a cumplir su amenaza, sin embargo Elizabeth no dejaba de sorprenderlo y sobrepasar sus propios límites a cada segundo, por lo que, ¿por qué no tentar a su suerte?


    Posiblemente su objetivo se vería cumplido, ya que de tanto en tanto la pillaba mirándolo con un brillo particular en sus ojos celestes que no podría definirse de otro modo que como “hambre”.


    El centro comercial al que Elizabeth había decidido ir estaba algo retirado de la ciudad, lo que lejos de molestarlo, lo puso del mejor humor, pues tenía prácticamente asegurado pasar el día completo a su lado.


    ¡Sí! Estaba hecho un completo idiota, pero se la estaba pasando de maravillas con aquella inusual chica que le hacía arder la sangre en las venas y correr la adrenalina por el cuerpo como probablemente ninguna otra había conseguido.


    Si bien había preparado concienzudamente su estrategia de vida para disfrutar de su éxito por algún tiempo antes de comprometerse de forma seria con una mujer, se encontraba a si mismo pensando a cada rato en que debía estar muy despierto y atento, porque esa podía ser la buena, la indicada, y que no debía dejarla escapar simplemente porque le había jodido el plan. O porque le gustaba jugar rudo con lo más íntimo y prohibido de su anatomía.


    —¿Puedo encender la radio?


    Ella le hacía su mejor cara de nenita dulce e inocente, mientras la yema de su dedo medio frotaba el botón de encendido de forma muy similar a cuando lo había acariciado para relajarlo y hacer con él lo que quisiera, haciéndolo tragar en seco antes de poder contestar.


    —Sí, por supuesto. Pon la emisora que gustes, o puedes pasarle información por bluetooth[8]…


    —No tengo música descargada.


    —¿Quieres revisar la que yo tengo?


    —Sí, gracias.


    Él le entregó el aparato y, sin el menor problema, le dio la clave de su teléfono celular.


    ¡Dios! Sí que tenía una lista amplia y ecléctica de música para escoger, con las décadas a las que pertenecían como único límite. Lo más actual era de los primeros años del dos mil.


    —Veo que te gustan los clásicos.


    —Si te refieres a que no me parece excelente la música actual, es cierto, pero hay algunas excepciones… Y Metallica o los Stones siguen tocando.


    —Me agradan tus gustos. Bien definidos, —algo en su tono y las palabras dichas a continuación le dejaron la duda respecto a si seguían hablando de música— pero con cierta flexibilidad…


    Elizabeth se decidió por dejar sonar la carpeta de Queen en orden aleatorio, sorprendida gratamente al notar que Ryan tarareaba bajito, pero evidentemente con un total conocimiento de las letras, cada canción.


    —¿Y por qué no cantas mejor en voz alta?


    —Jajajaja, ¡buena broma!


    —No, no es broma. Tienes una voz muy atractiva y aunque susurres, se nota que te gustan las canciones y que eres entonado. Canta para mí.


    —Bien, ¿por qué no? ¿Tienes alguna petición en especial?


    —Sorpréndeme.


    —Ok, por favor, busca “Live at Hyde Park 1976[9]”.


    La canción estaba simplemente anotada con ese lugar y fecha, por lo que cuando escuchó la introducción de Freddie Mercury hablando del tema y cantando en solitario al piano, se sintió no solo sorprendida, sino que algo en su letra y melodía resultaba profundamente sobrecogedor.


    


    
      
        
          	
            — Look into my eyes and you'll see

            I'm the only one

            You've captured my love

            Stolen my heart

            Changed my life

            Every time you make a move

            You destroy my mind

            And the way you touch

            I lose control and shiver


            deep inside

            You take my breath away


            You can reduce me to tears

            With a single sigh

            Every breath that you take

            Any sound that you make

            Is a whisper in my ear

            I could give up all my life for just one kiss

            I would surely die

            If you dismiss me from your love

            You take my breath away


            So please don't go

            Don't leave me here all by myself

            I get ever so lonely from time to time

            I will find you

            Anywhere you go, I'll be right behind you

            Right until the ends of the Earth

            I'll get no sleep till I find you to tell you

            That you just take my breath away


            I will find you

            Anywhere you go

            Right until the ends of the Earth

            I'll get no sleep till I find you to

            Tell you when I've found you:


            I love you


            

          

          	
            — Mira en mis ojos y verás


            Que soy el unico

            Has capturado mi amor,


            Robado mi corazón

            Cambiado mi vida

            Cada vez que haces un movimiento


            Destruyes mi mente

            Y la forma en que tocas

            Me hace perder el control y tiemblo profundamente dentro

            Te llevas mi respiración


            Tú puedes reducirme a lagrimas


            Con un simple suspiro

            Cada respiro que tomas

            Cualquier sonido que haces


            Es un susurro en mi oído

            Podría dar mi vida por tan solo un beso

            Y seguramente moriría


            Si me quitas tu amor

            Te llevas mi respiración


            Así que por favor no te vallas

            No me dejes aquí completamente por mí mismo

            Me quedaré tan solo de un momento a otro

            Te encontraré,


            Donde sea que vayas estaré tras de ti

            Hasta el fin de la Tierra

            No dormiré hasta encontrarte y decirte


            Que te llevas mi respiración.


            Te encontraré,


            Donde sea que vayas

            Justo hasta el fin de la Tierra

            No dormiré hasta encontrarte

            Para decirte cuando te encuentre:

            Te amo


            

          
        

      
    


    ¡Por Dios! La letra era bellísima y, aunque la interpretación de Mercury era magistral, Elizabeth lo había escuchado solo a él y por un momento había deseado, había necesitado que esas palabras fueran suyas y no una canción, una declaración verdadera de amor.


    Sin lugar a dudas, había dejado que las cosas se salieran de control, llegando al borde de un precipicio en el que, o saltaba al vacío con fe, esperando lo mejor, o frenaba en seco y dejaba de enrollarse en fantasías románticas, poniendo de una buena vez muy claras las reglas de trato que había planificado concienzudamente para Ryan. Que había establecido hace años para si misma.


    Por supuesto que él estaba fascinado. Cualquier neófito en el BDSM solía estarlo un largo tiempo al iniciarse, encandilado por la fantasía del “Ama”, sintiendo una suerte de enamoramiento muy comprensible, ya que la satisfacción y la felicidad de ella debían ser su principal objetivo y Ryan, por más perfecto que ella pudiera verlo, no era inmune.


    Sin embargo Elizabeth no era ninguna novicia en esas prácticas y aunque sabía que era válido y muy posible que una Dominante se encariñara, e incluso se enamorara de su sumiso, eso no solía sucederle a Dóminas con experiencia y, sin duda alguna, nunca le había pasado, ni le iba a pasar a ella. No al menos hasta que la novedad dejara de nublarle el juicio y racionalmente se diera cuenta que aquello no era una ilusión, sino algo verdadero.


    Y entonces, para que todo marchara bien, también él debía tener sentimientos profundos en verdad.


    No sería difícil quererlo a él. Inteligente, guapo, atractivo e interesante en todos los sentidos, con una esencia que tal vez el propio Ryan desconocía, pero que estaba siempre allí, de caballero enchapado a la antigua y de chico tierno, ávido de cariño.


    ¿Y ella qué tenía verdaderamente para ofrecerle?


    Físicamente era claro que le atraía, sí, era algo que saltaba a la vista, pero que no era fundamento sólido para nada importante.


    También la catalogaba como una chica inteligente y profesional, lo había demostrado al interesarse sinceramente en su plan de trabajo, pero ¿qué más?


    En el departamento “sexo” estaba aprobada con honores por ahora. Si bien tenían aquel mes de prueba y todo estaba resultando alucinante y excitante entre ambos, por mucho que te gustara la adrenalina, no ibas a vivir colgado boca abajo de un puente por un elástico atado a los tobillos, por lo que eso podía ir y venir de un momento a otro.


    Sabía que Ryan estaba decidido a disfrutar esa cumbre de gran éxito tras largos años de trabajo y sacrificios, lo cual era del todo comprensible. Había sido ella la que decidió por si misma entrar en ese minuto a su vida. Por alguna extraña razón que sobrepasaba toda la lógica del macho atractivo y poderoso que se doblega para complacer a una Dominante, en cuanto supo de su existencia, quiso tenerlo, sin considerar que tal vez habría sido mejor dejarlo pasear un tiempo por el parque, libre, antes de intentar imponerle una correa.


    ¡Mierda! El collar… el solo imaginarlo aceptándolo…


    ¡No! No iba a permitir que su tonto lado sentimental, que nunca antes había sido un problema que no pudiera solucionar simplemente ciñéndose a sus planes sin cometer errores, fuera a arruinar ahora aquel arreglo magnífico de tener a Ryan Williams a sus pies, besando el suelo que pisaba.


    Era hora de las reglas, sin más rodeos, ni excusas.


    —Debo cantar verdaderamente mal para haberte dejado así.


    —¿Eh?


    —¿No te gustó la canción?


    —La canción es excelente y tú cantas muy bien, mejor de lo que esperaba.


    —¿Entonces?


    —¿Crees que puedas detenerte por aquí en alguna parte sin que sea peligroso?


    —¿Pasa algo malo?


    —No, nada malo, —por un instante sintió oprimido el corazón recordando las fotos de su familia. No era la primera vez que le preguntaba si algo malo sucedía cuando ella se ponía seria, probablemente porque cuando le habían dado la peor noticia de su vida, primero habían intentado suavizarle el momento o demostrar cierta calma previa a la tormenta, pero los rostros no siempre podían enmascarar las emociones y ella no tenía tanta experiencia con eso— pero tenemos que hablar.


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


    


    Ryan detuvo el auto no mucho más adelante, buscando una recta con algo de espacio para poder orillarse sin correr peligro. Solo en esos momentos se le ocurrió pensar que tal vez el accidente que lo había dejado huérfano siendo aún un niño pequeño podía haber sucedido en carretera, en un lugar parecido a ese.


    Por un segundo estuvo a punto de decirle que realmente había sido una tontería sin importancia y que lo olvidara, pero entonces, ¿qué iba a hacer? ¿Aceptar lo que él ofreciera en una relación vainilla que duraría cuánto? ¿O acaso iba a estar conforme cuando él diera el asunto por terminado y, como su asistente, tuviera incluso que mandarle flores a su querida de ocasión?


    ¡No! Ryan era su prototipo ideal, al que llevaba largo tiempo buscando y por el que pretendía hacer algunas concesiones, sí, pero no iba a dejar de ser ella, por lo tanto, no iba a poner en juego más sentimientos de los estrictamente necesarios.


    —Ryan…


    —Dime.


    —Además de lo que ya hemos hablado, he estado postergando un tema importante respecto a lo que hay entre nosotros en atención a que eres absolutamente nuevo en lo del D/s y no quisiera que saltes a conclusiones o algo así.


    —Ah, —casi habría jurado que él dejó escapar un mudo suspiro de alivio— sí, soy nuevo, pero ya sabes que estoy dispuesto a aprender.


    —Sí. Es por eso que lo que nos falta por conversar son algunas reglas, las cuales hemos estado, no quiero decir rompiendo, pero doblando por el momento para que pudieras adaptarte de forma más natural a esta situación.


    —Te escucho entonces.


    —Zeus.


    Ante la palabra que transformaba un momento común y corriente en una sesión D/s, él hizo lo posible por adaptarse a la posición de espera que le había enseñado lo mejor que pudo sentado al volante de un auto y con ropa.


    Aquel sería el último escollo antes de aceptarlo a prueba como sumi, por lo que no podía dejar de sentirse nerviosa, esperando que Ryan consintiera a sus normas, al menos a la mayoría, tratando de tranzar en lo que rozara sus límites duros.


    —Bien. Hasta el momento has sido un chico bastante bueno y quiero que sepas sin lugar a dudas que me has complacido y sorprendido positivamente. Sin embargo a la vez me he percatado que no comprendes del todo el rigor de lo que estás aceptando y quiero que no te sientas mal por nada de lo que has hecho hasta ahora. Los límites en la relación Ama/sumiso que has traspasado han sido porque yo lo he permitido y no vas a recibir castigo alguno por ello.


    —Señora, si me permite, ¿de qué limites estamos hablando?


    —Normalmente un sumiso no debe presionar o exigir nada de su Ama, debe estar feliz y agradecido de lo que ella quiera y estime conveniente darle. Tranquilo, sé que no lo comprendes aún, por eso permíteme que te explique. El sumiso, aunque una persona con idénticos derechos humanamente hablando, en la relación D/s no debe sentirse en nada igual a su Amo o Ama, por lo que no es correcto que comparta a diario su cama o haga planes, salvo que su Dominante se lo ordene.


    —Yo creí… perdón, Señora, es que no pensé que no pudiera…


    —Ha sido mi decisión permitir que te quedes y fue realmente agradable, pero debes tener claro que han sido oportunidades extraordinarias que no se prolongarán en el tiempo.


    —Entiendo.


    —Tampoco somos una pareja de novios. No pasaremos los fines de semana acostados viendo películas, ni saldremos de compras juntos, salvo contados eventos por razones que yo decida, ¿está claro?


    —Sí, Señora…


    —Quiero que comprendas que a todo lo que te estoy diciendo puedes presentar tus reparos y podemos negociar algunas cosas, pero en esencia, eres el juguete de mi placer, ese es tu objetivo y es para ello que voy a educarte. Es por eso que aunque sientas en estos momentos que quieres pasar tu tiempo a mi lado y que eso va a continuar de ese modo, debo sacarte de tu error. Lo nuestro no es una relación romántica, es un conveniente y muy sano intercambio de placer que no nos obliga prácticamente en ningún otro aspecto, a menos que así lo deseemos, como por ejemplo, si quisieras no ser únicamente mi sumiso, sino mi esclavo para servirme no solo sexualmente, sino también en diversas tareas cotidianas y…


    —No.


    —¿A qué te refieres? —parecía que una losa de hielo gigante le hubiera caído encima, temiendo lo peor— ¿Quieres terminar tu prueba?


    —No, Señora, —la deslumbrante sonrisa que había adornado su apuesto rostro hasta antes de detener el auto había desaparecido del todo, señal de que no estaba contento con las dichosas reglas, reemplazada por una expresión insondable y un tono de voz extraño— no dejaré la prueba, pero en esos términos, no seré su esclavo.


    —Está bien, eso no es obligatorio y tampoco me parece especialmente atractivo.


    —¿Por qué resulta conveniente para el D/s que no quiera pasar más tiempo conmigo?


    —No es que no quiera, nene… —no podía explicarle que no era obligatorio mantener las distancias, que era algo que ella necesitaba con urgencia en esos instantes para no acabar echándolo a perder como sumiso, permitiéndole manipularla y… ¡Dios! No podía decirle que no iban a resultar bien sus planes si caía rendida y enamorada como una idiota de su juguete en el primer fin de semana juntos— Sé que te causa conflictos, a casi todos los neófitos les pasa, porque desean entregarse y complacer a cada segundo de ser posible, desconcentrándose incluso de sus vidas. Piensa que hay sumis que tienen pareja fuera del BDSM y que hay toda una historia que no pueden abandonar por sentirse encaprichados con sus Amas…


    —De acuerdo.


    —Eso no es todo.


    —Me imagino.


    —Anda, nene, no te pongas así, ¿quieres? De verdad que sé que ahora no lo comprendes, pero cuando pase el encantamiento inicial, lo harás. Y será mucho más liberador no involucrar otras emociones que no forman parte útil de esto. Te hará un mejor sumi y a mí, una mejor Ama para ti.


    —Tiene razón, no lo comprendo, pero la que sabe es usted y yo voy a allanarme a lo que diga.


    —¿Seguro?


    —¿Acaso tengo verdaderamente opciones?


    —No demasiadas, pero podemos conversar cada regla o podrías simplemente no aceptar y…


    —Y otra vez quedaríamos en lo de compañeros de trabajo, ¿no?


    —No. No olvides que me comprometí a darte un tiempo de relación vainilla si la de BDSM no resultaba.


    —Lo prometió, pero no es lo que quiere. Y si es posible, no voy obligarla a algo que no desea…


    —No todo es tan negro o tan blanco.


    —Acepto las reglas.


    —¿No quieres que las negociemos?


    —No, Señora. Lo que no quiero es seguir hablando de esto. Cuando sea el momento, me dice lo que tengo o no tengo permitido hacer, ¿está bien?


    —Bueno… de acuerdo. Zeus.


    El resto del viaje Ryan permaneció en absoluto silencio. No hubo música que pusiera en la radio que lo hiciera volver a cantar o expresar cualquier tipo de emoción para enganchar una conversación.


    Sin duda estaba molesto, o peor aún, se sentía algo herido, pero las reglas eran por el bien de ambos y más valía al mal paso, darle prisa.


    Pensando en relajar la tensión del momento, pasaron por varios locales antes de ir a la lencería, pero en todos Ryan prefirió esperar afuera.


    Ni una tienda de discos, ni siquiera una librería anticuaria consiguieron que entrara y viera algo de su agrado, lo que le había arruinado la idea de comprarle un regalo para fumar la pipa de la paz.


    Por un momento pensó en no invocar a “Zeus” para darle libertad en vez de instrucciones, pero cuando él se sentó en un banco fuera de la tienda de ropa interior, quedó clara su intención de no acompañarla y eso no lo iba a permitir.


    —Zeus —ella se sentó a su lado en el banco, acariciándole una mejilla— Veo que mi lindo juguete tiene ganas de comportarse como un niñito amurrado, pero lamentablemente para ti, bonito, eso no lo puedo permitir. Ahora vas a levantar tu lindo culito de este banco, vas a cambiar esa actitud y vas a venir conmigo a buscar unas pantaletas que me gusten tanto como las que rompiste, lleno de entusiasmo, ¿está claro?


    —Sí, señora.


    —No quisiste que te hablara de todas las reglas hasta tener que usarlas y respeto eso, pero aquí tienes la primera que vamos a utilizar: si algo no te gusta y te niegas a conversarlo, luego tendrás que hacerlo a mi modo y punto, por supuesto, guardando tu derecho a usar las palabras de seguridad, ¿entendido?


    —Sí, Señora.


    —Perfecto. Entonces vas a entrar conmigo a la lencería y te vas a ir directo a los probadores, al último del fondo. Vas a entrar, te vas a desnudar y me vas a esperar allí arrodillado el tiempo que me demore.


    —Pero…


    —No te preocupes, yo me encargaré de que nadie llegue allí a incordiar.


    —Sí, Señora.


    Por suerte a esa hora había poca gente aún comprando.


    Seguro por ser domingo todos preferían levantarse un poco más tarde y disfrutar en casa con la familia.


    Él mismo podría estar en esos momentos de camino a casa de sus tíos para dejarse caer al almuerzo, donde lo recibirían felices de la inesperada visita, sin embargo estaba con su secretaria en una lencería, caminando lo más rápida y discretamente posible al probador, obviamente de damas, a quedar en pelotas hasta que a ella se le ocurriera aparecer por ahí a darle órdenes.


    Todo el fin de semana había sido espectacular y estaba más que entusiasmado con la expectativa de la novedad que aquello del D/s conllevaba, sin embargo el balde de agua fría que le había dado en el camino seguro le había aclarado un poco la cabeza.


    Posiblemente Elizabeth tenía razón y le estaba haciendo un favor al poner las cosas en la perspectiva correcta. Así, del modo en que ella le había expresado que tenían que marchar las cosas, podía gozar de esa aventura lo poco o mucho que durara sin comprometerse.


    Bien, ¿por qué no? Todo era a ganar o ganar. En el instante en que no quisiera más de eso, podía volver a tener buen sexo con ella en sus términos o simplemente pasar a la siguiente y dejar el tema con ella en una mera relación laboral.


    Entonces, si todo era racionalmente cómodo y conveniente, ¿por qué sentía que le dolía tanto?


    No debía ser tan tonto, ¡por Dios!


    Ella nunca había hablado de tener nada más y ahora le había dejado muy claro que de él solo quería sexo y una y buena fructífera relación de trabajo. No le había mentido, ni le había dado falsas esperanzas de nada. No tenía absolutamente nada que reprocharle, al contrario.


    Solo y desnudo en aquel probador, de rodillas, se sintió de lo más estúpido, sin embargo algo le impedía ponerse de pie, vestirse y avisarle a ella que se largaba, que podía volver con él, o que podía quedarse comprando y tomar un taxi con su tarjeta de crédito.


    Probablemente era la certeza de que, si decidía ir por ese camino, ella no iba a darle la oportunidad de arrepentirse.


    Realmente era innecesario analizar una por una las estúpidas reglas, porque las cosas en los hechos eran bastante fáciles de entender: o le daba a ella en el gusto en todo lo que se le ocurriera, o lo iba a mandar por un tubo. Eso era todo.


    Y aunque lo asumió, esta vez de forma bien consciente, no pudo ponerse de pie y largarse, por lo que tras casi veinte minutos, aún estaba como un idiota, con las piernas acalambradas cuando ella abrió la puerta del probador y entró.


    Sin el menor preámbulo, se subió un poco el vestido y apoyó un pie en el borde de la banca que había tras él para sentarse, permitiéndole apreciar que no llevaba ropa interior. Tras enredar las sedosas hebras de su corto cabello entre los dedos, las asió entre ellos a la altura de la nuca y lo hizo frotar con suavidad, pero firmeza, su rostro contra su cuidado monte de Venus.


    —Chupa.


    No usó palabras altisonantes, ni le hizo el menor daño al sujetarlo. Tampoco alzó un decibel el volumen de la voz, sin embargo con solo escucharla, algo en su interior pareció hacer conexión y prácticamente se lanzó a cumplir sus instrucciones como si muriera de sed y ella le hubiera abierto el paso a una vertiente de agua fresca.


    —Eso es, mi chico guapo. Así me gusta… —Elizabeth acariciaba su cabeza como si se tratara de un cachorro díscolo que por primera vez lograra hacer correctamente un truco para su adiestrador— Mmmmm, nene, no pares. Que lengua tan cálida y talentosa tienes. Anda, ¡fóllame con ella!


    No hacía falta que repitiera esa instrucción.


    Aunque había practicado sexo oral a sus amantes muchísimas más veces de las que lograba recordar, incluso a la propia Elizabeth, en esta oportunidad se habría sorprendido de si mismo en cuanto a la dedicación y empeño que le estaba poniendo, si hubiera tenido un momento de lucidez para notarlo. Prueba de ello era que a los pocos minutos ella se había acomodado para quedar sentada en la banca con ambas piernas separadas lo justo para darle espacio a que siguiera en lo suyo sin detenerse.


    —¡Dios, precioso! Mmmmmmhhhhhhhhhh…. Te pones como un tren cuando estás con mañitas de nene consentido, ¿cierto? Porque vaya que biennnnnnnn, uffffff, así…. —ella se inclinó para acariciar su espalda y bajar con una de sus manos hasta encontrar un pezón endurecido de excitación y torturarlo, rozándolo apenas con las yemas de los dedos para hacerlo estar aún más sensible— Para un segundo y dime, ¿está caliente mi juguetito?


    —Sí… —quiso volver a lo suyo, pero Elizabeth se retiró un poco hacia atrás, pellizcándole con fuerza el pezón, elevando mil grados más la fragua ardiente que se había apoderado de él— Sí, señora.


    —Así está mejor, mi cosita enojona. Anda, sigue, me tienes a punto de acabar…


    ¿Cómo diablos podía estar a la vez tan caliente y así de molesto, queriendo devolverle la mano causándole a ella un orgasmo feroz en vez de dejarla ahí con las ganas? No tenía idea de la respuesta. Lo único que sabía es que si ella no acababa en su boca, harta de placer, no iba a poder estar en paz.


    —¡Ahora, Ryan! No te pares…


    Lamió furiosa y enardecidamente hasta que ella abrazó su cabeza contra su entrepierna, llevando los pies a sus hombros para que su lengua alcanzara más, penetrara más, hasta el instante en que se mordió fuerte los labios para no gritar, presa de un demoledor orgasmo que él pudo saborear, palpitando contra sus labios.


    —Mmmmmmm, mi nene… ¡Dios! Eso ha sido… Mmmmmghhhhhh, no, no podría… definirlo de forma simple... ¡Glorioso!


    —Le agradezco haberme permitido hacerlo, Elizabeth.


    —¿Y tú, bonito mío? Ponte de pie… —con algo de dificultad por los largos minutos de rodillas, se alzó delante de ella, exhibiendo una imponente erección, lo que le puso una sonrisa complacida en los labios, aunque él la hubiera mirado apenas de reojo— ¡Que verga tan hermosa y dura!


    Elizabeth deslizó los dedos de una de sus manos por su entrepierna empapada para humedecerlos antes de empujarlo apenas un poquito hacia atrás para acomodarlo, agarrándolo firmemente por el tronco del pene y así apreciar el glande hinchado y enrojecido de necesidad en todo su esplendor.


    Con la otra mano fue directamente a acunar sus testículos, masajeándolos suavemente al tiempo que la que estaba en su miembro seguía presionándolo con firmeza, pero sin el menor movimiento.


    —Muévete, nene. Mastúrbate con mis manos.


    Ryan tuvo que apoyarse a los costados del espejo del fondo del probador para poder mantenerse erguido al tiempo que movía sus caderas adelante y atrás, flectando las rodillas para que la mano que lo asía abarcara toda su longitud, siempre con la mirada de ella atenta a su rostro, pese a que él debía mantener su vista fija en un punto tras ella en el espejo.


    —¿Te gusta?


    —Sí, Señora.


    —¿Quieres correrte?


    —Sí, Señora.


    —¿Y vas a ser bueno y obediente, sin estar haciendo berrinches de bebito si te dejo acabar?


    —Yo…


    ¡Mierda! Si decía que sí, estaba jodido. Iba a tener que aceptar que toda su molestia había sido una mera pataleta de mocoso consentido, pero, ¡Por Dios! Estaba hirviendo y los huevos le iban a explotar si ella dejaba de pelársela.


    —Está bien, Señora.


    —Nada de está bien, bonito… — ella retiró la mano de sus testículos, se chupó el dedo índice y, sin miramientos, se lo clavó por el trasero, alcanzando sin dificultad la próstata, presionando y haciendo figuras allí que casi lo hacen caer al suelo— ¿Es esa forma de contestarme?


    —No, Ama.


    —Sé que estás hirviendo, nene. Y si te dejo ahora así, no solo va a ser frustrante, también doloroso y quiero que elijamos unos bonitos conjuntos de lencería juntos, contigo muy animado y entusiasta, —para reafirmar lo dicho, agudizó y aceleró el masaje directo en su punto más sensible de placer— así que concéntrate y piensa bien lo que quieres.


    —Por favor, Elizabeth…


    —¡Ríndete, Ryan! Sabes que tengo razón y que estás en mis manos… Se un buen chico y haz feliz a tu Dueña y no solo voy a dejar que te corras, voy a meterme todo tu sabroso rabo hasta la garganta y a beberme hasta la última gota de tu rica leche —podía identificar un aire de arrogante diversión en su tono, a sabiendas de que no iba a perder en esa pugna— Pero si no, además de dejarte con las ganas ahora, no pienso más que ser tu dulce secretaria hasta que vuelvas a ponerte por tu cuenta en esta misma posición y me ruegues para que te deje acabar, porque además voy a prohibirte que te toques.


    —Pero…


    —Pero nada. Éste no es el momento de tranzar. Ese ya se te escapó. Si quieres zafar, usa a “Apolo” —sacando por un segundo los dedos, humedeció también el de en medio en su boca y volvió a clavarlos, esta vez con algo más de dificultad, pero sin oposición, manejándolo de forma experta para ponerlo al límite de su resistencia, a punto de acabar— Si no, ya sabes tus dos opciones…


    —Yo…


    —¿Dime?


    —Sí, Señora. Por favor, permítame acabar en su boca… no puedo más.


    —Antes debes disculparte por terco.


    —Lo… siento, mmmmmmmmmmm… Elizabeth...


    


    Sabiéndose vencedora, volvió a sujetarlo firmemente, masturbándolo ella esta vez, jugando a presionar el glande con sus labios hasta que él no pudo evitar empujar sus caderas hacia delante, lo que además le valió una presión constante y sumamente intensa con los dedos en su interior que le volvió la voz literalmente un gemido gutural de extremo placer.


    


    —No volveré… mmmmmghhhhhggggg… a ser una molestia… haaaaaaaaaagggghhh con quejas… y ma… ghhhhhhhhhhh… mala actitud… —Eso fue todo. Elizabeth succionó varias veces con fuerza para luego hacerlo entrar y salir a fondo en su garganta, sintiendo como brotaba el fruto de su excitación, caliente y espeso, deslizándose hasta su estómago mientras Ryan apretaba los dientes para no hacer más ruido— ¡Dios! Sí…. Mghhhhhhhhhhmmmmm….


    Ella siguió unos segundos más bombeando con sus dedos mientras masajeaba todo el miembro aún duro, deslizándolo despacio de salida, succionando y repasando la punta con la lengua hasta dejarlo impoluto.


    —Bien, nene. ¿Ha sido interesante para ti descubrir que no eres invulnerable? Porque, al igual que el común de los mortales, eres susceptible a rendirte al placer… —ella se levantó y le permitió tomar asiento, agotado, en la banca en la que había estado, tomándolo por el mentón y haciéndola que la viera en lo que pudiera a los ojos— Ahora que hemos superado el problema de tu mal humor y que ya sé cómo manejarlo en cualquier otra ocasión, tómate un momento, vístete, por supuesto sin estos lindos boxers que voy a necesitar yo, y te espero afuera en la sala de ventas. Y no olvides sonreír…


    —Sí, —aunque sus palabras no le estaban sentando nada bien, más le valía asimilarlas pronto y, tal como ella había dicho, vestirse y presentarse afuera con otra actitud. Elizabeth simplemente lo había doblegado y él no solo lo había permitido. Había cooperado y acabado rogándole que hiciera de él lo que quisiera, y esa era una verdad más grande e innegable que un templo— Señora.


    —Zeus.


    


    Se sintió mas idiota que antes mientras ella se calzaba sus boxers, se acomodaba el vestido y abría la puerta tan campante, como si no acabara de demostrarle que algo en su interior no solo no evitaba, sino que gozaba de ser un simple objeto para su disfrute.


    Aquella sensación semejante al dolor amenazó con regresar, arremolinándose y creciendo como cuando el vapor se acumula hasta hacer agrietarse el espacio que lo contiene, a punto de estallar, cuando justo antes de salir, ella decidió volver, abrazarse a su cuello y, sin remilgos de que él estuviera aún desnudo y sudado, le cubrió el rostro de besos, sonriéndole contenta antes de adueñarse de su boca apasionadamente, borrando todo lo demás, dejándolo simplemente encantado al guiñarle un ojo antes de cerrar la puerta tras de si.


    —¡Mierda, pequeña y tormentosa Señora! Creo que me estoy enamorando…


    


    


    

  


  
    Capítulo 13


    


    Había estado algo más ruda de lo que había planeado con él, pero afortunadamente las cosas habían resultado bien para ambos, en especial porque Ryan no solo había acabado doblegándose ante su voluntad, sino porque ahora tenía la excusa perfecta para tomarse un par de días de distancia para poner las cosas en perspectiva, aduciendo al merecido castigo que le impondría por desobediente.


    Como en otras oportunidades en que alguien de la comunidad lo solicitaba, la dependienta había recibido gustosa algunos billetes grandes, murmurando un suave “gracias Dómina Elizabeth” antes de colgar el letrero de “volvemos en un momento” en la vidriera y salir de la tienda, dejándola hacer a sus anchas.


    Sin duda verlo algo avergonzado, imaginando las cosas que la vendedora habría o no escuchado mientras cargaba las prendas que ella le daba para probarse le resultaba incluso enternecedor. Esa carita de chico tímido pillado con las manos en la masa, con la mirada baja y las mejillas encendidas, contrastaba tanto con la expresión de ardor y lujuria que había tenido momentos antes que la hacían desear comerle esa boca preciosa a besos, pero a respirar y a no volver a dejarse llevar por la tentación que era su delicioso aprendiz de sumi.


    Tal como había dicho, sin el menor reparo lo hizo pagar no por una pantaleta, sino por un buen número de prendas, todas las cuales debió contentarse con imaginar cómo lucirían, ya que esta vez no le permitió entrar con ella al probador.


    Acto seguido pasaron por un centro de estética, donde Elizabeth le dio instrucciones a una de las dependientas antes de tomar asiento en el sector de sillones para masaje capilar, sorprendiéndolo cuando la mujer le dijo que lo acompañara hasta un salón posterior, lo que hizo sin reclamar tras otro guiño que Elizabeth le dirigió, muy sonriente.


    —¿Es tu primera vez?


    —¿Primera vez de qué?


    —Sí. Si no lo sabes, seguro es la primera… Voy a, por decirlo así, “acicalarte” un poco.


    —¿Acicalarme?


    —Claro. No seas tímido. Hoy los hombres suelen usar lociones y cremas, y ponerle más atención a su cuidado personal. El recorte y depilación en algunas zonas son parte importante de…


    —¡¿Depilación?!


    —Es para lo que te trajo conmigo la Dómina Elizabeth, pero si prefieres ir a conversarlo antes con ella…


    —Mmmm… ¿Es mucho?


    —Te voy a dejar igual de calvo que un pollo del supermercado.


    —¡Mierda!


    —Jajajajaja, ¡por Dios, no! De hecho tienes suerte, ella solo ha solicitado que te demos un buen masaje de relajación, una rica afeitada caliente de esa cara bonita y tan solo una muy pequeña intervención por allá abajo que tú mismo agradecerás. Nunca la Señora Elizabeth había traído a alguien, aunque ha venido varias veces con la Ama Iris y sus sumis. Ella siempre me pareció una joven con muy buen gusto, queda comprobado contigo.


    —¿Gracias?


    —Anda, guapo, —Norma le dio una toalla y lo dejó solo en el cuarto para que pudiera ponerse cómodo, no sin antes aconsejarlo— no estés nervioso y disfruta. Verás que en un rato te vas a sentir absolutamente nuevo.


    —De acuerdo.


    Luego de quitarse una vez más la ropa, se tendió boca abajo en la camilla, cubriéndose el trasero con la toalla y cerrando los ojos.


    Norma había tenido razón. Al menos tras veinte minutos de excelente masaje se sentía completamente relajado y cómodo, por lo que no le llamó la atención cuando acabando con su espalda, le hubiera bajado la toalla un poco hacia las caderas para recorrer con las manos su cintura. Sin embargo cuando se la quitó del todo, agarrando y amasando con plena confianza sus nalgas, intentó voltearse entre sorprendido y virginalmente ofendido, sin embargo el susurro en su oído para que guardara silencio no era de la masajista, sino de Elizabeth.


    —Shhh, tranquilo, jefe. Soy yo.


    —¡Liz!


    —Claro. No pensarías que iba a compartir estos lindos… pastelitos con alguien más, ¿o sí? —ella untó algo más de aceite y continuó hacia sus muslos, admirando su vigor y musculatura al recorrerlos, presionando y soltando para distenderlos— Zeus.


    —Si me permite, tiene unas manos muy hábiles, Señora.


    —Me alegra que las apruebes, guapo.


    —Aunque debo confesar que me encantaría que fuera usted quien apreciara en estos momentos lo que su juguete puede hacerle con las manos.


    —Me imagino que sí, bonito, sin embargo estás castigado.


    —¿Castigado?


    —¡Claro! ¿Pensabas que tu berrinche de bebito no tendría consecuencias?


    —Tiene razón. ¿Y me dirá que ha planeado? Porque ciertamente lo que hace en estos momentos es de lo más agradable.


    —Lo sé, mi chico guapo. Y lo seguirá siendo. Luego del masaje Norma va a afeitarte muy bien…


    —¿Detecto algo de… misterio en esas palabras?


    —Me encanta lo viril que se ve el vello de tu cuerpo, sin embargo quiero poder explorar libremente mis dominios más inexpugnables, lo que implica que algo más que tus mejillas y tu mentón deben estar suaves como la seda…


    —¡Mier…!— una sonora nalgada cortó la expresión a medio proferir— Lo siento, es que nunca… ¡Ufff! No lo sé…


    —Tranquilo, verás que Norma es una experta y no se tardará más que un par de minutos. Y con el tiempo y la frecuencia se te hará solo un trámite.


    —…


    —No querrás sumarle más cargos a tu sentencia, verdad, ¿bonito?


    —No, Señora.


    —Muy bien. Te estaré esperando en el restaurante italiano que te enseñé para que almorcemos. Zeus.


    —¿En verdad es esto necesario?


    —Si te digo que gracias a este pequeño inconveniente te haré llegar a gritar de placer, ¿serás bueno y dejarás a Norma trabajar?


    —La experiencia me dice que no puedo jugar a ganador contigo, señorita Miles.


    —Buena respuesta, jefe. Te veo allá en un rato.


    Lejos de doler demasiado, como había esperado, el tratamiento fue rápido, aunque a todas luces bastante humillante, pero tal como comenzó, acabó, dando paso a la seguramente mejor afeitada de su vida.


    No pudo evitar alzar una ceja algo contrariado cuando Norma le informó que el servicio ya estaba pagado, más aún cuando le regaló un caramelo de paleta y una sonrisa divertida antes de abandonar la estética, como si fuera un niño chiquito tras salir de una vacuna con su pediatra.


    Pese a todo, el excelente almuerzo y la estimulante conversación le devolvieron del todo su normal buen humor, irónicamente contento de compartir más que intensas sesiones de sexo con la chica que estaba paseando todas sus convicciones por el valle de las tribulaciones y la amargura.


    —Ha sido un paseo interesante…


    —Y bastante fructífero, Ryan.


    —No sé si es la palabra que yo escogería…


    —Ahora, si fueras tan amable, he quedado con mi amiga, a ver si al fin hoy conseguimos ver una película y charlar, así que si no es mucha molestia, ¿me llevarías a mi casa?


    —No es molestia, pero…


    —¿Pero, qué?


    —¿Y el castigo?


    —No me dirás que estás deseando ser disciplinado, ¿verdad, jefe?


    —No es eso.


    —Ya hablamos respecto a dónde pasará cada cual sus noches.


    —Lo sé. Es solo que…


    —¿Qué?


    —Norma dijo que el arreglo aquel al principio no dura más que unos pocos días y pensé que querrías revisar o algo.


    —Zeus —con un gesto, Elizabeth le indicó que orillara el auto, pero esta vez estaba seguro que no era por otra cosa que lo que acababa de mencionar— ¡Vaya! Sí que te está gustando que juegue con tu culito, ¿verdad, nene?


    —Señora, no es eso exactamente.


    —Silencio —aunque aún no era tarde, algo de tránsito circulaba a esa hora por la carretera, por lo que la regla de “sensato” indicaba que se cambiaran al asiento trasero de vidrios oscurecidos— Supongo que sigues llevando solo el pantalón, ¿verdad?


    —Sí, Señora.


    —Bien, pásate al asiento de atrás, te los quitas y apoya la parte superior de tu cuerpo en el respaldo del asiento y la cubierta de la maleta como si estuvieras simplemente tomando una siesta, pero recarga las rodillas bien separadas en el sillón. Quiero revisar mi inversión.


    —¿Dice usted ver ahí?


    —Por supuesto.


    —Pero…


    —Sin peros. Y calladito, ¿entendido?


    —Sí, señora.


    Ryan siguió exactamente sus instrucciones.


    Se veía realmente tentador ahí, con su perfecto trasero en pompa, simulando como que nada sucedía si alguien llegaba a dárselas de curioso, viendo solamente a un sujeto que seguramente había parado tras almorzar a tomar una siesta para evitar dormirse al volante.


    ¡Ni que hubiera sido adivina! Aunque, claro, con los planes que había decidido para ese día, tampoco se requería una bola mágica para anticipar las posibilidades de ese momento, por lo que se felicitó fugazmente a si misma antes de sacar el pequeño artilugio y metérselo a la boca para entibiarlo y lubricarlo.


    —Muy bien, mi nene bonito, que comience la lección de disciplina de este día…


    —¿Señora?


    —Quieto, no te voltees. Traje conmigo un muy pequeño juguete que aprovecharé de presentarte mientras reviso el trabajo de Norma… —tras hablar, volvió a meterse el juguete a la boca mientras con sus manos acariciaba la parte posterior de sus muslos, subiendo poco a poco con los pulgares hacia el encuentro de sus nalgas— ¡Vaya! Que cosa más bonita, mi nene, ¡estás perfecto así!


    —Yo…


    —Anda, guapo, —sin previo aviso, con una mano le dio una sonora nalgada al lado derecho— no te pongas tímido conmigo. Tú mismo lo dijiste, ¿recuerdas?


    —¿Qué cosa?


    —Que por este mes eres mío para disfrutarte.


    —Es verdad.


    —Bien. Ahora voy a darle cuerda y gusto a mi muy pequeño y modesto lado perverso contigo, bonito —dicho eso, abrió la estrecha argolla y la deslizó por el largo del miembro ya evidentemente duro hasta alojarla en la base, cerrándola con un minúsculo candado desechable de plástico, pasando los testículos por la segunda argolla flexible con algo de dificultad— ¿Recuerdas esta sensación?


    —El anillo vibrador.


    —Algo así… ¿sientes que pesa?


    —Eso creo.


    —Lo que sientes es un extra que tiene este anillo en particular. Es un pequeñísimo butt plug[10] que voy a insertar por tu trasero y que vas a usar hasta que yo te diga, por supuesto, salvando ciertas situaciones en las que tú mismo volverás a ponerlo en su lugar, ¿estamos?


    —Sí, Señora, pero si me permite, ¿cuál es el objetivo?


    —Muy sencillo, nene. Este pequeño aparato se encargará de mantenerte caliente para mí. Una vez que lo active, cada vez que se te ponga dura, el plug va a estimular tu próstata, pero como este anillo no cede, no llegarás al punto de poder eyacular, ¿vas captando la idea?


    —¿Cuánto tiempo deberé usarlo?


    —Hasta que considere que has hecho mérito suficiente para retirarte el castigo… ¿tienes algo que decir al respecto?


    —No, Señora.


    —Muy bien. El dispositivo usa candados plásticos que pueden ser cortados fácilmente ante una emergencia o desperfecto, lo que dejaré a tu criterio, pero me vas a conocer en serio como Dómina inflexible si te lo llegas a quitar por simple capricho, ¿comprendes?


    —Sí, Señora.


    —Muy bien… —Elizabeth tenía razón. El pequeño tapón de silicona, estando lubricado y habiendo sido diseñado para acabar en punta para una fácil inserción, no molestaba nada una vez que lo empujó dentro, sin embargo cuando ella comenzó a frotar arriba y abajo con su mano el falo excitado, el juguete comenzó a vibrar precisamente en el punto en que la sensación se volvió a la vez profundamente placentera, aunque constantemente incómoda a causa de aquella argolla— ¿te gusta, nenito?


    —Mghhhhhhh… no lo sé…


    —¿Y si saboreo tu glande en mi boca?


    —¡No!


    —¡¿No?! ¿Y crees que te has comportado bien como para opinar?


    —No, Señora, pero…


    —Mmmm… —ella se acomodó entre sus piernas y dejó que su aliento bañara la sensible superficie del capullo— Luce tan tentador…


    —Por favor.


    —Eso está mucho mejor, sin embargo… —Elizabeth separó los labios y apenas rozándolo con ellos, alojó el glande al interior de su boca, volviendo a soltarlo con una risa complacida— Cuidado, cosita, no te muevas o tú solito harás que tenga que saborearte… ¿En serio no te gustaría?


    —Me encantaría, Elizabeth, pero sin la argolla, ya sabe…


    —Listillo. Eso no va a pasar. Tienes una sentencia base de dos días. Dependerá de ti cuándo acabará esto.


    —¡Dos días!


    —¿Acaso quieres más? —ella volvió a aferrarlo con su mano y esta vez dejó que su lengua rozara desde el frenillo hasta la pequeña abertura en la punta, haciéndolo retorcerse entre la potente oleada de placer y la incrementada dosis de dolor— ¿O vas a ser bueno?


    —Seré bueno, por favor, Ama.


    —Así me gusta, mi niño. Muy bien, arriba esos pantalones y volvamos a casa. Zeus.


    —¿Dos días, Liz?


    —Si no fuera porque eres realmente irresistible, créeme que te daría una semana, Ryan, así que al mal paso, darle prisa.


    —Te diviertes, ¿verdad?


    —Bastante. Pero será mucho mejor mañana, donde si no pones cuidado, muchas y muchos disfrutarán de la vista de esa hermosa y monumental verga en todo su esplendor bajo los pantalones de tu traje.


    —¡Mierda!


    —¿Quieres usar a “Apolo”, querido jefe?


    —No.


    —Me encanta que seas osado y valiente. Verás que a la larga esta experiencia valdrá la pena.


    —¿Puedo hacer una solicitud?


    —Claro.


    —Si uso esta cosa por dos días sin reclamar, ¿me darías un “salvoconducto”?


    —¿Salvoconducto?


    —Sí… algo así como un pase libre.


    —Ah, ya veo. Lo que tú quieres es un tiempo a la manera de Ryan Williams, ¿me equivoco?


    —No. Es eso precisamente.


    —Úsalo tres días y te regalaré tres horas.


    —¿Y si no?


    —Ya que tú lo propusiste, si no aguantas los tres días, cederás por la misma cantidad de horas tus límites blandos sin usar a “Apolo”.


    —¿Y esos cuáles serían?


    —No lo sé… tal vez pensemos en algo interesante con Iris esta tarde, pero claramente lo conversaré contigo para que consientas.


    —Debieras haber sido abogada, señorita Miles. Eres buena litigando. Trato hecho.


    


    


    

  


  
    Capítulo 14


    


    —Míralo a él, así de un momento a otro te tiene bien mareada, querida.


    Pese a una ingrata sensación de desarraigo, había decidido que Ryan debía ir a casa a “disfrutar” de su castigo y ella a seguir con sus cosas. Después de todo, al día siguiente temprano volvería a verlo, pero había sido un fin de semana muy especial, difícil de dar por concluido.


    —Siempre he intentado no mentirme a mí misma, Iris, y espero no comenzar ahora… Sí, tienes razón. Ryan es un peligro. Ahora mismo casi lo estoy extrañando.


    —Mmmm, Ryan. Irlandés proveniente del gaélico. El pequeño rey. Cariñoso, demostrativo… y fiel cuando quiere de verdad. ¿No suena fantástico?


    —Sigues tan asidua a la etimología de los nombres.


    —Sí, pero no me cambies el tema. Si te gusta tanto, ¿por qué no te decides por algo serio con él?


    —Eso no es para mí. Es decir, ya estamos intentando algo así, ¿qué más serio que ser un sumi con collar?


    —Es cierto, no deja de ser muy importante, pero, ¿de verdad no quisieras establecerte alguna vez? Este chico parece perfectamente apropiado para ti.


    —Tras ver a mis padres luchando por permanecer juntos, peleando por poder estar separados, dramas y gritos una y otra vez, no. Muchas gracias.


    —Igual estoy segura que tu Ryan es especial para ti y la historia de tus padres no tiene por qué repetirse, debieras pensar en eso.


    —De acuerdo, lo haré… en algún momento de la vida. Pero ahora que te he puesto al día con la mayoría de los detalles, al menos los que soy capaz de dar, necesito que me ayudes. Si consigue de buenas a primeras usar los anillos que te conté tres días, le prometí tres horas a sus anchas y bajo sus reglas. No me complica, sé que lo haría fantástico, ya lo ha demostrado, pero si yo gano el reto, podré traspasar sus límites blandos por tres horas sin que pueda usar su palabra de baja seguridad… ¿Quién cuenta con semejante beneficio?


    —¿Y cuáles son sus límites blandos?


    —Aparentemente los mismos o muy semejantes a los míos. No me veo humillándolo o feminizándolo. Tampoco lo heriría o le causaría gran dolor físico. Debo pensar en algo que lo lleve a ceder, pero que a mí me atraiga. Es la oportunidad perfecta para que se sienta aún más doblegado a mis deseos.


    —¡Vaya! Al menos debieras darle el listado general para que lo revise y lo marque. Están dejando demasiados temas a lo que surja en el momento.


    —Lo sé, pero esas cosas estructuradas y protocolares no van conmigo.


    —Y nuestro muchacho está bien encaprichado contigo por lo que me has dicho, lo que te fascina, pero a la vez no quieres comprometerte… Tal vez podrías compartirlo con la comunidad o al menos exhibirlo. Posiblemente las interacciones públicas sean un límite importante para un aspirante a sumi neófito con un cargo de poder en la vida real. ¿No te emociona la idea?


    —¿No será algo demasiado avanzado para él? De aquí al próximo encuentro estará apenas cerca de su mes a prueba.


    —Lo que yo puedo decirte al respecto es que es un paso que casi toda pareja en esto da alguna vez, al menos las duraderas “sin compromiso”…


    —Sí, lo entiendo. Tampoco sería la primera vez que interactuara con un sumi en una reunión. Es solo que no estoy tan segura de querer exhibirlo a él.


    —Sabes bien que si tú no quieres, por más que se entusiasmen, nadie podría ni siquiera tocarlo.


    —En mi cabeza sé que sería un gran avance en su nivel de entrega si lo hago ir, incluso tal vez si le impongo algo de interacción, pero siento que no quiero compartir nada de Ryan, ni siquiera su presencia.


    —Tal vez temes que él se entusiasme…


    —¿Cómo así?


    —Él te es absolutamente leal. Solo conoce el BDSM contigo y lo que a ti te interesa. A lo mejor lo que te hace sentir ese reparo a llevarlo es que creas que sus gustos puedan “ampliarse” y ya no sea solo tu niño bonito y consentido. Que quiera probar cosas nuevas…


    —No lo sé…


    —Si fuera así, lo entendería, pero no debes olvidar que tal como Ryan aceptó probar lo que a ti te gusta, también es tu obligación como Ama velar por su placer en su rol de sumiso en toda su amplitud mientras se mantenga dentro de los márgenes de tus limites duros. No se trata de que le des rienda suelta para que descubra algo que sobrepase tus deseos y que luego estés obligada a aceptar, no sé, la asfixia o las feminizaciones, por decir cosas que sé que no vas a tolerar, pero ninguna Dominante debería negar a su sumiso el placer de poder exhibir su obediencia y control para que te sientas orgullosa de él delante de tus pares.


    —Hablas como si no quisiera llevar a un hijo sobre protegido a un torneo de fútbol escolar…


    —No, pero visto así, no es tan diferente el caso. Además resulta bastante curioso que no quieras buscar una relación más comprometida con tu jefe y a la vez no te guste la idea de que explore sus inclinaciones en el ruedo…


    —Entonces definitivamente tu opinión es que debería hacerlo.


    —Si estás segura de lo dicho, pienso que sí. Al menos de una vez sabrás a ciencia cierta si se sienten a gusto con ello. Y encima, si ganas, ni siquiera sería necesario que Ryan lo acepte, salvo que use su palabra de máxima seguridad.


    —Reconozco que la idea de que todos sepan que me pertenece me resulta atractiva, pero de ahí a pasar a los hechos… voy a pensarlo.


    —Creo, mi querida amiga, que no estás queriendo ver tu árbol por estar pensando que lo tuyo es recorrer el bosque.


    —¡Vaya que eres obstinada!


    —¿Yo? Ni un poco. Solo hago notar lo que a simple vista es muy evidente. Estás loca por tu jefe y te estás inventando excusas por temor a repetir una historia que ni siquiera fue tan terrible. Tus padres tienen una relación muy cordial.


    —Mientras cada uno permanezca en su hemisferio del planeta…


    —Bueno, hay parejas que se llevan tan mal que mandarían a su ex a otra galaxia. Y gracias a eso has podido hacer de tu vida lo que quieras.


    —Mmmm, creo que lo simplificas demasiado.


    —Y tú lo complicas demasiado. ¡Enamórate de ese hombre! No por eso vas a ser débil o menos Dominante, ni las cosas van a escapar a tu control. ¿Qué mejor a que el amor de tu vida sea aquel que besa el suelo que pisas, dispuesto a hacer lo que sea por ti?


    —Eres demasiado romántica, pero tienes razones evidentes para serlo. Yo no.


    —No estoy de acuerdo con eso. Lo que pasa es que quieres creer que eres toda una cínica hastiada del romance, pero apuesto a que te derrites cuando ese chico te mira con sus ojos bonitos y te sonríe al despertar, cuando a otros siempre los mandaste máximo con una ducha de regreso a sus casas a mitad de la noche.


    —Reconozco que he doblado un poco mis reglas…


    —¿Sabes? Por tu bien, espero que Ryan gane su apuesta. Usar a un sumi a tus anchas, sin límites blandos aunque sea unas horas me suena a música celestial, pero creo que mi caballo corre a ganador y en esas tres horas va a hacerte cambiar para siempre de parecer. Eres una buena chica y tienes totalmente merecido ser completamente feliz, aunque seas terca como una mula.


    —Que sepas entonces que voy a ponerle las cosas cuesta arriba a tu “caballo ganador”.


    —No importa. Estoy segura de que esa propuesta tiene un trasfondo tan importante para él que creo que no reparará en esfuerzos para ganar.


    —Bien, ya veremos cómo resultan las cosas. Y sí, le diré respecto a la comunidad y la mazmorra. Es más, si pierde voy a presentarlo tan sumamente sexy e irresistible que si lo que quiere es exhibirse e interactuar, no habrá nadie que no se ofrezca a ayudarnos con eso.


    —¿Y si no quiere?


    —Si pierde no tendrá derecho a no querer, ¿cierto?


    —Cuidado, Liz, no abuses de tu suerte. No vayas a ser tú la que no quiera.


    —Él aceptó las reglas. Es más, él quiso apostar.


    —Es verdad, pero Ryan no sabe bien en lo que se está metiendo.


    —Nadie aprende en cabeza ajena.


    —Prueba de ello es lo que acabas de decir, pero bueno, la película comenzará en menos de diez minutos y yo quiero palomitas.


    —Esta vez es mi turno de comprarlas.


    Aunque se había pasado casi el viaje entero de regreso planeando la forma de entusiasmar a Elizabeth para que volviera a casa con él, teniendo en cuenta que estaba “castigado”, posiblemente haber dado con la idea que cumpliera ese objetivo le habría jugado en contra respecto a la apuesta del tres por tres.


    En ese mismo instante, tan solo haciéndose una muy remota idea de cómo usaría sus tres horas libres de salvoconducto, apenas lograba calmarse lo suficiente para evitar que aquella estúpida argolla se le incrustara en la base de la polla, sumado al nivel de dificultad de la vibración del butt plug directo en su recientemente estrenada zona erógena productora de insospechado e intenso placer.


    ¡Mierda! Si el lunes un vidente le hubiera predicho que antes de terminar esa semana una chica a la que aún no conocía iba a tenerlo literalmente cazado de los huevos, haciendo todo lo que ella quisiera, incluso traspasando zonas de lo que creyó su más inviolable intimidad, se habría partido de la risa ante la broma o lo habría denunciado probablemente por estafa.


    No se había percatado de lo agotado que estaba hasta despedirse de Elizabeth en la puerta de su edificio y conducido de regreso a su departamento. Mal que mal llevaba días sujeto a la más intensa tensión sexual, desfogándola continuamente con su señorita “reglas y protocolos” de formas y en lugares en lo que jamás había pensado que tendría alguna interacción sexual, salvo por alguna fantasía clásica del trabajo.


    No había ido al gimnasio, ni nadado, ni hecho ningún deporte, salvo follar… y ser follado como un conejo.


    Sería buena idea que se mentalizara en regresar en lo posible a su vida normal durante los días de la apuesta para así poder enfocarse en el premio y conseguir que aquel dichoso aparato dejara en paz las joyas de la familia. Con ello en mente puso a preparar un batido energético mientras tomaba una ducha fría que aliviara la presión en su aún semi dura verga.


    Acababa de tumbarse en el sofá y se disponía a revisar los casos de la semana cuando su celular vibró con un mensaje de whatsapp[11] de Elizabeth.


    


    
      	Zeus. Activa el bluetooth de tu celular y cuando aparezca una ventana emergente, ingresa el siguiente código: [LIZ]


      	Sí, Señora. ¿Para qué es?


      	Muy pronto lo sabrás, bonito. Déjalo encendido y tu móvil a mano. Hasta mañana.


      	Hasta mañana, Señora. Que disfrute su tarde.

    


    —¿Qué haces?


    —Enviándole un mensaje a mi jefe.


    —¡Pero que zorra! No me digas que usaste el…


    —Sí. ¿Quieres verme jugar?


    —La película está bastante sobrevalorada. Pena que el cacharro aquel no cuente con alguna cámara incorporada también.


    —Elige un número entre uno y siete.


    —Sabes que no soy ninguna blanca paloma, pero intentaré medirme. ¿Qué tal un cinco?


    —Cinco entonces…


    Llevaba al menos una hoja completa de notas respecto a los errores procedimentales en la detención de uno de sus clientes cuando sintió que aquel aparato no solo comenzaba a vibrar más rápido que antes, enviando intensos estímulos de placer directamente a aquella sensible zona, sino que poco a poco iba calentándose, haciendo aún más urgente la necesidad, o al menos la sensación de ella, de poder satisfacerse, lo que por supuesto hacía que la infame argolla que evitaba que una vez erecto volviera a relajarse, se encajara sin miramientos en la base de su sensibilizado miembro.


    —Pobrecito mío, ¿qué habrá estado haciendo?


    —No lo sé, pero seguro en estos momentos no puede concentrarse en eso.


    —Después de todo igual tienes tu vena sutilmente sádica, Liz.


    —¿Yo? —ella se alzó de hombros como haciéndose la inocente— Tú eres la culpable de que me viera forzada a activar el “cascanueces”, aunque más bien debiera llamarse el estruja—rabos.


    —Jajajaja, ¿lo ves? Te gusta el cuento.


    —De acuerdo, lo reconozco. Solo un poco y muy contadas veces para disciplinar. Sabes que gane o pierda, tras el intento de mantenerse con la… mente fría, Ryan va a disfrutar como loco la siguiente sesión.


    —¿Solo él?


    —Por supuesto que no, pero no ha comenzado y yo ya la estoy gozando.


    —¡Oye! Bájale a eso, aún sigue en cinco.


    —Mmmm, ¿por qué no mejor le subo a seis?


    —Ya que estás en ese plan, —Iris, que aún siendo una chica dulce nunca había escondido su lado más perverso, le sonrió con chispas de diversión en los ojos— dale un minuto en siete y luego lo llamamos, por favorrrrrr.


    —Pero llamemos desde tu auto para mayor privacidad. De aquí al estacionamiento habrá…


    —Cinco minutos.


    —Es demasiado, —Elizabeth bajó la intensidad del aparato a dos— vamos y desde la salida de las escaleras hasta el auto, cuando crea que ya pasó, le damos al siete.


    —Eso sí que suena bien, chica.


    Estaba deseando o cortar el estúpido candado y cascarse una monumental paja, o directamente arrojar el móvil por la ventana para que el aparato dejara de vibrar y mantenerlo al borde de la ebullición, sin poder acabar, ni pensar claramente cuando la cosa aquella bajó de intensidad hasta convertirse en un muy leve masaje.


    Con que para eso era el código. Había convertido su propio teléfono celular en una antena repetidora de señales de bluetooth, controlando las vibraciones del plug a su antojo y a distancia, asegurándose de que, aunque no estuvieran juntos, él fuera consciente de que aquello era un castigo. Y pese a que aún el dolor en la base de su miembro le recordaba que aquello era para disciplinarlo, el hecho de que ella quisiera hacerse presente lo hizo sentirse bien, tanto que casi podía acostumbrarse a la suave sensación del plug.


    


    Estaba pensando en ello y volviendo a revisar los documentos para intentar evadirse un poco de la estimulación cuando el artefacto comenzó a vibrar de forma tan intensa que no pudo mantenerse sentado, mucho menos de pie, apretando y soltando, intentando de algún modo físicamente imposible escapar de aquella cosa que estaba haciéndole hervir la sangre y la leche en los huevos, liberando pequeñas gotas de líquido pre seminal que no aliviaban la ansiedad como lo habría hecho una eyaculación en toda la regla.


    Y entonces sonó su celular.


    —¿Cómo está mi nene bonito?


    —Mmmmmghhhhhhhhhhhhhhh….


    —Ay, perdón, cosita guapa. Permíteme bajarle a esa cosa en tu culito dulce para que puedas pensar.


    —Mmmmmmm… Señora… por favor…


    —¿Más? —sabía que lo que deseaba pedirle era que se detuviera, pero con un guiño a Iris, volvió a subirle a seis— Claro, nene.


    —Nooghhhhhhhhhhhhh mmmmmmmhhhh……


    —¿Ya vas a ceder, —un segundo más disfrutando de sus gemidos de placer y algo de dolor mezclados antes de volver a bajarle al plug— mi precioso juguete?


    —¿Eso… desea?


    —Yo sé que tú sí. Sé que en el fondo de tu corazón y tu cabeza, quieres que ya mismo gane y te haga lo que me venga en ganas por tres horas.


    —No… cederé… Ama…


    —Voy a volver a subirle hasta que supliques… —acto seguido pasó del uno al siete y de regreso al uno en varias oportunidades en las que él parecía estar apretando los dientes para no rogarle que parara— Me gusta que me plantes batalla, cosita, pero te aseguro que acabarás cediendo.


    —…


    —Soy muy paciente y persuasiva y tú tienes una verga gruesa y sensible que no va a soportar tres días aprisionada, sin acabar.


    —Lo haré… y tendré… mis tres horas, Señora...


    —No puedo negar que me estimula la idea de lo que podría suceder si te permito ganar, pero no te imaginas el placer mental que me produce anticiparte a mi total disposición por tres largas y deliciosas horas… voy a inmovilizarte, a cubrir esos ojitos bellos, y a hacerte tantas exquisitas y perversas maldades que tendré que ocuparme de que los vecinos no te escuchen gritando de placer —sabía que el plug había vuelto a funcionar en su forma automática por lo excitado que estaba Ryan, pero no podía dejar de reconocerle que sí que era admirable la determinación con la que se estaba tomando aquella apuesta— Tal vez deba hasta amordazarte.


    —…


    —Pero está bien, mi precioso juguete. Por hoy te dejaré en paz, ¿te parece? Zeus. Hasta mañana, Ryan. Descansa.


    —Liz…


    —Dime.


    —Mañana pide para mí un capuchino doble y una rebanada de pastel de almendras, por favor.


    —Jajajaja, por supuesto, jefe.


    —Buenas noches.


    


    


    

  


  
    Capítulo 15


    


    —¡Vaya! Buenos días, jefe. Que temprano ya estás luchando por la justicia.


    Pese a que normalmente solía llegar quince minutos antes de su hora de entrada a las ocho, y los socios no antes de las nueve, él ya estaba allí, posiblemente revisando los casos que en otros fines de semana habría visto la tarde del domingo. Pero claro, no es que hubiera tenido muchas posibilidades de concentrarse en el trabajo precisamente esa tarde—noche de domingo.


    —Buenos días, Liz.


    —Traje tu pastel de almendras, claro que no de la cafetería de abajo, espero que no te importe. Y te puedo preparar un café con leche si quieres.


    —No hay problema y te agradeceré ese café —él alzó la vista de la carpeta de expedientes que estaba revisando y le sonrió— No había pensado que a esta hora aún no han abierto.


    —Si me permites, normalmente llegas algo más tarde.


    —Es cierto. Antes de venir en las mañanas, salgo a correr, —Ryan volvió a fijarse en los papeles, pero una pequeña sonrisa y algo de rubor en sus pómulos no le pasaron inadvertidos ante el siguiente comentario velado— pero este fin de semana hice bastante cardio…


    —No sabes lo bien que te sienta…


    ¡Mierda! El estúpido plug otra vez. Seguro de que ella no estaba observándolo, cerró los ojos e intentó regular su respiración para calmarse y que la cosa esa se estuviera en paz.


    En un segundo de fantasía algo paranoica llegó a pensar que Elizabeth podría oírlo vibrando, pero a la chica no se le había movido un pelo de su lugar mientras disponía el desayuno a un lado de su escritorio, le acercaba los códigos que siempre consultaba mientras revisaba expedientes, y salía a tomar asiento en su escritorio como si nada hubiera pasado.


    Bueno, era de esperarse que con ella cerca no se le hiciera tan fácil volver a encontrarle el ritmo a ese asunto para minimizar sus efectos, pero lo que no sabía era que la conexión por bluetooth del aparato enviaba lecturas a Liz respecto a las fluctuaciones en el funcionamiento del juguete, manteniéndola siempre al tanto de lo que ocurría, por más que intentara disimular.


    Y al recordar él lo sucedido durante el fin de semana no había podido resistirse a darle un doble click que pusiera aquello en nivel dos mientras Ryan pensaba que buscaba los códigos en el librero. Y aunque por unos minutos acarició la posibilidad de mantenerlo así todo el día, no debía olvidar ni por un instante que saber que él estaba excitado era su propio letal afrodisiaco.


    ¡Diablos! Si no le hubiera impuesto ese castigo y luego aceptado la apuesta, en ese mismo instante, con el despacho aún bastante desierto, pudo haberlo hecho aliviar su propio calor de tantas diversas y deliciosas maneras… Es decir, ella era su Ama, podía hacerlo arrodillarse entre sus piernas y lamerla con esmero hasta correrse en su boca, pero el tema era guardar distancia y conseguir perspectiva, ¿o no?


    Estaba tan ofuscada con su propia falta de autocontrol que a punto estuvo de subirle al aparato, pero logró contenerse y apagarlo antes de que la tentación de darlo por ganador de la apuesta y que la follara a base de bien contra su pulcro escritorio superara a la expectativa del placer que los planes que estaba ideando para esas tres horas con él en la mazmorra iban a producirle.


    Por supuesto, siempre podía hacer uso del juguete y ponerlo al máximo hasta que en unos pocos minutos él se viera obligado a darse por vencido, especialmente si lo hiciera en algún momento en que le fuera indispensable concentrarse, pero aquello habría sido un abuso de su posición Dominante, además de una muy evidente y poco deportiva trampa.


    El resto del día pasó con bastante normalidad, al punto de que pudo dedicarse a apreciar cien porciento concentrada las habilidades de él para desenmarañar un caso que pudiera parecer perdido, para darlo vuelta a su conveniencia y conseguir la duda razonable o la prueba precisa necesarias para absolver o condenar a alguien ante un jurado.


    Sabía que Ryan era brillante, incluso antes de conocerlo personalmente había revisado su trabajo y había apreciado parte de su talento, pero en esos momentos, viéndolo armar las escenas y reordenándolas para poner las cosas de forma que encajaran perfectamente con sus planes, una cálida sensación de profunda admiración se anidó en su pecho.


    Alguien le había dicho alguna vez, o había escuchado, o leído algo cursi respecto a que el cimiento fundamental del amor era la admiración… ¡Y por qué estaba pensando en esas estupideces! Una buena interacción se basaba en tener las cosas claras y duraba hasta que ello dejaba de ser así. Punto final.


    —¿Quieres que te lleve a casa?


    —Te lo agradezco, —¡Mierda! La había pescado desprevenida y esos ojos tan bonitos viéndola hacían difícil mantener cualquier ecuanimidad— aunque no quisiera hacer que te desviaras tanto de tu ruta…


    —Voy a nadar, me quedas de camino.


    —Tengo una mejor idea… Zeus.


    —A sus órdenes.


    —Si tienes ganas de nadar, yo conozco un lugar ideal. Pasaremos por mi casa a recoger mi traje de baño y algunas cosas.


    —Como usted mande, Señora.


    —Mmmmm, sí, muchacho. Esto va a ser interesante…


    Una vez más lamentó lo del castigo y la apuesta, ya que obviamente siendo entrada la tarde de un lunes, la piscina techada del club estaba absolutamente desierta, no por ello sus aguas menos cálidas y tentadoras.


    Al igual que la piscina, los vestidores estaban desocupados, salvo por el personal encargado de ofrecerles batas de baño, sandalias y toallas, desapareciendo decorosamente cuando la Señorita Miles les había repartido algunos billetes de alta denominación.


    —Corríjame si me equivoco, pero tiene usted conocidos dispuestos a darle en el gusto por algo de… cambio en muchos lugares.


    —¿Qué quieres decir con eso, nene?


    —Por favor, no vaya a malentenderme, ni a ofenderse. No estoy seguro si es que me llama más la atención las altas esferas en las que se mueve o que el personal parece enterado de antemano de lo que usted espera de ellos frente a la entrega de la correspondiente generosa propina.


    —Con que el niño bonito está pensando si he venido muchas veces aquí con otros juguetes, ¿me equivoco?


    —No, Señora. En parte tiene razón, pero aunque sé que no es asunto mío… disculpe, pero mi crianza fue de lo más aburrida y tradicional, para nada sumida en la pobreza, su departamento y este club…


    —Ya. Lo que no te calza es que sea secretaria, ¿van por ahí los tiros?


    —No lo sé. Usted me intriga. A estas alturas ya debe saberlo. Y le aclaro que no es burda curiosidad, eso solo que me resulta un interesante misterio.


    —Bueno, como te comenté, mi padre tuvo algunos traspiés económicos hace algunos años con la crisis asiática. Tal vez te di a entender que en parte había elegido este trabajo para subsistir y así es, ya que no me gusta la dependencia, mucho menos la económica, sin embargo la situación de dinero de la familia se compuso y soy beneficiaria de un fideicomiso no menor. Mi trabajo lo hago especialmente porque no me gusta estar ociosa y porque quiero ligar la sociología a la criminología desde el aspecto penal, en lo que tú eres un exponente magnífico.


    —Gracias.


    —Es la verdad. Hoy me resultó del todo fascinante la forma tan inteligente y creativa en la que trabajas… —con un gesto de su mano, sentada en la banca del vestidor de varones, le indicó que se desnudara y luego se acercara para acariciar su bien definido torso, poniéndose de rodillas— No cualquier chico con este cuerpo espléndido es a la vez un maestro en su campo laboral.


    —Usted no le es ni un ápice menos. Me doy cuenta de cómo capta el manejo legal de forma sorprendentemente rápida y clara. Estoy ansioso por apoyarla en lo que requiera para su plan.


    —¿Lo ves? Mi dulce Ryan, además de un excelente abogado, —ella tenía una sonrisa con una pequeña nota pérfida en el brillo complacido de sus ojos celestes, que deslizaron la mirada por cada rincón de su anatomía sin el menor reparo— eres un caballerito bien educado dentro de este empaque tan apetecible.


    —Señora, además de hacer que me sonroje, hará inevitable que comience a funcionar el plug…


    —Ah, sí —en ese momento Elizabeth se puso de pie y se quitó también la ropa, poniendo a vibrar inmediatamente el aparato, pese a que ella se envolviera en una de las vaporosas batas, volviendo a acomodarse en la banca— ¿Qué tal te ha ido con eso?


    —En este preciso instante y con usted al alcance de mis manos, pero sin poder tocarla, no muy bien.


    —Pobre bebé… —se inclinó y con suavidad, pero firmemente aferró la prominente erección entre sus dedos, haciendo que el juguete intensificara tanto las vibraciones como la presión— ¿Te duele?


    —Sí, Señora.


    —¿Mucho?


    —No aún, aunque será cuestión de un momento para que sienta como se encaja la argolla si usted sigue manipulando mi miembro…


    —A que te gustaría que en vez de “manipularlo”, cortara ese estúpido candado y de una vez te dejara follarme duro, ¿verdad, nene?


    —No voy a mentirle, eso sería excelente.


    —Puedo hacerlo, Ryan. Solo date por vencido, regálame esas tres horas sin restricciones y te prometo que en vez de ir a la piscina, te enseñaría el jacuzzi de la terraza y nadie asomaría por allá tampoco a molestarnos.


    —Tentadora oferta, Señora, pero no. Me gusta ser su sumiso a prueba y estar a su disposición, pero tengo muchas ganas de tenerla esas tres horas para mí a mis anchas, bajo mis reglas.


    —¿Entonces estás pensando vengarte, cosita guapa?—ante la imagen mental de él haciéndola aullar de placer en su cama, no pudo evitar comenzar a mover la mano arriba y abajo, embelesada ante la férrea dureza que se deslizaba con la más sugerente suavidad y sedosidad contra sus yemas— ¿Acaso piensas ser un chico malo con tu Ama?


    —Puede ser… no voy a estropearle la sorpresa.


    —Ufff, suena tan interesante que hasta me dan ganas de darte alguna posibilidad de ganar.


    —No se preocupe, Elizabeth. No voy a desistir hasta conseguirlo.


    —Bien, creo que es hora de que nades entonces, mi precioso tritón. La piscina está temperada a veinte grados, por lo que vamos con unos diez cruces ida y vuelta, estilo libre… quiero ver todos esos bellos músculos trabajando al unísono en el agua.


    —¿Desnudo?


    —Por supuesto.


    —¿Y si aparece alguien?


    —Bien, seré buena y dejaré tu traje de baño dentro del agua, colgando de la escalera… Se me olvidaba que eres un chico de crianza “muy tradicional”.


    —Gracias.


    ¡Por Dios! Si el hombre era un tiburón en la corte, en el agua era todo un pez vela[12], raudo, vigoroso y auténtica poesía en movimiento.


    Sabía que diez vueltas completas a la alberca serían más que suficientes para dejar agotado a cualquier nadador, especialmente si las hacía como él, a velocidad de competencia, sin embargo Ryan ya había hecho tres y media mientras ella no podía más que verlo hipnotizada y parecía como si acabara de partir, sin un ápice menos de energía.


    Inevitablemente el calor acumulado del día y medio de su castigo le estaba pasando la cuenta, más ante tan sensual demostración de potencia física, que se acomodó en una de las tumbonas cerca del agua y dejó que sus manos tomaran las rutas que las necesidades de su cuerpo clamaban por satisfacer.


    Una de ellas se coló por el cuello de la bata, acariciando sus pechos suave y delicadamente, estimulando hasta sentir duros y ansiosos sus pezones, dando pequeños pellizcos en las puntas que encendieron aún más el deseo entre sus piernas, abriéndolas y cerrándolas, bajando con la mano desde su ombligo, continuando por la senda hasta el monte de venus, adentrándose más, buscando con los dedos la humedad que manaba del centro latente de su placer para esparcirla por todo su sexo, dedicándole especial atención a su clítoris, frotándose adelante y atrás contra el borde de la reposera, sin dejar de observarlo.


    Ya nadaba su séptima vuelta cuando comenzó a escuchar el familiar sonido del placer por sobre la agitación del agua.


    Sin detenerse del todo, desaceleró el ritmo de regreso hacia la cabecera de la piscina donde ella estaba sentada, haciendo que el enloquecedor aparato comenzara otra vez con lo suyo y a buen ritmo, ya que era imposible que la escena ante sus ojos no lo hiciera arder.


    Supo que ella se había dado cuenta de que la observaba cuando no disimuló la sonrisa arrogante de satisfacción que le produjo el advertir como simplemente había debido dejar de nadar y quedársela viendo brindarse a si misma placer.


    ¡Dios! La forma desinhibida y casi pecaminosa en la que se lamió y mordió los labios antes de continuar con lo suyo, separando las piernas para que pudiera verla sin ningún impedimento hundiendo sus dedos en aquella húmeda gruta, lubricándolos para luego rodear y frotar su clítoris lentamente, gimiendo de gusto, estuvo a punto de hacerlo rendirse de pura necesidad de ser él, con sus dedos y su lengua, quien arrancara de ella esos deliciosos y placenteros sonidos.


    Y el agua, ahora sofocantemente caliente, no era de ayuda, manteniendo a punto de diamante la dureza de su verga, haciendo que la maldita argolla se le incrustara en la carne henchida de sangre del potente deseo que esa mujer despertaba hasta en la última célula de su cuerpo, con el aparato azotando sin parar su muy sensibilizada próstata, haciéndolo perder todo ritmo en el nado, atraído como una polilla a la llama hasta el borde de la piscina para bajar la cabeza e intentar no ver, debiendo alzarla para mirar y no perderse el momento en que ella se dejó caer hacia atrás, jadeando y acariciando sus pechos, entrecerrando y frotando sus piernas ante el potente orgasmo que le había producido masturbarse viéndolo nadar.


    Y mientras ella se entregaba al climax, a poco estuvo nuevamente de rendirse, sin embargo una idea se apoderó de su mente y, armado con ella, salió del agua, se acercó hasta la tumbona y sin pedir perdón o permiso, rodeó sus muslos y la atrajo hasta si, hundiéndose profundamente en ella, haciéndola alzarse con mirada impactada, sin otra opción que abrazarse a él y besarlo, volviendo a alcanzar las más altas cimas del placer, pero esta vez potenciadas mil veces por aquel ariete duro e hirviente, empalado enérgicamente en su cuerpo, moviéndose en círculos para extremar el roce, debiendo esconderse en el hombro de Ryan y morderlo con fuerza para no gritar de puro éxtasis, llevando las manos entre sus cuerpos hasta los sellos del aparato para cortar de un tirón el candado, abriéndose la argolla al fin como las compuertas de una represa, a la que le bastaron unos pocos embistes para desbordarse, bullendo en su interior, emitiendo contra sus labios el más exquisito y placentero de los gemidos mientras su simiente se volcaba en lo más profundo de ella.


    


    


    

  


  
    Capítulo 16


    


    —Se… ñora…


    —¿Mmmm?


    —Elizabeth… por… favor…


    Cuando consiguió con esfuerzo volver a concentrarse, especialmente porque Ryan se había movido para no recargar todo su peso sobre ella, se dio cuenta que su respiración seguía agitada y había un leve quiebre en su voz… ¡El plug!


    Haciéndolo tumbarse, tuvo extremo cuidado al pasar la argolla flexible en esos momentos por sus híper sensibilizados testículos, retirando el plug con suavidad, pese a estar en pleno funcionamiento, lo que seguro le generaba una incómoda sensación de sobre estimulación tras el orgasmo.


    Por cierto, la argolla que antes había comprimido su miembro ahora estaba abierta, dejando una notoria marca roja de su presencia en la base, especialmente habiéndola penetrado con el artefacto puesto y encendido, que probablemente había sido en parte responsable de producirle un orgasmo tan intenso, y que tardaría un par de días en desaparecer.


    En ningún momento se le pasó por la cabeza que él saliera del agua y… ¡Dios! Le había acomodado un polvo feroz e inesperado que la había subido al cielo y de regreso, pero aún así lo había hecho sin pedirle permiso y por sobre el castigo y la apuesta.


    —Zeus… ¡Vaya forma de rendirte! No me voy a quejar, al contrario, he estado tentada de aplaudirte, pero…


    —Yo no me he rendido.


    —¡¿Qué?! —él la observaba con una sonrisa radiante pese al evidente agotamiento— Supongo que estás bromeando…


    —No. Yo no he solicitado que me levantes el castigo, ni he desistido a ganar la apuesta. Sin tocarme y sin quitarme el aparato, simplemente he cumplido con el objetivo de cualquier sumi: brindar placer a mi Señora.


    —¡Mierda! Sí que eres un lobo en cuanto a interpretar las normas, ¿verdad, señor Williams?


    —No creas que tuve mucho espacio para razonar. Simplemente hice lo que hice porque si no iba a morir por combustión espontánea dentro de la piscina al verte y escucharte… imagina eso, ¡ardiendo en fuego dentro del agua! —tenía verdaderas ganas de quitarle esa sonrisa pagada de los labios a punta de nalgadas… o de ponerlo a gemir como loco de placer otra vez hasta que le rogara que se detuviera, no sabía qué la tentaba más— Y finalmente tú me has liberado, por lo que sin más concursos, ni sorteos, he ganado la apuesta.


    —Ya, pero se te escapa un pequeño detalle.


    —Que sería…


    —Que estabas castigado, querido jefe.


    —Mmmm…


    —Lo que significa que ni tú, ni yo hemos ganado, pero tampoco perdido…


    —Te propongo algo.


    —Dime.


    —Seamos justos. Ha sido, de algún modo, un muy honroso empate.


    —Ok.


    —¿Debemos salir entonces con las manos vacías?¿O crees que sea apropiado que ambos recibamos el premio?


    —Eso suena bien, te apoyo, pero con una condición…


    —Ponla.


    —Tú aún tienes merecido un castigo y no uno común y corriente, ya que además de pasar por sobre tu anterior castigo, has tomado la decisión de tocar, es más, de follar a tu Señora sin pedirle permiso… —él quiso rebatir, pero ella alzó la mano para que esperara— Lo sé. Lo has hecho en gran medida complaciendo de forma brillante a tu Ama, por lo que voy a tenerlo en cuenta, pero convendrás conmigo que no está bien que te estés pasando de listo.


    —Bueno, reconozco que la suerte ha estado de mi lado para que la movida me saliera bien… correcto, acepto que merezco un castigo. ¿En qué estás pensando?


    —Mmmm, no, querido jefe, no me voy a apresurar. Vas a tener tu dosis de disciplina, pero voy a pensar muy bien en lo que haré, ya que mi juguetito es todo un experto en poner las cosas patas arriba para salirse con la suya. Me reservo el derecho a dejar pendiente el castigo.


    —Eso dependiendo de una solicitud.


    —Tú no tienes derecho a poner condiciones… —¡Dios! La diversión en su mirada era tan contagiosa y estimulante— Pero, ¡está bien! A ver, ¿qué solicitud?


    —Duerme conmigo esta noche. Te aseguro que estoy lo suficientemente agotado para “respetarte” y verdaderamente me duele ahí por la estúpida argolla, pero creo que nos merecemos una abundante cena casera y no quisiera tener que estar guardando las formas en un restaurante. Quiero cocinar en chándal y ofrecerte mi “aburrida y tradicional” hospitalidad.


    —Pero las reglas…


    —Las reglas siempre existen para ser rotas, o al menos dobladas, si no son un desperdicio de inteligencia o talento. ¿Qué mejor demostración que la reciente? —Ufff, ¿cómo resistirse a esos ojos bonitos y a esa sonrisa? En su interior ya había aceptado, pero era fascinante escuchar sus argumentos, por lo que lo dejó continuar— Anda, Liz, no tienes que casarte conmigo porque te alimente y te llene de malas películas y algo de helado por una noche de lunes.


    —¿Qué sabor de helado?


    —El que quieras. Tu venerable abuela puede renegar de mí cuanto guste, porque confieso que en estos momentos no tendría ni una gota que ofrecer para salvar mi vida.


    —Jefe, ¡eres un verdadero bufón! Y eso le habría encantado a mi abuela… De acuerdo, accedo a tu cena y tus películas, pero yo compro el helado.


    —¡Sí, acepto! —sin poder evitarlo, se le echó al cuello y besó esa boca zalamera y deliciosamente masculina, pese al contenido evidente e intencionalmente nupcial de sus palabras— ¡Wow! Con beso y todo.


    —Calla ya, tomemos una ducha por separado, por favor, —él alzó una ceja y ella se la hizo bajar haciéndole cosquillas en un costado— y vamos a vestirnos. Yo también muero de hambre. Espero que tengas alguna meridiana idea de cocina, ya que te aviso que en ese campo no vas a contar, ni ahora, ni nunca con mi ayuda.


    —Ya era hora…


    —¿Ya era hora? —ella lo observaba, evidentemente sin entender— ¿De qué?


    —De que mostraras algún defecto, señorita Miles.


    —¿Acaso consideras un defecto que la mujer no se pase horas en la cocina preparándole la cena al hombre y sirviéndole una copa a su arribo, como en los cincuentas?


    —¿Qué acaso crees que soy la reencarnación de Hugh Hefner[13], esperando en bata de satín y pipa a que mi linda y rubia conejita me atienda?


    —No se contesta una pregunta con otra y espero que no estés insinuando eso de la conejita respecto a mí…


    —De acuerdo, mi feminista y enojona Ama y Señora. Claro que no. De hecho me resulta hasta conveniente que no sepas o que simplemente no te guste cocinar, porque a mí me fascina y me da espacio a consentirte sin que puedas argumentar que no debo hacerlo. Con lo de defecto me refiero a que no seas la chica “perfecta”, hecha a medida. He estado a punto de buscar por tu cuerpo alguna marca que indique dónde te fabricaron.


    —Mmmm…


    ¡Por Dios! ¿Acaso ese hombre estaba determinado a hacerla ceder en cada cosa que tenía ya como algo cierto e indudable en su vida?


    Claro que no era perfecta. Era bastante arrogante, llevada de su idea, terca como una mula y, si se ponía quisquillosa, tal vez algo más bajita de lo que hubiera deseado, pero por sobre todo, incurablemente alérgica a los dramas románticos, en especial tras pasar la infancia viendo lo que esos líos podían hacerle a personas adultas e inteligentes, convirtiéndolas en un par de estúpidos.


    En parte por ello pensaba que, sin planificarlo, había encajado y llegado a elegir el BDSM como su forma de relacionarse con el sexo opuesto en lo personal, con las cosas claras y sin comprometer de forma irreparable sus sentimientos.


    Pero Ryan no era ningún machista, muy por el contrario, lo que quería era satisfacerla en más aspectos que el meramente sexual, aunque aquello era un peligro total para sus convicciones, para todo lo que había decidido que nunca se expondría a vivir.


    Debía dar marcha atrás y decirle que siempre no aceptaba su condición, sin embargo no se creía capaz de volver a ver tan pronto la expresión de desilusión en su rostro como la que tuvo tras hablarle de las reglas y de que no eran novios, menos si ello implicaba que dejara de sonreírle como lo hacía en esos momentos.


    Bien, nadie iba a frenar el planeta y hacerlo girar en reversa tan solo por un poco de manga ancha. E imaginarlo cocinando le pareció del todo encantador.


    Rápido se ducharon en cubículos contiguos, se vistieron y cuando Elizabeth estiró la mano para que le entregara las llaves de su auto, Ryan no puso reparo alguno en dejarla conducir su BMW[14].


    —¿Y? ¿Qué dices?


    —Bien, pero también tengo una condición.


    —Dime.


    —El resto de la semana iras a trabajar sin bóxer.


    —Jajajaja, ¿eso quieres?


    —Sí.


    —Está bien. No hay como la comodidad de un sótano sin amoblar…


    —Sí, —pobre inocente— ya veremos.


    —De acuerdo entonces. Para el menú tengo unos excelentes cortes de filete que prepararé en el grill, con puré de papas casero con algo de malicia… —él le guiñó un ojo antes de soltar un comentario gracioso y algo arrogante— que bueno que ya sé que te gusta mi carne desde nuestra primera cita…


    —Lo dicho. Eres un payaso y, además, un creído.


    —Lo asumo. Es que me gusta verte reír. Estás muy sexy cuando te pones estricta, en plan Dominante, pero me encanta cuando te relajas y simplemente disfrutas. ¿Te han dicho que pareces apenas una jovencita con una sonrisa de buen humor en tus labios, señorita Miles?


    —No lo creo. No suelo dar pie a esa clase de comentarios.


    —Pues has tenido puros novios bastante aburridos entonces, si no te han sacado muchas sonrisas y no han sabido elogiar su belleza.


    —Nunca he tenido novio.


    —¡¿Qué?!


    —No lo que hasta ahora tú has conocido como “novio” al menos…


    —Cuéntame de eso.


    —Bien… mi primera relación, sin siquiera saber qué era, fue de D/s.


    —¿Qué edad tenías?


    —Diecisiete.


    —¡Vaya! ¿Pero cómo supiste que era D/s?


    —Él me lo dijo. De hecho, me atrajo porque desde que lo conocí se dedicó única y exclusivamente a complacerme cuando estábamos juntos. Fue mi sumiso por al menos un par de años, en los que, ya siendo mayor de edad, pude entrar al ambiente de una comunidad e instruirme mucho más en todo lo que es el BDSM, reconociendo lo que me atraía de ello y lo que no.


    —¿Y nunca te interesó tener lo que llamas una relación “vainilla”?


    —Bueno, por supuesto que he tenido interacciones vainilla con mis sumisos, pero permitir que eso se extienda en el tiempo era imposible. Se volvía monótono y problemático… acababa dejando ir al sumi, aburrida y, la verdad, un poco hastiada.


    —¿Y de qué se trata aquello de la comunidad?


    —Bueno, muchas de las personas que elegimos este tipo de interacción solemos relacionarnos y retroalimentarnos en grupos de personas con características y gustos afines, las que normalmente forman una comunidad, teniendo en cuenta una zona geográfica o un conjunto particular de gustos.


    —¿Y tú perteneces actualmente a una comunidad?


    —Sí. ¿Recuerdas a mi amiga, aquella con la que he ido al cine?


    —Sí.


    —Ella es, de cierta forma, mi guía y mentora en esto de ser Ama. Iris y sus sumis me han enseñado mucho respecto a protocolos y prácticas, aunque definitivamente no compartimos los mismos gustos y, personalmente, por más confianza que tengamos, no comento con ella hasta la más mínima intimidad respecto a mis relaciones y mis sumisos.


    —¿Y ella sabe de mí?


    —Sí. Sabe que eres un chico muy guapo, que estoy encantada de instruir y que estamos pasándola bien juntos. Además por tu llamada que coincidió con nuestro primer intento fallido de ir al cine, ella misma se dio cuenta de que eres mi jefe.


    —¿Y qué dijo de eso?


    —Bueno, Iris tiene una nutrida imaginación y su punto en el BDSM es varios niveles más sádico que el mío, por lo que por supuesto me ha propuesto un montón de ideas que sabe que no voy a realizar contigo, pero eso la divierte y mientras no pretenda ni por asomo que voy a practicarlas, mucho menos ella misma contigo, no me molesta…


    —¿Ella tiene ideas conmigo?


    —No te preocupes, es del todo normal. Muchos sumisos se prestan para interactuar con otras Amas si sus Dominantes así lo desean o lo toleran, incluso algunos más osados y abiertos a la experimentación aceptan tener interacciones de tipo homosexual, tanto en el caso de hombres, como de mujeres.


    —¿Y a ti te atrae eso?


    —Lo ha hecho alguna vez, no lo negaré. Incluso Iris me ha dicho que a ti al menos debiera llevarte a un encuentro de nuestra comunidad para que puedas probar y decidir si te seducen esas cosas, especialmente el demostrar tu obediencia y dedicación a mí delante de mis pares y tus pares.


    —No lo sé…


    —Afortunadamente no tendrás que darle demasiadas vueltas, porque salvo que sea uno de tus límites duros o infranqueables, mis tres horas de premio quiero pasarlas contigo en el encuentro en la casona a la que llamamos nuestra Mazmorra dentro de un par de semanas.


    —¿Y querrás que interactúe? Porque desde ya te digo que jamás estaré dispuesto a tener relaciones homosexuales. No me molestan para nada las personas gay, pero estoy muy seguro que no es lo mío y es un límite que no cederé.


    —Entiendo y no te preocupes, eso no me motiva para nada. Como mucho me gustaría jactarme un poco por allí de mi muy guapo juguete y con interacción en nuestro caso me refiero a tal vez hacer yo algo contigo y dejar que nos observaran, no sé, aún no lo he decidido…


    —¿Algo así como sexo en vivo dices?


    —No, pero tal vez algo de seducción no tan privada…


    —Por ejemplo…


    —Por ejemplo, que te mandara a confeccionar un lindo pantalón de cuero sin forro en los bolsillos para meterte mano por allí en algún rincón mientras otros hacen sus cosas, o no sé, algo así, y tal vez otras personas pudieran estar mirando eso que hacemos.


    —No suena tan mal.


    —Confía en mí, Ryan. No voy a exponerte a que alguien más se sobrepase. Sabes que deberás estar dispuesto a doblar, incluso a romper tus límites blandos sin usar tu palabra de baja seguridad para que me detenga, sin embargo podrás utilizarla para hacerme saber si cualquier cosa comienza a superar tu resistencia para cortar de raíz con ello si se saliera de proporciones, sin llegar a dañarte u ofenderte. Mi meta es que jamás necesites usar tu palabra de máxima seguridad conmigo, ya que quisiera conocer tus gustos y necesidades, al igual que las cosas que te desagraden desde antes. Por eso es tan importante que seas muy honesto siempre conmigo y que nunca hagas algo sin estar seguro de consentirlo, ¿entiendes?


    —Perfectamente.


    —Genial, porque me ha encantado la idea del pantalón para magreos, además de que te verás sumamente atractivo con prendas de cuero negro.


    —No lo sé. Aparte de chaquetas tipo motociclista, nunca usé ropa de cuero.


    —Mmmm, sí, ya puedo imaginarlo…


    —¿Y te excita?


    —Sí, más de lo que debiera para este momento en el que tendremos una velada tranquila de cena, películas y helado en casa.


    —Cierto, pero sin intensificar el estímulo para esta noche relajada, bien, usaré tu pantalón y asistiré contigo a ese encuentro como tu parte del premio de nuestra apuesta, ¿te parece bien?


    —Muy bien.


    —Confío en lo que me has dicho, pero especialmente en ti, Liz. Tal vez hasta resulte excitante que me toques o me dejes tocarte si alguien nos mira… Ya sabes que mi experiencia en el BDSM es nula, salvo por lo que hemos hecho juntos, todo de lo cual no tengo quejas, es más, me he llevado más de una inesperada y muy placentera sorpresa. Puede que la convivencia con tu comunidad me permita tomar ideas o que me muestres ejemplos de formas de complacerte que no se me ocurran espontáneamente para ser un mejor sumiso para ti.


    —¿Ves como eres un chico lindo? Va a ser todo un orgullo que sepan que eres mi posible sumiso y te darás cuenta que la gran mayoría de esas personas son tan normales en lo cotidiano como tú y como yo —ella se estacionó frente a una pintoresca gelatería estilo florentino y le pidió que la esperara un momento, volviendo con un pote de al menos un kilo de helado artesanal— Bien, aquí está el postre.


    —¿Qué sabor escogiste?


    —Mazapán con chocolate, espero que te guste, aunque por tu solicitud de pastel de esta mañana y lo mucho que disfrutaste el chocolate el fin de semana, creo que no me he equivocado.


    —Me estás conociendo muy bien, pese al poco tiempo, señorita Miles.


    — Y voy a conocerte más que tú mismo si llegas a ser mi sumiso, querido jefe. Voy a saber lo que deseas y cómo lo deseas antes de que tú lo hayas notado.


    —Vaya, si así piensas asegurarte una noche sosegada, no vas por buen camino.


    —El tema es que eres un chico demasiado sibarita, señor Williams, pero me gusta eso de ti. A más disfrutes y anheles los placeres que podamos disfrutar juntos, más haré que te los ganes e infinitamente más pronto aprenderás a complacerme sin que tenga siquiera que decirte qué hacer.


    —¿Sabes? Eso de pensar en cómo complacerte y estar deseando hacerlo en todo momento parece que se me está dando de forma muy natural y espontánea.


    —Lo veo, nene. Creo, sin demasiado temor a equivocarme, que eres precisamente el complaciente y dedicado juguete que siempre quise tener, sin dejar de lado por ello unas notas de refrescante rebeldía que son de mi mayor agrado.


    —Espero que también te guste lo que planearé para este fin de semana.


    —El fin de semana es largo y solo tienes tres horas, bonito, así que decídete y adminístralas bien.


    —Mmmm… Que sean el domingo entonces, de preferencia después del desayuno.


    —Es un horario extraño para el sexo vainilla heteronormado, pero son tus tres horas.


    —Tú lo has dicho. Mis tres horas, mis reglas.


    —Está bien, Amo, aunque solo sean esas tres fugaces horas.


    —Cuando acaben estoy seguro que me darás tres más, o tres días completos tal vez…


    —Jajajaja, me gusta que te tengas tanta fe. Es señal de que le pondrás el suficiente empeño para que me tientes a extender, o a repetir.


    —No te arruinaré la sorpresa con ningún tipo de pista.


    —De acuerdo, señor cara de póquer, hemos llegado a tu departamento. Ponte manos a la obra y cocina algo bueno, o cansados o no, te voy a dejar esas nalgas como una manzana otra vez por ilusionarme con tus dotes culinarias, si no son reales. Repito que me muero de hambre.


    —¡Bah! Verás que vas a querer chuparte los dedos y luego chuparme los míos de lo sabroso que va a quedar ese filete.


    —Sí, ya veremos… siempre podría darme un festín de corte de “asiento” si no me satisface tu destreza.


    —¡Mujer de poca fe! —él abrió la puerta con una tarjeta electrónica y se apartó para dejarla pasar— Adelante, estás en tu casa. Acomódate donde gustes y siéntete libre de recorrer y curiosear si quieres mientras preparo la cena.


    —Me gusta esa carta blanca.


    —Si pretendes desentrañar algún oscuro misterio revisando mi mesa de noche, lamento desilusionarte. Lo que ves es lo que hay.


    —¿Y habrías dicho que lo que hay tras este guapo y eficiente abogado es un chico dispuesto a entregarme el control de TODO su placer al verte al espejo hace un par de semanas?


    —La verdad es que no.


    —Entonces no seas tú un hombre de poca fe y deja que sea yo quien decida si hay paño que cortar en este masculino y bastante bien organizado y decorado departamento.


    —Primer secreto que salta a la luz: mi tía paterna es responsable de la decoración, aunque sí se ciñó a mis solicitudes. Me gusta la madera y la reutilización… —él le hablaba desde la cocina mientras descorchaba una botella de vino tinto, sirviendo dos generosas copas que dejó en la barra que daba hacia la sala para que ella pudiera tomarla en cuanto quisiera— También los muebles prácticos y firmes, sin ser minimalistas. Esas casas con 2 cajones negros y una planta en un potrero blanco, o peor aún, gris perla, me desesperan.


    —Estoy completamente de acuerdo.


    —Además como viví mucho de mi tiempo con ella, creo que me acostumbré a su modo de llenar una casa… ¿Tú vivías con tus padres?


    —Ehhh… —la duda antes de contestar y la forma escueta de responder le advirtieron que estaba ante un tema complicado— En parte.


    —Disculpa si he cometido alguna infidencia al preguntar…


    —No, Ryan, tranquilo. Es solo que mis padres, bueno… no son perfectos para nada. Son muy buenos cada cual por separado, pero juntos eran un constante drama.


    —Lo lamento.


    —No te preocupes. No me puedo quejar. Te aseguro que hay padres mucho peores, o situaciones, ya sabes…


    —Lo sé. Papá y mamá tenían sus dificultades de vez en cuando, pero procuraban jamás irse a dormir sin resolverlo. Creo que aunque no estuvieron demasiado tiempo a mi lado, fui muy afortunado.


    —Seguro estarán orgullosos de ti, estén donde estén.


    —Eso espero. Como también quisiera algún día ser como ellos, tener una familia, digo.


    —¡¿Quién lo habría pensado?! Por los rumores que corren en la oficina, cualquiera aseguraría que el señor Ryan Williams es un playboy empedernido e incurable.


    —¡Bah! Esas son ideas, nada más. Por supuesto no negaré que alguna que otra chica me ha llamado a la oficina, pese a que no me gusta nada que lo hagan, para eso tengo un número personal, pero entre hombres y mujeres siempre hay quien gusta de marcar su supuesto territorio…


    —Es la fortuna de ser tu secretaria, ¿ves? Puedo hablar contigo con tan solo darme la vuelta en mi silla. Eso además de que por el momento ese territorio que tienes allí, —ella rodeó con un dedo imaginariamente el espacio que llenaba su cuerpo mientras él reposaba el puré con unos toques de tocino acaramelado en licor y preparaba una colorida ensalada, con los filetes asándose deliciosamente en la parrilla— y todo lo que se me ocurra hacer con él es absolutamente a discreción mía.


    —Bien, estimada dueña temporal de todos mis territorios, la cena está lista. Espero llenar tus expectativas.


    —¡Sí que sabes lo que haces! Dios, esta carne está deliciosa.


    —Y tengo unos viejísimos DVDs de películas clásicas.


    —No creo poder permanecer despierta para aguantar todo “Lo que el Viento se Llevó”…


    —Perdón, me refiero a los “nuevos” clásicos. ¿Qué tal te parecería ver “Los Cazafantasmas”?


    —Jajajaja, excelente. ¿Lo ves? Sí que hay pequeños rincones ocultos de ti. DVDs y nuevos clásicos…


    —Bien, pues bienvenida seas a desvelar todos y cada uno de mis muy simples y poco sensuales secretos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 17


    


    Por más que aquello fuera contra sus propias reglas, no podía quejarse de lo agradable que era despertar con ese cuerpo grande y tentador acoplado perfectamente al suyo, cálido y protector, por lo que no tuvo demasiados reparos en repetir el desliz un par de veces más durante la semana, divirtiéndose en grande al ponerlo contra las cuerdas gracias a su condición de hacerlo ir a trabajar sin bóxer.


    Aunque había intentado sonsacarle alguna información respecto a los planes para ese domingo, él no había soltado prenda, manteniendo la magia del suspenso hasta el último minuto, por lo que decidió que si él iba a recrearse macerando lentamente sus planes, disfrutando de tenerla en ascuas, también era apropiado que tomara una taza de su propio chocolate, aprovechando el resto del fin de semana para aplicarle su bien merecido castigo, por supuesto, mezclado con algún premio, si es que se lo ganaba.


    Siempre había gozado traspasando poco a poco las barreras que los sumis ponían en principio respecto a lo que estaban dispuestos o no a hacer y, teniendo en cuenta que la primera sesión de nalgadas que le había dado para disciplinarlo le había resultado notoriamente incómoda y algo difícil de aceptar al perder sus papeles de galán viril y orgulloso, por más que estuviera bastante dispuesto a cumplir toda clase de órdenes que sabía que a la larga le generarían placer a ambos, resultaba la mejor inspiración para pensar en algo que realmente marcara un nuevo territorio de sometimiento en su mente al llevarlo a una situación extrema. Que al hacer algo que no le resultara del todo grato, le quedara muy claro que ella siempre iba a intentar y conseguir ponerlo más a su disposición, volverlo más obediente, hacerlo derechamente más de su propiedad.


    —Estás muy pensativa, señorita Miles.


    —Ah, es que estaba meditando respecto a ti y a tu premio del domingo.


    —No lo intentes más, no voy a decirte nada.


    —No te preocupes, jefe, no se trata de eso…


    —Mmmm, que misteriosa. De algún modo siento un pequeño escalofrío partiendo en la nuca y bajando por la columna.


    —Zeus.


    —Señora, ¿desea ya que nos vayamos?


    —Sí, bonito. Ya es hora. Es viernes y me merezco un buen masaje.


    —Estaré encantado de ayudarla con eso.


    —Ah, no, nene, tú no vas a participar. Vas a llevarme con Hilda, mi masajista, y te vas a comportar como un buen chico, asistiéndola si te llega a necesitar, pero sí te conviene tomar notas, porque el siguiente masaje estará a cargo tuyo.


    —Espero entonces aprender lo más posible de Hilda para poder complacerla cuando lo requiera.


    —Además me he encargado de que Norma nos acompañe para que repase tu… ya sabes. Te quiero suave y fresco como una rosa. Y una cosa más. Un chico muy dulce, André, tendrá la bondad de enseñarte en privado y al detalle cómo debes prepararte para cuando tenga prevista una sesión intensa contigo. Por favor, se muy respetuoso y atento con él, ya que es un excelente maestro y se toma estas sesiones de instrucción de forma muy profesional, sin mencionar que es el mejor esclavo de mi amiga Iris, por lo que quiero que se lleve una excelente impresión de mi juguete. No seas tímido, él no va a sorprenderse, ni a juzgarte, así que podrás preguntarle lo que gustes, que te resultará más instructivo y práctico que ver un video en internet —él tenía una cara de poco agradable sorpresa que estuvo a punto de hacerla reír— No seas bobito, Ryan. André no es gay y no va a disfrutar haciéndote cosas por el trasero, así que relájate y cambia la cara, ¿sí? Que se vea que eres un alumno dedicado y ansioso de aprender.


    —Sí, Señora.


    —¿Y qué más?


    —Gracias por proveerme de alguien que me instruya.


    —¡Mucho mejor! Bien, entonces en marcha. Tú conducirás hoy, pero yo te iré indicando el camino. Y ponte atento, porque quiero terminar esta semana sin bóxer haciendo que te corras de aquí hasta llegar al salón de masajes.


    —Sí, Señora.


    Pese a que aquellas situaciones no dejaban de generarle conflicto, cada vez que ella le imponía hacer algo que no le resultaba del todo atractivo o agradable, una sensación profunda de que iba a ser usado para provocar su placer borraba poco a poco cualquier duda hasta simplemente someterse, sabiendo que regularmente acabaría disfrutando tanto o aún más que ella, debido a que Elizabeth sabía muy bien lo que estaba haciendo y resultaba vertiginosa la rapidez con la que aprendía a manejarlo a su completo antojo en materia sexual.


    Pese a que los días que había estado obligado a dejar su ropa interior en casa ella apenas lo había rozado de vez en cuando en el trabajo, el control mental que ejercía al sonreírle pérfidamente, a sabiendas de que imaginar lo que estaba planeando inmediatamente le ponía a hervir la sangre, llenando y acerando su rabo de forma notoriamente perceptible para cualquiera que lo observara si no se andaba con pie de plomo, era casi más potente que si lo hubiera cogido y masturbado a toda máquina delante de la planilla completa del personal. Y por la forma en que aquello llenaba de pérfidas chispas de diversión su mirada satisfecha, sin decir siquiera una palabra al respecto, sabía que a Elizabeth ese nivel de control le resultaba poderosamente estimulante.


    Tal como había decretado, mientras conducía le dio indicaciones y puso la radio como si nada, mientras que con la mano que le quedaba más cercana, le desbrochó el cinturón y abrió los pantalones, dejando expuesto su muy entusiasmado falo, buscando su mirada en el espejo retrovisor antes de chuparse descarada y viciosamente los dedos para agarrarlo firme con ellos y masturbarlo de forma decidida y eficiente, bajando el ritmo cada vez que estaba a punto de acabar, haciéndolo emitir algún sonido de acalorada frustración, lo que obtenía como respuesta su alegre y complacida risa, volviendo a la carga hasta que, en el último semáforo antes de llegar a su destino, se soltó el cinturón de seguridad, se acomodó impresionantemente bien para las dimensiones espaciales disponibles y se tragó de un bocado el largo completo de su verga, sintiendo cómo lo succionaba desde la garganta, magreándole los huevos y azotándolo con la lengua, haciéndolo correrse violentamente, sin desperdiciar ni una sola gota, requiriendo hasta la última fibra de sus capacidades motrices para no chocar el automóvil al estacionarse en un espacio apenas apto para ese fin mientras ella se acomodaba y le regalaba una radiante sonrisa, pagada de si misma.


    —Mmmm, que rica estaba esa lechita de mi nene. Te viene bien el azúcar que has consumido últimamente, bonito. Sabes realmente delicioso. Zeus.


    —¡Ufff, Liz! Un día de estos me vas a matar de pura calentura, mujer. Y cuando encima me hablas así…


    —¿Te da morbo, jefe?


    —Me vuela la cabeza.


    —Te creo… no te explico lo hinchada y dura que estaba aquella otra cabeza, caliente y sedosa, un verdadero caramelo para lamer hasta hacer que te desmayes, sin embargo no sería seguro llegar a esos extremos si estás conduciendo.


    —¡Diablos! ¿Lo ves? Hablas de mi verga de una forma que… ¡Mierda! No lo sé, es demasiado ardiente y viniendo de una chica que parece tan recatada y modosita al ojo…


    —Jajajaja, ¡ay, mi estimado Ryan! Eres verdaderamente delicioso. Un poco de lenguaje pícaro y estoy segura de que podría hacer que eyacules sin siquiera tocarte. Creo que ese será uno de mis próximos desafíos contigo.


    —Bien, me gusta apostar a ganador y creo que tienes todas las posibilidades de lograrlo, incluso mi modesta cooperación.


    —¿Y si encima te digo esas cosas sucias mientras te tengo atado a la cama? No, mejor aún, mientras nos escondemos en un rinconcito oscuro de algún parque y te estimulo sin piedad en un lugar en que alguien pudiera llegar a vernos…


    —¡Vaya, señorita Miles! Además me acabarás arrastrando hacia el lado exhibicionista de tu BDSM…


    —Y seguro que a ti te parece desagradable e incómoda la idea, ¿cierto, señorito de crianza tradicional?


    —¡Bah! Que se joda lo tradicional. Quiero que me calientes y me metas mano donde te venga en ganas, mujer. Solo espero que luego me permitas corresponderte las atenciones.


    —Jajajaja, me gusta que te hagas un poco el santo cuando en el fondo eres tremendo sátiro, señor Williams. Si no fuera por las aburridas y pacatas normas sociales de “correcta” convivencia, creo que habrías llevado una vida sexual mucho más osada antes de llegar a conocer conmigo el BDSM.


    —¿Quién sabe? Pero me gusta sacar mi pervertido interior contigo, Liz. Creo que no sería igual sin una compañera con un puntito de desenfreno como el tuyo. Es más, estoy bastante seguro de que no sería así con nadie, solo resulta por como tú me provocas. Por suerte soy buen penalista y llamé tu atención, aunque nunca imaginé que eso me valdría para ser un juguete sexual, Jajajaja.


    —Bueno, muñequito, no es que fuera indispensable desarrollar mi estudio justamente con la misma persona a la que quiero follarme día y noche, pero así se dieron las cosas y me gusta cómo van resultando. Y ahora ponte serio y vamos ya. Esta noche quiero subirle unas décimas a nuestros actuales niveles y para eso necesito yo mi masaje y tú, tu depilación y demás menesteres de sumi. Zeus.


    —Como usted mande, Ama.


    Aunque lo suyo eran por naturaleza y vocación las leyes, siempre había admirado y disfrutado viendo a quien hiciera su trabajo con pasión y maestría, por lo que estaba prácticamente hipnotizado observando a Hilda recorrer con las manos impregnadas de aceite la piel de su Señora, decidiendo que aquella situación relativamente inocente resultaba infinitamente más estimulante que cualquier película erótica que hubiera visto, mucho mejor aún cuando Hilda lo invitó con expresión encantada a repetir en el pie izquierdo de Liz lo que ella hacía en el derecho.


    La mujer estuvo a punto de rechazar la impresionante propina que él deseaba darle, pero Elizabeth le dijo que la tomara sin problemas por la instructiva clase y demás beneficios que le había proporcionado, guiñándole un ojo muy divertida cuando Hilda notó de reojo en sus pantalones a lo que se refería. ¡Mierda! Sí que había sido necio cuando creyó que lo de la ropa interior, o más bien prescindir de ella, sería la más fácil de cumplir de las condiciones, sin embargo la mujer no parecía para nada molesta, ni afligida con la situación, por lo que aunque sus mejillas lucían un esplendoroso rojo casi jalapeño, se alzó de hombros con expresión ilegítimamente inocente mientras se despedían, dando nuevamente las gracias por TODO, incluso por facilitarle luego una sala para cuando André y Norma llegaran a lo suyo.


    —Nene, ¿quieres comer algo o tomar un café mientras llegan los chicos?


    —Gracias, Señora, pero no. Por el momento nada más de estímulos, sobre todo si viene la parte ingrata…


    —Anda, bonito, no seas prejuicioso, ni te predispongas. Mira, ese que viene allá es André.


    Elizabeth le hacía señas para que se aproximara y de inmediato se dio cuenta que ella había tenido razón al sugerirle que no se predispusiera, ya que el hombre que se les acercó, algo más bajo que el propio Ryan y con algunos años más, no venía vestido de látex, ni tenía modo amanerado alguno, al contrario, no se le escapó el detalle de que llevaba argolla de casado en la mano y vestía un elegante traje hecho a medida. Incluso se le hacía vagamente familiar…


    ¡Claro! André Ferrec, el arquitecto. No lo conocía personalmente, pero era protagonista recurrente de reportajes dominicales del periódico debido a sus espléndidos y modernos proyectos de desarrollo inmobiliario sustentable.


    —Señora Elizabeth, que gusto verla.


    —Sí, guapo, ha pasado bastante tiempo —ella lo abrazó cariñosamente, pese al trato evidentemente reverencial que André había usado para dirigirse a ella— Éste es Ryan, quien necesita de tu consejo para, bueno, ya sabes…


    —Hola, —por supuesto el hombre sabía que él no tenía idea cómo debía conducirse ante esa situación, por lo que le tendió naturalmente la mano, ofreciéndole una sonrisa sincera, bastante tranquilizadora a decir verdad— me alegra ver que Elizabeth ha encontrado a alguien de su agrado para que la sirva como corresponde.


    —Hola. Te agradezco que hayas venido y me concedas parte de tu tiempo.


    —Bien, chicos. Los dejo. Aprovecharé de hacer algunas compras mientras se desocupan. Ryan, las llaves de tu auto están donde Hilda, llámame cuando hayan terminado y te diré dónde puedes recogerme. Espero volver a vernos pronto, cariño. Diviértanse, nene.


    —Sí, Señora. Muchas gracias.


    André se había quedado atento a su reacción al verla alejarse, siguiéndola con la mirada al caminar hasta desaparecer en una esquina, volviéndolo a la realidad al hablar.


    —Es muy linda, ¿cierto?


    —Perdón, estaba distraído.


    —Sí, eso y completamente enamorado, amigo. ¿Cuánto llevan juntos?


    —No estamos juntos. Es decir, en el BDSM sí, pero no tenemos una relación.


    —Ya. Bueno… no lo creas.


    —¿Qué quieres decir?


    —Primero te aclaro que no debiera hablar de las cosas privadas de tu Dominante contigo sin su autorización o la de Iris, pero conozco a Liz desde que se inició en esto y, aunque no lo reconozca, realmente es una dulce niña en busca de su príncipe azul.


    —Creo que tú y yo no conocemos a la misma persona.


    —De cierta forma, tienes razón. Yo nunca he sido su sumiso, pero sé de sus reglas y por qué las pone. Créeme, toda esa palabrería respecto a no involucrar sentimientos y a tener encuentros exclusivamente sexuales solo es miedo a repetir el fracaso de sus padres como pareja.


    —Muy de paso me ha contado que nunca estuvieron bien juntos…


    —Efectivamente. Los conozco a ambos, personas encantadoras y brillantes, pero cada cual muy llevado de su idea y muy territorial… creo que dos natos Dominantes, aunque ellos no estén en el BDSM, y eso, amigo mío, no es una buena combinación para un matrimonio, mucho menos para criar a una niña.


    —Te agradezco que me lo dijeras. Me hace comprenderla mejor y poder evitar incomodarla.


    —¡Vaya! Lo dicho. Bien, pero bien enamorado… Cometeré una indiscreción más antes de volver a la indispensable compostura de un sumiso experimentado… Hace tiempo ya que Elizabeth no tenía un sumi, mucho menos alguien sin experiencia. Pienso que ha dejado que las cosas fluyan hasta encontrar a quien llene sus expectativas y satisfaga sus necesidades, pero por sobre todo, quien le genere la suficiente admiración y respeto para ser, pese al BDSM, su igual, su compañero.


    —¡¿En verdad?!


    —Tengo un buen olfato para estas cosas… y, aunque como la mayoría de los neófitos con una vocación verdadera, tú no lo sepas o no quieras aún asumirlo, ante ella siempre estarás dispuesto a hacer lo que quiera para complacerla, doblegando hasta el más férreo de tus principios con tal de verla ser feliz.


    —Todo tiene sus límites. Yo tengo mis límites.


    —No temas, ella no te llevará nunca a hacer algo que te haga dejar de ser tú mismo, porque es esa esencia tuya la que ella quiere y ha buscado inagotablemente. Créeme que cuando la chica perfecta para ti se vuelve tu Dominante, es ella quien en el fondo estará siempre atenta a complacerte a ti, a sacarte de cualquier tonto encasillamiento en que tus principios o la sociedad te hayan metido para hacerte libre y gozar como nunca por ello en todo sentido, no solo en el aspecto sexual, te lo digo yo.


    —¿Pero cómo lo sabes?


    —Por experiencia. Iris es mi esposa. Habrás escuchado a Liz hablar de ella…


    —Pero Elizabeth ha dicho que eres su mejor “esclavo”.


    —Y así es. Soy su esclavo veinticuatro horas al día, los siete días de la semana, y no soy el único que tiene.


    —¿Y cómo puedes con eso?


    —A diferencia tuya, Ryan, a mí eso me da placer. Te sorprenderías de las cosas que pueden hacer gozar a algunas personas. Ahora mismo mientras converso contigo tranquilamente, llevo casi un día con las bolas estiradas, embarriladas con un cable que apenas permite que les llegue la sangre para no sufrir un accidente y duele como la mierda, pero no sabes cómo me encanta.


    —¿Eres… —¡Increíble! Un sujeto con tanto éxito, buena apariencia, dinero y prestigio a manos llenas, pero que gozaba sin avergonzarse de ser sometido al dolor— masoquista?


    —Sí, masoquista, y un cornudo, y tantas otras cosas que tú nunca vas a ser porque no vienen en tu “placa madre”, así que pierde el miedo, chico, y créeme cuando te digo que no vas mal encaminado. Y con eso, terminó el minuto de confidencias. Vamos, porque después de que la buena de Norma te deje tal calvo entre las nalgas como cuando naciste, yo te voy a enseñar algo sumamente básico y prosaico que te va a servir el resto de tu vida.


    —¿Y eso es?


    —Por supuesto, a recibir un enema.


    —¡Mi…! ¡Diablos! Ni siquiera quiero decir esa palabra…


    —Jajajaja, te entiendo. No es el tema más excitante del BDSM, salvo que te gusten esas cosas escatológicas, pero al menos en mi caso, ese es un límite duro. Y créeme también cuando te digo que aunque es un pequeño sacrificio, vas a agradecerlo hasta el infinito cuando sepas todo lo que tu Ama está dispuesta a hacerte con un culito impecablemente aseado y bien depilado. Bueno, en general con un cuerpo bien cuidad,o y no me refiero a lo que ya tienes, ¿eh? Buen trabajo en el gimnasio o lo que hagas —aunque lo conocía prácticamente del segundo anterior, André le caía especialmente bien y no se sintió atacado al recibir aquella apreciativa mirada y el consiguiente piropo, pese que antes de esa charla se habría sentido acosado por cualquier hombre que le hiciera un cumplido así en tono serio, sacándole igualmente una sonrisa ante su gesto imposible de disimular de entre sorpresa y algo de timidez— ¿Ves? Acabas de derribar un prejuicio que yo perdí hace siglos. He alabado tu cuerpo y no te has visto en la necesidad de tumbarme los dientes por declarar que estás del todo bueno.


    —Bien, es que me has cogido desprevenido, hombre.


    —No, chico. No luches y asume que estás comenzando a aceptarte como eres, a quitarte de encima absurdos convencionalismos que no necesitas. A más pronto lo aceptes, menos te tardarás en descubrir que el placer verdaderamente es ilimitado, que lo que dicen de que la rueda ya ha sido inventada es una reverenda estupidez. Cada pareja, trío, o lo que sea, es más, cada persona es un mundo y te fascinará conocerte, te lo prometo.


    —Gracias. Voy a confiar en que tengas razón.


    —Adelante entonces.


    Si en principio no había estado muy convencido, la verdad pasar tiempo con André y poder hacerle preguntas desde la perspectiva de un sumiso novato a uno experimentado fue bastante esclarecedor, ni hablar de lo normales y comprensibles que hacía ver tantas cosas que a él aún le parecían prácticamente una locura.


    Y a la hora de las lecciones prácticas en cuanto a la preparación para estar disponible en todo sentido para su Señora, agradeció la forma simple, casi rutinaria en la que le presentó todo, sin darle demasiadas vueltas, ni regodeándose en buscarle un trasfondo más complicado que estar preparado en todo sentido para dar y recibir placer.


    Incluso riendo por su incomodidad ante el regalo, lo había provisto de todo lo que pudiera necesitar, a sugerencia de Iris, quien según él, los consideraba a ellos mismos una especie de padrinos del sumi en práctica de su pupila y amiga.


    —¿Te ha quedado todo claro?


    —Bastante más claro de lo que esperaba.


    —Tienes mi número y siéntete libre de mandarme un texto o llamar cuando necesites. Si me tardo en contestar, posiblemente Iris me tenga atado por allí y me esté azotando con unas ortigas o algo… —Una vez más disfrutó de la cara de espanto de Ryan ante semejante escena— Jajajaja, no te estreses y recuerda mis palabras. Si Liz te ha hecho prepararte, el día de hoy podrás apuntarlo en el calendario, porque de seguro que lo vas a disfrutar como nunca, amigo.


    —Gracias por todo, André. Y dale gracias de mi parte a Iris. Elizabeth me ha hablado de la reunión de la comunidad y posiblemente nos veamos allí.


    —A Iris sí. Yo no asistiré a esa reunión.


    —¿Por qué no?


    —Porque estoy castigado. La última vez que fui metí la pata contestándole mal y dándole algún empujón inocente a un hijo se su madre que se las da de semental Dominante a sabiendas de que es un fanfarrón insufrible que le encanta usar la bocota para todo, menos que para ser, hacer o decir algo útil. Si vas, entre más calladito, salvo que te soliciten lo contrario, más bonito, recuérdalo.


    —Lo tendré en cuenta.


    


    


    

  


  
    Capítulo 18


    


    Elizabeth lo esperaba muy sonriente cargada con dos elegantes bolsas de compra sin nombre, tan solo con un logo que representaba la silueta de la luna creciente encerrada dentro de una delicada pajarera, a la salida de un sofisticado edificio.


    Con un gesto de la mano le indicó que no bajara a abrirle la puerta, que solo quitara los seguros para subir y partir de inmediato.


    —¿Qué tal te ha ido? ¿Te resultó útil la lección?


    —Ha sido muy interesante y didáctico, Señora, gracias por haberlo arreglado.


    —No hay de qué, nene. André es un tipo estupendo, sabía que te vendría bien.


    —¿Y a usted qué tal le ha ido?


    —Maravillosamente. He encontrado algo simplemente perfecto para esta noche y algo ideal para mañana…


    —¡Vaya! Parece ser que tiene planes muy precisos…


    —Así es, bonito… —sabía que él esperaba con ansias a que le adelantara algo más, pero si Ryan no había revelado sus planes, ¡por qué iba ella a contarle algo respecto a los suyos?— Igual que una mira láser.


    —¿Entonces dónde la llevo ahora?


    —A mi departamento.


    —En seguida.


    Poco tardaron en llegar, pese al tráfico usualmente congestionado del viernes por la tarde—noche, gracias a la destreza en la conducción y el posible estímulo del misterio que incitaban a Ryan a darse prisa.


    Una sonrisa satisfecha se dibujó en sus labios al verle asomar esa carita de niño taimado cuando ella le indicó nuevamente que no bajara del automóvil, que sería ella sola quien permanecería allí.


    Se tomó su tiempo hasta descender del ascensor en su piso para llamarlo a su celular, segura de que aún no había partido hacia su propio departamento o, al menos, no se habría alejado demasiado.


    —Nene, si no es mucha la molestia, olvidé una de mis bolsas en el asiento trasero de tu auto. ¿Sería mucho pedir que regresaras y me la vinieras a dejar hasta mi departamento?


    —Apenas estoy a un par de cuadras, Señora. No me tardaré en llegar.


    —De acuerdo, por favor, revisa el contenido, ¿sí? No quiero que vaya a faltar algo…


    —Descuide… —claro, aquello era intencional, si no, ¿cómo esperaba que él supiera si faltaba algo de la bolsa, si no tenía idea de lo que contenía? —En unos minutos estoy por allá.


    —Gracias, bonito. Te espero entonces.


    ¡Ufff! Así comenzaba el fin de semana, con juegos de misterio…


    Como no tenía idea de cuánto iba a tardar, solicitó al conserje que le asignara uno de los estacionamientos para visitantes del subterráneo del edificio, bajando a toda prisa a coger la bolsa.


    Dentro había una nota, sus ya conocidas “japonesas” y un paquete de regalo de tamaño similar al periódico del domingo enrollado, pero duro, como si algo estuviera contenido en un tubo de cartón dentro del brillante papel de regalo.


    Inevitablemente el tenor de la nota hizo que un escalofrío mezcla de entusiasmo y unas gotas de angustia lo recorrieran de pies a cabeza: “Ponte las japonesas y ven a abrir conmigo tu regalo por haber aprobado la lección. Hoy vas a renunciar al dominio de tu cuerpo para mi placer.”


    


    No demasiado fuerte, para no estropear el envoltorio, agitó aquel paquete tubular, algo espantado ante las dimensiones y forma de aquella cosa, en especial teniendo en cuenta la lección que había recibido, sin embargo el artículo al interior pareció tener la suficiente libertad como para no coincidir con el importante tamaño de su empaque, reduciendo en algo sus niveles de ansiedad.


    Fuera lo que fuera esa cosa, ya se había tomado más que el tiempo necesario para leer la nota y cumplir las instrucciones, por lo que se quitó la corbata, la dejó junto con la nota y el regalo dentro de la bolsa, se desabotonó los primeros cuatro botones de la camisa, y siguió el proceso de aplicación de las pinzas tal como ella lo había hecho la última vez, estimulando sus pezones hasta que estuvieran duros y sensibles, dejando que el juguete aquel los mordiera con sus dientecillos inmisericordes, conteniendo la respiración hasta adaptarse a la sensación.


    Acto seguido se cerró la camisa, cogió la bolsa y se dirigió al ascensor, marcando el piso del departamento de Elizabeth, sin embargo el cubículo se detuvo en el lobby, donde uno de los conserjes le entregó un sobre con una llave en su interior y una nueva nota: “Entra, deja el regalo sobre la mesa, desnúdate y utiliza los soportes que dejé para que te arrodilles y apoyes tus manos, de tal forma que el eslabón central de las japonesas toque el suelo. No te vayas a mover. En seguida estoy contigo.”


    


    El sonido de la llave deslizándose en la cerradura y de los engranajes de la chapa girando coordinadamente al abrir la puerta nunca le parecieron tan audibles.


    A pocos metros de la entrada había una mesilla alta que antes no había visto allí, colocada específicamente para dejar el paquete, por supuesto, y delante de la misma, cuatro bloques de madera semejantes a la figura geométrica del trapecio, dos más altos y robustos, con cavidades superiores talladas de tal modo que pudieran soportar con mayor comodidad la forma de las rodillas y dos mucho más pequeños, dotados de asas levemente acolchadas para las manos. Aún así si la cadena de las pinzas debía tocar el suelo, por lo que debería flexionar los codos al menos en cuarenta y cinco grados, dejando su pecho mucho más a ras de suelo que sus caderas.


    ¡Elizabeth no se andaba con chicas! Con esa perspectiva poco y nada de la zona involucrada quedaba a la imaginación, lo que ya no le causaba el mismo reparo modesto de antes, sin embargo estaba el regalo aquel y toda la parafernalia de los bloques, que resultaba inquietante tan solo por su disposición, separados a su medida, para que sin estar del todo incómodo, debiera mantener una posición de esfuerzo.


    Con algo cercano a un nudo en la garganta, se quitó la ropa, sacó el paquete de la bolsa, depositándolo sobre la mesa y, con algo de dificultad, se ubicó de la forma que ella le había indicado en la nota, sintiendo a los pocos segundos como su tren superior especialmente se tensaban por lo exigente de la posición.


    ¡Dios! Él estaba espléndido, con todos sus bien trabajados músculos haciendo gala del vigor de ese cuerpo atlético, haciéndola por un segundo perder la compostura necesaria que debía mantener para exigir sus límites, sin sobrepasarlos, viéndose obligada a controlarse y respirar tan solo tras prodigarle desde la cabeza al trasero una sinuosa caricia, lo que le permitió a él sentir los guantes de látex que envolvían sus manos y al menos divisar los vertiginosos zapatos negros de tacón que llevaba puestos.


    —¡Hermoso, mi nene! Me encanta como luces así, tan fuerte y tan entregado a la vez… ¿Estás cómodo?


    —No demasiado, Señora.


    —Perfecto, así debes estar, ya que este es tu castigo… Dime, ¿crees que puedas resistir ahí, sin caer?


    —Me esforzaré por lograrlo…


    —Bien dicho, no hay que fanfarronear porque no se trata simplemente de que estés allí haciendo equilibrio… Voy a revisar detenidamente el trabajo de Norma y, por supuesto, si has aprendido y aplicado correctamente la lección de André… Haga lo que haga, no te muevas, ¿entendido?


    —Sí, Señora.


    —Buen chico.


    Sin demora, Elizabeth volvió a acariciarlo, haciéndolo alzarse un poco colocando su pie bajo su mentón para luego colarlo por su pecho y tirar al pisar suavemente la cadena de las pinzas, arrancándole un leve gemido de dolor que la hizo sentir como su minúscula pantaleta de encaje se humedecía entre las piernas.


    —¿Sabes lo que hay dentro del paquete?


    —No, Señora.


    —¿Quieres averiguarlo?


    —Sí.


    —Bien, separa diez centímetros más hacia fuera los soportes de tus manos y te lo enseñaré… —aquello haría que también los músculos de su abdomen, pecho y espalda alta debieran tensarse para sostener el peso de su cuerpo, lo que haría que otros, que no estuvieran siendo exigidos, automáticamente se relajaran— Estupendo, ¡ese es mi chico, tan resistente! ¿Sabes lo que es un flogger[15]?


    —No.


    —Pues ahora vas a saberlo y a experimentarlo…


    De cierta forma estaba tan atento a cada cosa que Elizabeth hiciera, que era capaz de captar hasta el más leve estímulo sensorial.


    El sonido de sus tacones, el papel de regalo al rasgarse, el “pop” del tubo de cartón al abrirse y algo más que no pudo identificar, pero que llenó el aire del sugestivo aroma del cuero natural.


    Lo que fuera que contuviera aquel tubo estaba hecho de ese material, comenzando a bombardear su imaginación de diversas imágenes que pararon de improviso cuando un silbido sutil cortó el aire antes de que fuera lo que fuera aquello besara y encendiera a la vez incontables puntos de la piel de sus nalgas, haciéndolo jadear de sorpresa, debiendo sujetarse con fuerza a las agarraderas para no caer.


    —¿Qué tal te ha parecido el saludo de tu nueva amiguita? —ella lo rodeó y con el mango del azotador lo hizo alzar la vista lo justo para ostentar ante sus ojos aquel elegante flagelo de cuero azul entrelazado con negro, consistente en un mango resistente y dos extremos gruesos, uno de los cuales lucía una importante cantidad de largas, pero suaves correas de los dos colores de cuero— Es una dulce y cariñosa gatita que quiere jugar contigo…


    —Intenso…


    —¿Sí? —una vez más el sonido y esta vez la piel de su espalada parecía arder como expuesta al sol— ¿Qué tanto? ¿Te duele?


    —No…


    —¿No? —nuevamente el impacto había dado en sus nalgas, aunque un poco más hacia la espalda— ¿No será, viciosillo mío, que te está gustando?


    —No lo sé, Señora… no es que no duela, es que… pica.


    —Tú lo has dicho… ¿Puedes con más?


    —Sí.


    —Mejor dicho, ¿quieres más?


    —Sí…


    —¿Estás consiente de que te estoy azotando?


    —Sí, Ama.


    —Bien… —estuvo a punto de resbalar cuando el siguiente ramalazo dio en a parte posterior de sus muslos— ¿Sigo?


    —Sí, Señora.


    —Separa otros cinco centímetros cada bloque de las manos. Así es, muy bien… —con precisión, descargó las colas del flogger en un movimiento circular de la muñeca primero en la planta de un pie y luego en la del otro casi al unísono, haciéndolo apretar los dientes y respirar de forma agitada, al tiempo que su propia ropa interior comenzaba a encharcarse— Mmmm, ¿qué tal eso?


    —Mmmmm…


    —¿Te está calentando el azote, mi juguete?


    —…


    —¡Responde!


    —Sí, Ama.


    —Entonces quieres más, ¿verdad, mi pequeño sátiro?


    —¡Sí, Señora!


    —Bien, aprieta los dientes entonces, nene, porque se viene la lluvia…


    Tal como había dicho, aquello parecía una verdadera lluvia, pero de chispazos de fuego, que le estaba incendiando la piel por todas partes, rozando incluso en varias oportunidades sus testículos y la separación de sus nalgas, bastante expuesta en esos momentos a causa de la colocación de los bloques, haciéndolo gemir, jadear y resoplar con una mezcla de intenso placer que de a poco comenzaba a infiltrarse de una dosis exquisita de dolor.


    Lamentablemente era momento de parar, pese a que ambos parecían estar en un trance en el que ella se había perdido en el éxtasis de poder de aquella acción tan explícitamente autoritaria, y él se había sumido profundamente en la zona en que el goce y el tormento se tocaban las manos. Pero aún faltaba lo mejor y para ello, él ya estaba más que preparado, imposible disimular aquella tranca enhiesta, lista para abrirla en canal a la menor incitación.


    —¡Dios, Ryan! Esto es… ufff, apenas puedo gobernarme y parar…


    —¡No lo haga!


    —Lo siento, pequeño, es que debo hacerlo. Las endorfinas que está liberando tu cerebro podrían hacerte hasta rogar por más, pero si continúo, pasará de lo seguro… —ella volvió a acariciar su espalda, haciéndolo arquearse como un gato ante lo extrema de la sensación, apretándose contra su mano en un esfuerzo enorme de sus brazos— Estás listo, a punto para lo que viene. Quietecito, mi niño bonito.


    Algo desorientado por el esfuerzo y el placer, apenas notó cuando ella lo rodeó y se ubicó a sus espaldas, sintiendo sus manos apoyarse en sus nalgas justo antes de que una sensación como de lava líquida derritiéndolo y atravesando su cuerpo lo hiciera soltar las asas y apoyar las palmas en el suelo, ofreciéndose aún más para que ella continuara penetrándolo profundamente con la lengua.


    —Mmmmmmmmmghhhhhhhhh…


    Dios, él estaba absoluta e innegablemente entregado, espoleando aún más el éxtasis mental de dominio y poder que le producía tenerlo así, vulnerable y rendido, absolutamente suyo, dominado por completo al punto de agarrarlo firmemente por las caderas y apretarlo más contra su boca, cambiando lugar de improviso por dos dedos que se deslizaron dentro sin ningún obstáculo, encontrando en seguida aquella deliciosa rugosidad que frotó sin contemplaciones hasta hacerlo gemir y sollozar de placer, rodeando uno de sus muslos para mantenerlo bien dispuesto, sumando al poco un dedo más, presionando y soltando en un éxtasis frenético de dominio que la volvía infatigable, mordiendo casi con brusquedad sus duras nalgas hasta que él, en un grito desgarrado, se corrió profusamente, desplomándose de los bloques que lo habían sujetado y expuesto a su total control.


    —¡Dios, Ryan! Zeus… Eso ha sido… Ay, nene…. Eres tan perfectamente delicioso, tan… ¡Me vuelves loca, de verdad!


    —Liz… —él se había acomodado como buenamente pudo en el suelo, manchado de su intenso orgasmo, claramente perdido aún en las sensaciones de goce y rendición que aquella nueva forma de domarlo aún hacía circular por todo su cuerpo— mmmmgghhhhh……


    —Lo siento, cariño… —con cuidado, masajeó cariñosamente los músculos evidentemente adoloridos de sus hombros y brazos, cubriéndolo de pequeños besos antes de besar también su rostro saturado de placer— Sé que te llevé demasiado al límite, pero es que estabas tan indefenso y sometido… No podía parar de hacerte mío.


    —Fue… increí… ble…


    —Me alegra que te haya gustado. Es más, espero siquiera que hayas gozado una fracción de lo que lo he disfrutado yo, porque… ¡Ufff! No existe nada como esto, nene. No había hecho de buenas a primeras algo así… Y aguantaste como todo un campeón… De verdad, eres maravilloso.


    Ryan apenas la regaló con una sonrisa aturdida antes de tomarla torpemente por la cintura y aferrarla a su cuerpo, buscando su boca para que lo besara, lo que hizo sin reparos, acariciando su espalda y subiendo con las manos hasta sus mejillas, absolutamente ajena al desorden que habían creado, simplemente sonriente cuando aquellos ojos preciosos habían comenzado a volver poco a poco a la realidad hasta que cuando él por fin la vio, lo que allí había fue tan auténtico, emocionante e inesperadamente dulce, que debió refugiarse contra su pecho para no cometer la indiscreción de confesarle que había cometido la estupidez imperdonable de enamorarse de él.


    


    


    

  


  
    Capítulo 19


    


    ¡Que idiota!


    Sin duda él era un encanto, abrazado a ella y sonriéndole, sin requerir de excusas, ni parafernalia, sin temor a que sus actos demostraran lo que estaba sintiendo o miedo a parecer vulnerable.


    Ryan se había entregado tal y como ella había exigido, sin reparos para su placer, para el goce de ambos, ¡y vaya que habían disfrutado!


    Pero en esos momentos en que él estaba absolutamente relajado y feliz, aferrándola contra su cuerpo agotado y satisfecho, ella no conseguía estar en paz, decidiendo la forma de romper la burbuja sin dejar de lado sus obligaciones de cuidado y contención, para escapar de las cadenas que sentía que se le venían encima a causa de la intimidad.


    Si en esos momentos le ordenara a darse una ducha y que se largara, estaría incluso exponiéndolo al peligro de conducir en un estado por debajo de lo normal de reacción, y que ella hubiera carecido del autocontrol y fuerza de voluntad para no encontrarse en la presente situación no era su culpa. Todo aquello era responsabilidad de la Dominante.


    —Ryan.


    —¿Sí?


    —Vamos, levántate.


    —No quiero…


    —Hazlo. No puedes dormir aquí. Este lugar es un desastre.


    —Un poco más, por favor…


    —Zeus. Levántate ahora, recoge todo esto y luego acuéstate en la habitación de espejos.


    —Pero…


    —Sin peros. Hazlo.


    —Sí, Señora.


    ¡Dios! De todo había hecho siendo estricta con sus sumis, pero nunca antes se había sentido vil. Y serlo con él era del todo doloroso.


    Otros disfrutaban de aquel trato que rayaba con la humillación, pese a que para ella tan solo era una puesta en escena para cumplir su rol en el D/s explorando lo que a la parte sumisa le producía placer, sin embargo Ryan no había dado ni una sola señal de disfrutar de aquellas cosas, mucho menos con lo que había leído en su mirada y su tono de voz tras ponerlo forzosamente en modo sesión para obligarlo a soltarla cuando estaba tan a gusto, muy merecidamente además.


    Estaba arrepentida y sentía verdadera necesidad de retroceder, de retractarse, pero aquello habría sido imperdonable, sentando un precedente que solo les traería problemas y confusión, así que sin voltearse, se dirigió a su cuarto, cerró la puerta y soltó con enojo los broches del vestido encorsetado que se había puesto junto con aquel suspiro de encaje que formaba la pantaleta, el liguero, las medias y sus zapatos favoritos para generar toda aquella fantasía de la Dómina estricta e inflexible. ¡Claro! La inútil armadura con la que había intentado revestirse, cuando una sola mirada de él podía hacer que su mundo se cayera a pedazos, todo por su culpa, por haberlo permitido.


    La ducha tampoco sirvió para quitarle las musarañas de la cabeza, metiéndose a la cama, guardando completo silencio para intentar saber qué estaría haciendo él, sin embargo no se escuchaba absolutamente nada. Si se había duchado, lo había hecho al mismo tiempo que ella o, derechamente, no la había obedecido. Tampoco se sentía ningún ajetreo de él moviendo de lugar los bloques, o simplemente pasando algún paño por el piso.


    Tenía dos opciones. Levantarse e ir a ver en qué estaba, o tener que comerse las dudas y esperar hasta la mañana para saber.


    Como no se sentía capaz de enfrentar tan pronto esa hermosa mirada de ojos pardos cargada de preguntas que no se atrevía a responder ni a si misma, mucho menos tras aquel trato injusto, no le quedó más que dar vueltas en la cama y pensar en alguna forma de componer aquello sin perder los papeles al día siguiente.


    Y, para colmo de males, ya no iba a poder engañarse sola respecto a lo que sentía por Ryan. Lo admiraba, lo deseaba, lo necesitaba y punto. Estaba enamorada de su jefe, de su sumiso a prueba, y si cometía un error que lo hiciera desistir, iba a perderlo, como Ama y como mujer, incluso como el perfecto complemento para su trabajo.


    Bien merecida tenía la noche de mierda que pasó y que culminó tan solo con la alarma de su despertador, que sonaba todos los días a la misma hora, aunque los sábados no fuera a la oficina.


    Rápido, cogió una bata y se envolvió en ella para salir a ver qué había sido de él.


    Sin saber cómo, Ryan había ordenado y limpiado sin hacer ruido, guardando incluso los soportes en el cuarto de los espejos, donde la cama estaba tendida perfectamente, señal de que él se había levantado aún más temprano o que no había dormido allí.


    Tampoco estaba en el baño de la habitación, ni en la cocina. La única prueba de lo sucedido la noche anterior era que había olvidado su corbata al interior de la bolsa de cartón en la que había estado el flogger.


    ¡Se había ido!


    ¡¿Qué iba a hacer?! ¿Pedirle perdón? ¿Ofrecerle esos tres días, en vez de tres horas que había mencionado? Estaba dispuesta a más de lo que hubiera imaginado con tal de apaciguar la angustia que estaba sintiendo y contener el torrente que amenazaban con escapar de sus ojos mientras envolvía la corbata alrededor de su puño cuando sintió la llave girando una vez más en el picaporte, secándose una lágrima indiscreta antes de que él la viera al entrar.


    —Buenos días, Señora.


    —¡Ryan!


    —Espero no haber sido yo quien la despertara.


    —No… —aunque él no la había hecho ruido ni siquiera al salir, no había sido tampoco el despertador quien la alertara, tan solo no había pegado ojo en toda la maldita noche— ha sido la alarma. ¿Dónde estabas?


    —Disculpe que no le haya consultado para salir, pero es que no quise despertarla… —entonces él le enseñó el paquete que traía en la mano— No quería que siguiera enojada conmigo por no haberme mantenido en mi lugar y haber acabado sin su permiso, ni hablar del estropicio que hice con eso, así que para no molestarla con el ruido, he ido a conseguir el desayuno en vez de prepararlo.


    —¡Ay, nene! —sin poder evitarlo, de un pequeño salto se abrazó a su cuello, dejando él la bolsa sin demasiado cuidado sobre una mesita auxiliar para aceptar y devolver el beso que ella le daba, aferrada a su cuerpo como si no fuera a soltarlo nunca más— No ha sido tu culpa. No fue por eso lo de anoche, discúlpame. Tuve algo así como un lapsus de Dominatrix[16] vil e insensible, tal vez demasiada adrenalina o algo, pero no, tú has estado perfecto, no pienses siquiera lo contrario.


    —¿Está segura? Porque se la ve cansada…


    —Lo sé, bonito, he dado algunas vueltas en la cama, pero ya todo está bien, ¿me disculpas?


    —Bueno, ¡claro! —¡Dios! Estaba cierta que en esos momentos sería muy capaz de vender su alma por poder ver aunque fuera una vez más esa sonrisa— No se preocupe, Ama, al contrario, gracias por aclararlo para mí.


    —¿Pero cómo has hecho para ordenar y limpiar todo sin emitir un sonido? Yo hasta pensé… que te habías vuelto a tumbar y dormido profundamente o algo.


    —Bueno, el hermano mayor de mi padre, el tío Joe, es un sujeto afectuoso y afable, pero también es un militar con estructuras muy cuadradas, por lo que cuando me tocaba vivir con ellos, dirigía a su familia y a mí, en lo que se refería al orden y la disciplina, con la misma mano dura que a sus soldados. Puede comprobarlo arrojando una moneda a la cama, si no rebota un par de veces, no me llamo Ryan Williams.


    —Zeus. Tienes una familia bastante particular, jefe.


    —¡Ja! Ni te imaginas. Si te apetece, de vez en cuando puedo presentarte a alguien, pero desde ya te lo advierto, bajo tu propia responsabilidad, en especial en cuanto a las chicas del lado materno.


    —Miedo me da…


    —No son unas arpías, pero tienden a ser demasiado sobreprotectoras, especialmente porque de ese lado de la familia soy el único hombre.


    —Entonces es una especie de aquelarre al cuidado de su principito…


    —Mmmm, sí, algo así, aunque si fuera príncipe, no me habrían tenido de arriba a abajo matando arañas, espantando mapaches, cambiando neumáticos, sacando la basura, moviendo muebles y otras tantas labores mundanas.


    —¡Dios Santo! Entonces cocinas, limpias, tiendes camas y realizas toda clase de tareas y servicios… ¿Seguro no quieres ser mi André?


    —No lo creo. Hay algunas cosas de las que me habló que me resultan llamativas, pero eso del masoquismo y el “cornudismo” no es para mí.


    —Respecto al masoquismo, no sé qué tan cierto sea… ayer estabas en éxtasis bajo el yugo del azote.


    —Es que de verdad que no duele… se podría decir que realza las sensaciones, que estimula con algo parecido, pero no idéntico al dolor.


    —Porque es un flogger de sobre veinte colas. Uno de menos de seis es lo usual para castigos porque la superficie de impacto es más acotada, haciendo doloroso el golpe, además que suelen tener nudos en las puntas o pequeñas cuentas que sí que con fuerza pueden hacer daño.


    —Pues te agradezco que no hayas escogido uno así, ya que lo de anoche era mi castigo.


    —Sí, bien, una especie de castigo realmente, no algo totalmente destinado a la disciplina. Después de todo, es verdad que te lo ganaste por desobedecer, pero de forma inteligente, elegante y muy satisfactoria, así que digamos que te rebajé la sentencia.


    —Gracias —cuando por fin se decidió a soltarlo, él recuperó la bolsa, ofreciéndole un vaso de café y donas— Ahora sí tu venerable abuela me debe estar queriendo mucho. No hay desayuno menos saludable que éste, pero se me antojó al ir pasando por fuera de una linda tiendita aquí a un par de cuadras, sumado a que no hay demasiado comercio en esta zona.


    —No solo mi venerable abuela…


    —¿Sí? ¿También tú, señorita Miles?


    —Claro. ¿Cómo no te voy a querer si escogiste las rellenas de jalea y bañadas en chocolate?


    —Bien por mí entonces.


    Tras volver a respirar una vez más y dar cuenta del desayuno, decidió dedicar el día a avanzar en su investigación, mostrándole a Ryan lo que ya había redactado, los gráficos de sus resultados previos y varias entrevistas en audio y video, encantada de ver cómo él estaba genuinamente interesado en sus informes, aportándole ideas y todo un nuevo enfoque para ampliar al máximo las posibilidades de aplicar sus hipótesis y el sistema que comenzaba a esbozar, para que tanto sociólogos como abogados, incluso miembros de la policía y forenses, pudieran beneficiarse de ello, pudiendo mejorar y facilitar su trabajo.


    Había ido por otro par de tazas de café después de una cena ligera, cuando al volver lo encontró masajeándose el cuello, haciéndolo retirar sus manos para frotar las suyas en un aceite especial para masajes y mimar su cuello, hombros y espalda especialmente adoloridos, disfrutando como siempre de la visión de él quitándose la ropa, aunque esta vez tan solo fuera la camisa, más aún recorriendo aquella sedosa piel con toda la parsimonia y el tiempo del mundo.


    —¿Te gusta?


    —¿Mmmm?


    —¡Claro que te gusta! Si estás prácticamente en otro mundo…


    —Tienes unas pequeñas manos muy hábiles, Liz.


    —Sumado al estímulo de tocarte.


    —Estoy a tu completa disposición para que te des gusto con eso.


    —Ah, ¿sí?


    —Salvo por esa tanda de nalgadas, nunca me has tocado de forma que no me guste.


    —Me alegra saberlo.


    —Y a mí que te alegre.


    —Ya no te pones tan nervioso cuando vamos a jugar…


    —Entiendo a qué te refieres… No. Tenías razón. No habría imaginado siquiera el placer que se puede sentir.


    —Y puede ser mucho más, nene…


    —Creo que por ahora estoy bien así. No quiero que le dediques tanto tiempo a mis sensaciones y yo mucho menos a las tuyas.


    —Que dulce eres, pero, ¿sabes? No todos los orgasmos de la mujer se producen en sus zonas erógenas. Si hablamos de grados de placer, lo que hicimos anoche para mí fue más satisfactorio y placentero que diez orgasmos múltiples.


    —¡¿En verdad?!


    —¿Acaso tu te corriste como siempre?


    —No se contesta una pregunta con otra pregunta…


    —Es cierto, touché… —ella dejó deslizarse las manos por su torso, acariciando y mimando suavemente sus pezones antes de aprisionar y apretar ambos con fuerza— ¡Ups! Disculpa. Me refería a que de seguro habrás notado que el estimulo mental incrementa exponencialmente la sensación de goce cuando estás en rol y yo presiono tus límites.


    —Sí. De alguna forma antes cuando me iba a correr, las sensaciones estaban anidadas en los lugares evidentes y de allí brotaban, pero contigo, especialmente anoche, el placer era como una onda expansiva y luego volvía a su centro, como una implosión, no sé si me explico.


    —Muy claramente, jefe.


    —Mmmm, ya estuvo bien de masajes, —él le tomó la mano y la hizo rodearlo para sentarla sobre su regazo— ¿qué dicen tus reglas sobre los besos?


    —De los besos vainilla, nada. No estamos sesionando ahora.


    —¿Es decir que puedo besarte todo lo que se me de la gana?


    —No. Quiere decir que podría permitirte que me beses, pero tus tres horas de premio son mañana, salvo que quieras adelantarlas.


    —Oh, no. No voy a cambiar de parecer al respecto. Mañana es el día y ya tengo todo planeado.


    —¡Vaya! Un chico organizado y previsor.


    —Espero hacerte disfrutarlo lo suficiente para que al menos de vez en cuando quieras repetir.


    —Ya veremos eso.


    —¿Y esta noche?


    —Que goloso el señorito, yo pensé que te sentías adolorido por lo de ayer.


    —Sí, pero soy bastante resistente.


    —Lo que eres tú es un viciosillo de cuidado. No, nada de eso. Hoy vas a ir a casa, tomar una larga ducha o un buen baño de tina y vas a descansar, ya que mañana es tu día, no queremos que vaya a echarse a perder por alguna contractura o porque no hayas dormido lo suficiente.


    —Mmmm…


    —Sí, nada de Mmmm, bonito. Anda, levanta ese culo precioso de la silla y vete ya, salvo que decidas quedarte y ponerte a mi disposición, pero eso sí, te lo advierto, no me hago responsable de que no puedas moverte siquiera mañana.


    —De acuerdo, malvada mujer. Me voy si ya no me quieres aquí.


    ¡Sí lo quería! Le habría encantado decirle que gustosa aceptaría incluso prepararle el desayuno si la volvía a acoplar a su cuerpo para dormir abrazados, sintiéndolo respirar y percibiendo el potente latido de su corazón, ¡pero no!


    No tenía duda alguna que existía un gran afecto de su parte y que, si jugaba bien sus cartas, podría mantenerlo a su lado por largo y placentero tiempo, sin embargo lo que ella quería ahora era que él decidiera, que necesitara también estar para siempre a su lado, no solamente como su sumiso, como el hombre de su vida.


    ¡Mierda! Que peligroso había sido encontrar precisamente en su jefe no nada más a aquel por el cual podía perder cualquier autocontrol tan solo con verlo de rodillas a sus pies, sino a uno por el que sí se atrevería a lanzarse de cabeza al cauce que siempre había estado decidida a vadear.


    Sí que se habían invertido inconvenientemente los roles y, pese a ser él el sumiso, era su absoluto dueño, el titiritero que podría mover sus hilos para hacerla bailar a su antojo, el verdadero amo de esa… ¡Ufff, sí! No tenía otra que aceptarlo. De esa relación.


    Aún pensaba en él despertando sonriente a su lado cuando Ryan le dio un beso en la frente y salió de su departamento con la promesa de regresar al día siguiente antes del desayuno.


    


    


    ¡Mierda! Ahora sí que había metido la pata.


    Tenía suerte de que ella tan solo se hubiera molestado y le hubiera ordenado limpiar y a acostarse, en vez de mandarlo con viento fresco a freír monos al África.


    ¿Qué acaso no le había quedado más que claro que con Elizabeth debía ir pisando huevos en cuanto a imponer sus deseos o su forma de actuar? Sin duda había transgredido con creces alguna de las normas que obstinadamente no había querido aprender en detalle y eso le iba a traer consecuencias.


    Claro, una vez que había disminuido el éxtasis de aquella follada simplemente demencial que acababa de acomodarle, se había dado cuenta del estropicio, de la poca atención que le había prestado antes a su magnífico atuendo y encima, que se estaba poniendo muy cómodo allí en su sala, sin haber sido autorizado siquiera a darle rienda suelta así a su placer y, para colmo, ni siquiera había tenido la educación de ofrecer al menos un vago intento de devolverle la mano a ella, que era su Ama y Señora.


    No, se había quedado igual que una oruga obesa haciendo figuritas en el suelo con su… ¡Ufff! Probablemente la había ensuciado toda y estaba desesperada por asearse y respirar para no soltarle un par de verdades antes de descartarlo como sumiso a prueba sin más explicaciones.


    Claro, en principio ella lo había elogiado, pero probablemente como premio al esfuerzo, no porque hubiera dado la talla de lo que Elizabeth había esperado, por lo que más le valía reaccionar y seguir sus indicaciones.


    Nada más cerrar la puerta de su habitación, había conseguido reunir la suficiente fuerza para levantarse, coger aquellos soportes de madera y llevarlos hasta la habitación de los espejos, tomando una rápida ducha para ir luego a ordenar y limpiar todo antes de que el agua de su baño dejara de oírse correr, instante en el que se metió a la cama, decidiendo hacerse el dormido por si ella llegaba a aparecer a averiguar si había cumplido a cabalidad con sus órdenes.


    Estaba en eso cuando el agotamiento de aquella increíble sesión le pasó de golpe la cuenta, volviendo real lo que antes había estado simulando, sumiéndose en un profundo sueño.


    André había dado en el clavo con sus palabras. Ni siquiera se habría imaginado que ella, tan bonita y distinguida se hubiera tan solo acercado a… ¡Dios! ¡Aquella sensación si que era la gloria! A la vez húmeda y cálida, suave, pero firme…


    Antes se había sentido su juguete, su diversión, simplemente un instrumento para generarle placer, especialmente cuando hacía con él cosas que habían superado los límites de su intimidad y su postura de macho alfa, obligándolo a rendirse a su merced y doblegarse, pero lo de esa noche era la declaración indiscutida de su derecho de propiedad sobre él.


    Si hubiera cogido un fierro ardiendo para marcarlo como suyo, no habría podido calar tan hondo como cuando su lengua lo había hecho verdaderamente esclavo de sus deseos y caprichos. Y luego lo había follado duro, sin titubeos, llevándolo a tal estado de entrega que había eyaculado como bestia sin que siquiera hubiera rozado su verga o sus testículos.


    Afortunadamente su reloj biológico seguía funcionando perfectamente, por lo que, aguzando el oído, supo que ella aún no había despertado, decidiendo compensar en parte su desatino saliendo de prisa a por café y algo dulce.


    ¡Sí! Seguramente la abuela de la propia Elizabeth lo ayudaría a que ella no siguiera enojada si compraba algún bocadillo lo suficientemente azucarado para redimir un poquito la torpeza con la que había llevado adelante su rol aquella noche.


    Y con algo de suerte, ella le volvería a sonreír y el mundo, su mundo, podría seguir girando poco a poco hasta ganarse alguna vez su corazón.


    


    


    

  


  
    Capítulo 20


    


    Antes de hacer sonar el timbre cruzó los dedos y se encomendó a los santos de la buena suerte para que aquella movida le resultara como había planeado y no fuera a salirle al revés, el tiro por la culata.


    Tres horas eran poco tiempo, en especial considerando que ella podía contar o no los minutos, más bien la hora y algo más que tardarían en llegar al lugar indicado para llevar a cabo sus planes, pero con un poquito de suerte al menos el viaje de regreso podría ser considerado como terreno neutral y si las cosas no se torcían, ella estaría lo suficientemente feliz como para querer regresar alguna vez hasta allá con él.


    —Buenos días, Liz.


    —Zeus.


    —Señora…


    —Bien, nene, son las ocho y media de la mañana. Desde este instante y hasta las once y media eres el Amo y Señor entre nosotros, pero desde ya te advierto una cosa, si tienes alguna peregrina idea de que yo haga…


    —Ocho treinta y uno, estás en mi tiempo, muchacha. ¡Cierra el pico y vámonos ya!— Sin decir agua va, la tomó de la mano, recogió el bolso que tenía sobre la silla más cercana y la regaló con una sonrisa de oreja a oreja mientras bajaban en el ascensor— Bien, señorita, dile en seguida a tu Amo y Señor si ya has desayunado.


    —Bueno, Señor, yo… —él alzó una ceja simulando enojo, pero en seguida le plantó un beso mezclado con risas y le hizo cosquillas para espantar aquella expresión de asombro— ¡Oye! ¡Estabas de broma!


    —He bautizado esta ocasión como el interludio de vainilla con chocolate, así que puedes olvidarte de las reglas, los protocolos y las puestas en escena, salvo por algo muy importante que va a suceder dentro de poco más de una hora, así que, dime, ¿has desayunado ya?


    —Pues no…


    —¡Excelente! —él le abrió la puerta del auto, dejó en el asiento trasero su bolso y de detrás de su asiento cogió una cesta que le puso en las faldas— Hay un termo con capuchino y unos sándwiches de jamón y mayonesa que están para morirse, me lo sopló el chef… que pos cierto, soy yo.


    —Pero…


    —¿Qué creías? ¿Que te iba a llevar al hotel más cercano, a sacar mi propio flogger y esposas, y a azotarte antes de follarte como un semental en celo?— ¡Por Dios! Estaba a punto de desmayarse ante tanta espontaneidad y sonrisas, y esos ojos felices, llenos de chispas de luz, contento de bromear y compartir con ella, así de simple— Anda, prueba uno y convídame otro a mí y un café. Tenemos un largo trecho que recorrer por delante y nos hará falta energía.


    —De acuerdo.


    —¿Qué quieres escuchar?


    —¿Vas a cantar?


    —Voy a poner el bluetooth para cargar mis carpetas de música, pero ya sabes, si me gusta la canción…


    —Bueno, al ser tus carpetas de música, —ella alzó las cejas, divertida, como pidiendo ayuda a los dioses para aguantar tanta algarabía— tengo esperanzas de que más de un tema sea de tu agrado.


    —Bueno, si no te taladra los oídos, agasájate entonces.


    De acuerdo, eran sus tres horas y si él quería usarlas en hacer un día de campo durante un paseo en automóvil, estaba en su derecho, pero no por eso estaba menos desconcertada.


    Claro, siempre le pareció curioso el horario escogido, pero se había hecho otra clase de ideas que involucraban más bien al nivel de potencia masculina mañanera, no a su guapo jefe llevándola aún ni idea de hacia dónde.


    Siendo imposible que él dejara entrever ni la menor pista más allá del precioso camino costero que tomaron a poco de salir de la ciudad, decidió relajarse y disfrutar del paisaje, especialmente del que tenía a su lado dentro del auto.


    Él había vuelto a vestir del todo informal, con jeans y una camisa leñadora bajo un sweater de lana posiblemente hecho a mano por la misma tía de los paisajes de punto cruz… ¡Vaya! Siempre había encontrado fascinante la capacidad de algunas personas para las manualidades, pero no se sentía lo suficientemente hábil para confeccionar alguna ella misma. Aunque, si lo pensaba bien, su shibari[17] era precioso y resistente, como los nudos del más avezado marinero…


    ¡Ufff! Sí, debía atarlo.


    Se vería precioso con ese cuerpo fornido cruzado por cuerdas y nudos estratégicamente dispuestos no solo para restringir sus movimientos, sino con un sentido estético digno de compararse a algún elaborado macramé.


    Sería tan hermoso que, o le proponía capturar algunas fotos eróticas sin caer derechamente en la revelación antes de finalizar la puesta en escena, o sería un momento perfecto para practicar el desapego y, cual monje budista dejando que el viento se llevara un mandala[18] de arena en el que hubiera trabajado incontables meses, ir desatando cada nudo hasta liberarlo, masajeando la más leve marca en su piel con aceite de sándalo, relajándolo tanto que no pudiera si no dormirse rendido en sus brazos.


    —¿En qué piensas, Liz?


    —¿Eh?


    —No quería molestarte. Estabas fascinada con algo agradable, creo, porque tenías una bella sonrisa…


    —Oh, sí. Mucho más que agradable, nene, te lo puedo asegurar.


    —Me alegro entonces, pero tuve que interrumpirte porque pronto vamos a llegar y me gustaría que no te pierdas esta vista… —él condujo hasta llegar a una verja abierta, entrando por el pequeño camino empedrado a través de una espesa arboleda que en esos momentos lucía desnuda de sus hojas, dejando ver a algunos metros de distancia más abajo una casa blanca de madera con un marcado estilo victoriano, asentada en una colina que se adentraba algunos metros en el mar.


    —¡Dios! Es… increíble.


    —Ojalá te guste lo suficiente para que quieras volver en primavera, cuando florezcan los almendros…


    —Ha de ser hermoso.


    —Sí, es perfecto. Y el aroma… si te gusta, se hace parte de ti para siempre.


    —Que lugar tan bonito y, ¡ay! —ella le indicó entusiasmada un viejo columpio colgando de uno de los más añosos y robustos almendros sembrado junto a la casa, que debía tener la más perfecta vista al mar mientras quien lo ocupaba se mecía— ¡Me encanta!


    —El columpio… hace años que no lo uso, pero tú ocúpalo si quieres y no temas, sé que resiste perfectamente. Papá era un gran carpintero.


    —Ryan, ¿ésta es…?


    —Sí, —él bajó del auto y le tendió la mano, ansioso de invitarla a compartir ese lugar idílico con él— ésta es la casa de mis padres. Bueno, mi casa…


    Ella aceptó su mano y él la acompañó directamente hasta aquel sitio que tanto le había llamado la atención, quedando sin aliento al apreciar la perspectiva del paisaje que le regalaba ese lugar.


    Sin necesidad de decir nada, ella se sentó en el viejo tablón suavizado por años de juegos, de aire salino y de lluvia, levantando los pies cuando él le imprimió un suave impulso, arrancándole un jadeo entusiasmado antes de entregarse a la sensación de vacío y goce del vaivén.


    Podría haber pasado la vida entera allí, con ella pidiéndole que la empujara para llegar más y más alto, riendo alegre con su cara de niña, sin embargo en un momento que Elizabeth se volteó para compartirle su felicidad, algo vio en él que la hizo detenerse, trepar ágilmente al tablón, girarse hacia su lado y detener el impulso al abrazarse en el retorno con las piernas a su cintura, retrocediendo Ryan lo suficiente para que ella se aferrara y ambos quedaran abrazados sin que el tablón los golpeara.


    —¿Qué sucede, Liz? Creí que te estabas divirtiendo.


    —Muchísimo, cariño, —ella acarició la línea de su mandíbula antes de recoger con sus nudillos un tenue rastro de humedad de sus mejillas— pero no sé si tú también…


    —¡Mierda! Discúlpame. Por supuesto que sí. Me ha encantado hacer esto contigo, es solo que hace tiempo que no escuchaba la risa de alguien importante para mí en este lugar…


    No había fuerza, dudas, ni temores en el universo que impidieran que en esos momentos se apretara más a él y lo besara amorosa, pero apasionadamente, despertando en el niño que había vivido en ese lugar los sentimientos y necesidades que el hombre que había querido mostrarle su verdadero hogar tenía por ella.


    Asiéndola por las caderas para que no se soltara, la llevó con él hasta la casa donde todo había sido dispuesto para recibirlos, con la chimenea en brasas aún encendidas y un exquisito olor a pastel recién horneado escapando desde donde estuviera la cocina.


    Ryan subió los peldaños de dos en dos entre risas de ambos, soltándola tan solo para depositarla al borde de una vieja cama grande, ataviada de suaves mantas de lana, sábanas secadas al sol y almohadas mullidas, retrocediendo unos pasos para observarla.


    —Ahora entiendo lo del pastel de almendras… aunque lo escondas, sí eres un chico goloso, señor Williams.


    —¡Y tanto! —sin más tardanzas, se reunió con ella en la cama, acomodándola para colarse entre sus piernas y besarla, con la mirada encendida de deseo, alzando su jersey y su blusa para liberar una porción de la piel de su cintura, la que recorrió y saboreó con ansias— Especialmente de ti, Liz.


    —Mmmmm, pues agasájate entonces.


    Por supuesto, no fue necesario que lo repitiera. En menos de un minuto la tenía absolutamente desnuda, yendo a dar su ropa con notable precisión a un sillón junto a la ventana, valiéndole a él varios aplausos antes de pasar de las risas nuevamente a lo que los convocaba, tomándole las manos y entrecruzando sus dedos para llevarlos por sobre su cabeza antes de volver a apoderarse de su boca, recorriendo y explorando cada rincón, acariciando con su lengua mientras que bajaba con las manos por sus brazos hasta abarcar su cintura para atraerla hacia él, acomodándose inclinado y de rodillas para repartir besos alrededor de su ombligo, subiendo poco a poco hasta respirar profundo entre sus pechos, continuando un camino de más besos pequeños hasta acariciar con sus labios su mandíbula y rozar los de ella antes de quitarse el sweater y la camisa y llevar las manos de Elizabeth a su pecho para que también lo acariciara.


    —Nena, partimos hace dos horas… si hacemos esto, no alcanzaremos a volver a tiempo.


    —No seas necio, muchacho —ella se alzó y recorrió impúdicamente su clavícula con los labios, coronando la jugada al lamer y morder por su garganta— Por supuesto que tiene una prórroga, abogado, así que úsela bien.


    —¡Ufff, como usted mande, Su Señoría! Pero le advierto, no sabe en lo que se ha metido…


    —¿Eso crees? —con un par de movimientos ágiles, desabotonó su pantalón, bajó el cierre y cogió con toda propiedad aquel falo hinchado y duro, apretando y soltando para ponerlo a jadear— No vaya a ser que tú resultes sorprendido, bonito.


    —Estoy llano a todas las posibilidades.


    —Entonces acaba de quitarte el pantalón y demuéstramelo.


    —Con todo gusto.


    Aprovechando sus diferencias de tamaño y fuerza, una vez que acabó de desnudarse, volvió a levantarla y la montó a horcajadas sobre su cuerpo, alzándose para acunar cada pecho en una mano, volviendo a besarla antes de bajar y hacerle los honores correspondientes a ese lindo par de tetas que tanto le gustaban, magreando y lamiendo a la vez, evidentemente feliz con su merecido tiempo extra.


    Elizabeth aprovechó para recorrer sus brazos y espalda, dándose el gusto de apretar y arañar cada vez que él succionaba y mordía suavemente, acomodándose para separar más las piernas y así envolver su dura verga entre los pliegues de su sexo, jugando a moverse en círculos para desesperarlo con aquel húmedo y delicioso roce, o frotándose adelante y atrás, apretando sus músculos lo suficiente para hacerlo creer que le daría paso, sin dejarlo entrar.


    —¿Así que con esas tenemos, eh? —Ryan la tomó por la cintura y la atrajo, acomodándola para que sus muslos quedaran ubicados a los lados de su cabeza, usando los labios y la lengua para saborearla sin reparos, hundiéndose en ella y frotándose allí, para disfrutar de su calor y sabor, provocado al máximo por los dulces y sensuales gemidos y jadeos que escapaban de su boca— Mmmmm, exquisita… ¡Voy a comerte toda, nena!


    —Mmmmmmm… ¿Sabes? Dos pueden jugar ese juego, guapo… —en un segundo se había escapado y vuelto a acomodarse a la altura que él la había dejado, sin quitarle sus dulces, pero pudiendo coger también ella firmemente aquella suculenta lanza para torturarla soplando aire frío sobre la sensible superficie desnuda de la punta, acercándose peligrosamente varias veces, sintiendo como él se tensaba y contenía la respiración a cada oportunidad, hasta el momento en que su propio hambre no le permitió seguir jugando, echándose su suculenta presa a la boca, arrancándole a él un exquisito gemido contra su propio sexo— así, ¿ves? Mmmmm, que pedazo de verga más buena, chico, me encanta.


    Ella lo agarró suavemente por la base con ambas manos, abarcando sus testículos a la vez para rozarlos y acariciarlos mientras no dejaba de chupar, disfrutando como aquel ariete se sacudía, firme y ansioso de sus atenciones, tanto que parecía buscar los mimos de su boca, mientras él exploraba cada ínfimo rincón de sus delicados pliegues, rodeándole los muslos con los brazos para poder tener acceso a abarcar sus lindas nalga, masajeando con deleite antes de acercar más sus dedos a su sexo, intercalando lamidas largas con caricias, que a la vez hacía más intensas, mamando a veces suave, y otras enérgicamente su clítoris.


    Fascinada con el talento de su boca para darle placer, juntó los tobillos para acunar su cabeza, manteniéndolo aún más cerca, sintiendo que se quemaba y se hacía agua cuando, en un momento de vicio y excitación máxima, cuando ella jugaba a darle y quitarle su festín, fue él quien le dio una sonora nalgada para que, literalmente, se sentara sobre su boca y así poder penetrarla a fondo con la lengua, rápida e inagotablemente.


    —¡Dios, Ryan! Mmmmmmghhhhh… nene, que bueno… —sabía que él estaba en éxtasis también al sentirla arder, estimulado por como le hablaba— Así, cómeme toda, me encanta tu lengua…


    Apenas podía concentrarse lo suficiente, lamiendo torpemente arriba y abajo su miembro, sin embargo eso o sus gemidos parecían ser lo suficientemente placenteros para que él, en un momento extendiera el recorrido de su lengua, tomando el camino que ella apenas de paso le había enseñado.


    Notoriamente no le hacía falta demasiada guía, ya que sus dedos y su boca sabían perfectamente lo que hacían, alzándose y debiendo moverse adelante y atrás contra él, a punto de encenderse en llamas cuando un potente orgasmo la atravesó con tal intensidad que se habría desplomado si él no la sujetaba, alzándola para acomodarla a su lado en la cama, besando dulcemente su rostro y sus hombros.


    Podría haber jurado que él estaba del todo sonriente, pero no se habría atrevido a apostar por la certidumbre de sus ojos en esos momentos en que aún las olas de intenso placer surcaban su cuerpo abrazado al de Ryan.


    —Mmmmmm…. Ry, ¿y tú? Yo estaba… y sabes…


    —No te apures, preciosa. Voy a tomarme muy en serio esa prórroga, así que ahora vas a ser buena, no vas a reclamar y vas a descansar pegadita a mí, ¿vale?


    —Sí, jefe… ufff, ¡como te gusta llevar la razón, señor Williams!


    —Lo que me gusta es esta carita de sueño, nada a la defensiva, y harta de placer.


    —Está bien… —¿para qué batallar, si él tenía razón y estaba feliz y segura entre sus brazos?— Tú ganas.


    


    


    

  


  
    Capítulo 21


    


    Cuando despertó lo escuchó en el piso inferior, bajando tras envolverse en una de las mantas de la cama, encontrándolo disponiendo todo para almorzar en la galería de la casa que daba hacia el mar.


    Sin dudas todo lo que se hablaba de él en la oficina respecto a ser poco menos que un gigoló incorregible eran meras fantasías del personal. Aquel hombre era, sin lugar a dudas, un futuro espléndido padre de familia, cariñoso y contenedor, dedicado en cuerpo y alma a los suyos.


    El tema era, ¿alguien con principios tan tradicionales arraigados a fuerza en su ADN consideraría siquiera para comenzar una familia a una mujer con sus particulares preferencias y reglas?


    De seguro en esos momentos todo iba bien y él estaba bastante prendado y encandilado con ella, con toda su parafernalia y su infinitamente imaginativo teatro a la hora del sexo, pero de seguro llegaría el momento en que caería en la cuenta que aquellos gustos y parafilias poco tenían que ver con su pequeño palacio de ensueño y no sabía si sería capaz de dejar su propio mundo por formar parte de el de Ryan, en especial porque hasta conocerlo siempre estuvo decidida a que antes adoptaría un par de docenas de gatos que jugar a la casita con un hombre, peor aún, con contrato nupcial de por medio.


    —Hola, bonita. ¿Despertaste con hambre?


    —Eso creo… —él cogió un poco de salsa con una galleta y se la dio a probar en la boca— ¡Vaya! Esto está bueno.


    —Un poco de mayonesa casera con pepinillos y mi secreto particular…


    —Creo que tienes varios secretos y talentos ocultos, nene.


    —Y espera a probar el pastel de almendras con helado que tengo para el postre…


    —¡Vaya! Tienes buen servicio aquí. Las camas recién tendidas, la chimenea encendida… hasta pastel de almendras casero y helado.


    —Me alegra que te agrade, aunque no cuento con servicio. En vista de que anoche me enviaste a casa, eso hice, vine aquí y dispuse todo.


    —¿O sea que esta mañana te has levantado al alba para dejar la casa lista, ir a recogerme y preparaste pastel inclusive?


    —Confieso que ese no es obra mía, pero sí yo lo metí al horno y activé el temporizador. Es un secreto tan solo de las mujeres de la familia de mamá, así que mi tía me prepara mezcla y me la envasa al vacío para usar cuando quiera.


    —Me gusta saber que te consienten.


    —Y ahora es mi turno de consentirte.


    —¿Más que lo de hace un rato, en el dormitorio?


    —Si crees que no puedes resistir…


    —¡Bah! Lánzame tus mejores tiros, muchacho. Después de todo esta prórroga durará hasta que yo así lo decida y, si lo considero apropiado, en cualquier momento puedo invocar al dios del rayo e inventar alguna puesta en escena interesante… si no fuera por el frío, créeme que te regalaría toda una nueva serie de recuerdos respecto a ese bonito columpio tuyo, mis agradecimientos al buen y firme trabajo hecho por tu padre.


    —Yo puedo aguantar el frío, ¿eh?


    —Jajajaja, tan sibarita como siempre, jefe. Divertirse está bien, pero me parece que huelo costillas al horno, ¿me equivoco? —él sonrió y movió la cabeza, señal de que había dado en el clavo— Mmmm, esas no me las pierdo, nene, tráelas ya.


    —A sus órdenes, mi querida Ama.


    Hicieron bien en almorzar y luego bajar a recorrer la playa. La energía y el reposo les vino perfecto para aguantar la intensa sesión de deleite en la cama por la tarde. Y la noche no tuvo tampoco mucho que envidiarle a su predecesora.


    Hacer el amor lenta y dulcemente frente a la chimenea encendida resultaba un cliché, pero uno infinitamente exquisito, a la par de maratónico y agotador.


    Todo había salido mejor que en sus planes. Ella se había dejado llevar por la belleza y la tranquilidad del lugar, dejando de lado el tema del BDSM durante su estadía allí, sin embargo habría estado del todo dispuesto a ponerse a su entera disposición en el instante mismo que Elizabeth lo hubiera requerido.


    Después de todo era muy feliz cuando ella lo abrazaba y se dormía confiada junto a él, habiendo notado incluso que a veces en sueños depositaba besos en donde fuera que lo tuviera a su alcance, pero no lo era menos cuando su Ama y Señora lo ponía a sus pies y lo guiaba a hacer y dejarse hacer toda clase de cosas que jamás antes de conocerla hubiera imaginado.


    Por cierto que muchas veces se había sentido al límite, creyendo que no sería capaz de ceder, de rendir sus convicciones para satisfacerla, pero tal vez porque realmente siempre había tenido en su interior la necesidad de complacer, o porque ella había tocado las teclas exactas para someterlo a su voluntad, acababa doblando un poco más sus prejuicios, ampliando algo más su criterio para cumplir con sus exigencias.


    A estas alturas sería un idiota si intentara engañarse a si mismo pensando que no haría prácticamente todo lo que ella le ordenara con tal de satisfacerla, de mantenerla a su lado, pero muy especialmente, de hacerla feliz.


    Un par de veces había quedado con André para tomar una copa y hablar de las “novedades”, asombrado ante lo ecuánime de la expresión de su nuevo amigo al comentarle sus avances o hacerle preguntas, quedando más que sorprendido cuando él le hablaba de su relación con Iris, quien había autorizado a su esclavo a contarle todo lo que considerara de utilidad al sumi en práctica de Elizabeth para resultar de ayuda en su educación y su, aún le sonaba algo fuerte la palabra, domesticación.


    —Bueno, eso es lo que te puedo decir de forma medianamente racional respecto a disfrutar el dolor. La mayoría es cosa de química cerebral, principalmente de endorfinas, pero a título personal creo que en mi caso mucho tiene que ver con que soy un salido y un vicioso de cuidado. Si la endorfina es mi droga, Iris es mi díler[19] fiel, aunque siempre inflexible y cobradora.


    —He de reconocer que he aprendido a aceptar y hasta abrazar algo de dolor, pero no creo que pudiera llegar a tus extremos.


    —Te lo dije, hombre. Tú no eres como yo. Bueno, cada cual es único, pero a veces los patrones de conducta se asemejan y otras, no. Tú y yo compartimos el ser sumisos de nuestras Amas, pero yo no solo he sido usado por otras, siempre con el beneplácito de Iris, también he sido ordenado a verla como se coge a otros de sus esclavos, incluso a algunas sumisas de sus amistades.


    —Yo no podría con eso.


    —Claro, porque tú estás hecho para la monogamia heterosexual, Ryan. Cualquier cosa ajena a ello te resultaría insoportable. Me atrevería incluso a decir que serías incapaz de asumir un rol de sumisión al menos sexual con cualquier otra pareja. Tuviste la suerte, o la desgracia, según como quieras verlo, de caer con la chica capaz de ponerte de rodillas a besar sus pies y sentirte honrado por ello, pero te aseguro que si ella quisiera mañana verte follando con una sumisa u otra categoría de mujer que no sea ella misma, para ti no sería nada grato, pisando incluso tus límites duros.


    —Desde que conozco a Elizabeth, ni siquiera volteo a mirar a otras…


    —¿Y crees que eso es malo?


    —No lo sé. Tenía planificada mi vida hace tiempo. Titularme y graduarme en mis primeros veinte, convertirme en socio de un bufete importante y ser reconocido en mis treintas, buscarme una novia estable, casarme y formar una familia pisando los cuarenta, justo después de cosechar todo el éxito y el placer sin compromisos que se me pusiera por delante…


    —Bueno, el placer está frente a ti, pero soldado al compromiso, es cosa tuya decidir si vas a darle la espalda a la chica destinada por el universo para ti, porque recuerda mis palabras, Ryan, Elizabeth es tu mujer. Si por estupideces de macho o de mojigato la dejas pasar, claro que puedes llegar a formar tu familia de revista a los cuarenta, pero el pito se te va a poner duro con suerte un par de veces al mes con pastillas para cumplir con tus obligaciones maritales, nunca mejor dicho, porque eso será una mera y rutinaria obligación. Sin embargo estoy seguro que con nuestra muchacha debes estar dándote de chirlos en las bolas para bajártela de vez en cuando, ¿o estoy equivocado?


    —¡Mierda, no! Esa mujer me tiene ardiendo día y noche.


    —Bien por ti, amigo. Debes decírselo. Siempre debe saber que estás disponible y preparado para ella, incluso si ella no desea interactuar contigo en ese momento, o en días, si estás con algún período en que te imponga castidad… Ya, no me pongas esos ojos, puede que suceda y puede que no. Si pasa, vas a sufrirlo, pero vas a saber la maravilla de gozar de un orgasmo después de la privación… hay tantas y tantas cosas que aún no experimentas. ¿Ya te ha follado bien tu Señora?


    —Varias veces.


    —¿Y qué tal te fue con mis consejos?


    —Todo bien, impecable.


    —¿Y la dilatación? Porque si te dolió, espera a que te folle para disciplinarte y ahí vas a saber lo que es bueno… y como yo, puede que te quede gustando.


    —Bueno, no fue tan terrible como yo esperaba con los tres dedos y…


    —¡¿Dedos?! —André lo miró sorprendido por un segundo y luego estalló en carcajadas— ¡Claro que no! Esos son solo preludios, chico. Hablo de que ella se ponga un arnés con un buen dildo[20] y de una vez te de por el culo como corresponde.


    —No lo sé… no creo que sea para mí…


    —No te me pongas gazmoño. Cuando ha jugado contigo por ahí, ¿te gustó o querías salir corriendo?


    —Con la idea sentí la tentación de escapar, pero una vez que lo hizo… y luego lo siguió haciendo, fue muy placentero.


    —No seas delicado, ¡es una jodida delicia! Yo no sé si Dios tenía intención de volvernos a todos maricas que puso nuestro punto G disponible por el culo o qué, pero gracias a ese mismo Caballero, existen damas dispuestas a vencer su timidez y a jugar por ahí con nosotros. Debes considerarte uno de los afortunados y esperar con ansias ese instante, amigo. Créeme que no habrás tenido hasta ese día un orgasmo igual.


    —Pero debe doler.


    —Bueno, más que doler, si ella te trata con cariño y te prepara, es un poco incómodo al principio, pero si sigues los consejos que te di y además te relajas y disfrutas, luego vas a estar como el perro de Pavlov[21], en cuanto ella se calce el arnés, se te hará agua el trasero.


    —¡Estás loco!


    —No, no lo estoy. Y tú tampoco por sentir curiosidad y excitación con eso. Hazte un favor y no te encasilles en estereotipos sociales. Eso es lo que tiene jodida a la humanidad. Aprovecha que Liz ama la sensación de poder que le da montar a su sumi y ríndete ante ella para que te posea en toda la extensión de la palabra.


    —¿Así que le fascina?


    —Y no cometas la estupidez de sentirte celoso de su pasado. Imagina si ella se molestara contigo porque le comes bien el coño, como resultado de haber practicado con otras.


    —En eso tienes razón…


    —A mí me gustan esas cosas, mi placer actualmente es ver y saber que Iris está disfrutando, ya sea conmigo o con cualquiera, mientras ambos lo consintamos, pero como ya te dije, eso no viene en tu código y tampoco en el de Elizabeth. ¿Qué es lo correcto y qué lo incorrecto? ¿Quién sabe qué reprimido puso las reglas o cuándo? Los griegos al menos eran bastante desinhibidos en lo sexual y no parece ser que el mundo se haya perdido de la democracia o la política por eso.


    —Intentaré mantener la mente lo más abierta posible…


    —Y las nalgas, mi amigo. No te olvides de esas. Y desde ya te prohíbo reírte cuando estés descansando tras tu desquinte[22] y recuerdes nuestra charla o Liz me acusará con Iris, estoy seguro... ¿Sabes? Mejor sí te puedes reír —una sonrisa pérfida arqueó las cejas y curvó la atractiva boca de André— Quién sabe qué maldades se le ocurrirán a mi Señora para hacérmelo pagar…


    Y como siempre, André tenía toda la razón. A más se relajaba y dejaba hacer a Liz, más disfrutaba.


    Incluso en los tiempos de espera o de convivencia con otras personas, como en el trabajo, siempre estaba pensando en ella y en cómo complacerla.


    Ya no disimulaba cuando se la quedaba viendo sentada en su escritorio.


    Últimamente siempre eran los últimos en irse, y no porque nos les urgiera descansar, ya que Ryan tenía más casos y más éxito en la Corte que nunca, lo que significaba que igual ella, sino porque cuando los demás se iban, no tenía problemas en darle un masaje en los hombros o arrodillarse y esperar sus órdenes, las que normalmente incluían a su boca y/o manos y alguna de las partes de su lindo y pequeño cuerpo siendo adoradas[23] por él.


    Hacerla feliz lo hacía feliz. Ya lo había notado, pero últimamente una sensación de alegría no solo le iluminaba la sonrisa, también le llenaba el pecho, decidido a hacer hasta lo imposible para que ella lo aceptara de forma permanente como su sumiso una vez acabado el período de prueba.


    Incluso aquella famosa reunión en la Mazmorra, el asunto aquel de la comunidad que nunca había acabado de convencerlo sería un paso que daría deprisa e intentaría encontrarle lo bueno con tal de que ella estuviera orgullosa y satisfecha con él.


    Los días que faltaban para ese momento se hicieron pocos. Apenas y pasaban ya algo de tiempo separados, hasta que él fue a dictar una cátedra a solicitud del bufete en la universidad en que había desarrollado sus propios estudios con el fin de despertar el bichito del amor por el campo penal del derecho en los alumnos que estaban haciendo una especie de bachillerato en leyes, sin elegir aún especialidad, para captar a los más brillantes desde sus primeros pasos.


    Por fin, al menos para si misma, había asumido lo mucho que amaba y necesitaba a Ryan. Estaba contando las horas para volver a verlo.


    Apenas habían pasado un par de días y ya lo extrañaba a rabiar, pero incluso cuando él la había llamado por las noches con su voz tiernamente adormilada para desearle que descansara bien y tuviera un buen día a la mañana siguiente, no había sido capaz siquiera de mencionarle algo respecto a sus sentimientos.


    Había decidido firmemente que lo aceptaría como su sumiso de forma permanente si tenía la suerte de haberlo encantado lo suficiente con los placeres de ese mundo para mantenerlo a su lado y, tal vez con el tiempo, lograr que él sintiera lo mismo y lo reconociera, sin exponer antes su propio corazón a un posible rechazo.


    Todo parecía funcionar a la perfección en esos momentos, sin embargo a horas de la reunión tenía anidado en el estómago un extraño presentimiento, sumado a los mensajes reiterados en el grupo de la comunidad que anunciaban el incremento de medidas de seguridad por algunos altercados en las pasadas actividades de la Mazmorra a las que ella no había asistido.


    Bueno, eso no sería mayor problema ya que había decidido que por ningún motivo haría interactuar a Ryan con nadie. A lo sumo mirarían un poco a ver si algo les llamaba la atención y cogerían sus tres horas en una de las recamaras privadas. Incluso si el lugar no era de su agrado y lo notaba incómodo, también podían volver a su departamento y usar su tiempo sin límites blandos de forma satisfactoria.


    A más estaba con él, más se daba cuenta que en realidad eran muy pocos implementos los que necesitaba. Tener sexo duro o hacer dulcemente el amor con Ryan requería de ambos e imaginación, más que todo.


    Una última vez echó un vistazo a sus atuendos y decidió irse a dormir. Él llegaría al día siguiente por la tarde de su cátedra a su apartamento, se vestirían e irían directo hasta la casona.


    ¡Ufff! De solo imaginarlo a él en su pantalón y correas de sumiso, disponible para ser inspeccionado por ella cuando lo estimara apropiado…


    O se iba a dormir ya, o requeriría de bastante maquillaje para complementar con un rostro de lozana superioridad su vestido de Ama implacable. Y una buena masturbada en ese momento, porque ni la nieve última nevada del invierno que comenzaba a caer podría bajarle el calor de pensar en Ryan.


    


    


    

  


  
    Capítulo 22


    


    La “Mazmorra” de la comunidad estaba instalada en una antigua casona, provista de estacionamientos privados, absolutamente modernizada por dentro, adaptada para proveer a sus moradores de la máxima intimidad posible, amén de que no a todos les parecía bien dar a conocer sus particulares gustos en el aspecto sexual, sin contar con que muchos de los asistentes además, tenían vidas completamente separadas y opuestas a la que llevaban al interior de esas cuatro paredes.


    Las medidas de seguridad incluían la necesidad de que al menos cada dos personas, una exhibiera una tarjeta de membresía para poder entrar, evitando así que se colara gente ajena a hacer de las suyas o, simplemente, a mirar sin ser uno de ellos.


    Todos los salones o “mazmorras interiores” estaban aprovisionados de infinitos juguetes y las más clásicas instalaciones como potros, cruces, jaulas o lo que la imaginación de los clientes requiriera para llevar a la realidad desde la más sutil, hasta la más morbosa y retorcida de las fantasías.


    También existían cuartos con camas de todo tipo y niveles de resistencia para quienes prefirieran tener interacciones de carácter más íntimo, donde un amplio listado de juguetes y provisiones eran entregados en cosa de minutos al solicitarlos a través de unas tablet conectadas a la intranet de la casa.


    La más impactante y hasta algo espeluznante medida de seguridad era que todas las puertas y ventanas estaban cerradas con fuertes marcos enrejados que evitaban que cualquiera entrara o saliera sin sujetarse estrictamente a las normas del lugar, salvo casos de emergencia, en que todas las cerraduras se desbloqueaban electrónicamente y las vías de escape quedaban habilitadas.


    Por todas partes había sensores de movimiento y cámaras de vigilancia separadas de aquellas que estaban instaladas y podían usarse para grabar a solicitud de quienes protagonizaran una sesión o puesta en escena.


    Desde el segundo en que bajó del auto, una extraña sensación de alerta lo mantuvo atento a todos y cada uno de los presentes, tanto que Elizabeth debió recordarle la recomendación de guardar silencio y, en lo posible, no mirar a nadie a la cara, ya que no estaba acostumbrado a moverse en ese ambiente y alguien podía molestarse, o peor aún, sentirse invitado donde no había sido llamado.


    Ella estaba preciosa en su vestido negro ajustadísimo y largo hasta las rodillas, por el aspecto brillante y engomado a la vez, posiblemente de látex, sujeto todo su largo cabello rubio en una trenza estilo vikingo que le daba un aire de severidad que lo habría encendido hasta incendiarlo si no fuera porque su propio atuendo comenzaba a parecerle demasiado revelador.


    Elizabeth le había mandado a hacer a medida el pantalón de cuero que le había mencionado, muy similar al corte de unos jeans y que marcaba todo lo que guardaba dentro, especialmente al no llevar ropa interior, y cuyos bolsillos delanteros y traseros eran absolutamente inútiles para guardar cosas por carecer de forro, pero infinitamente prácticos para que ella pudiera tocarlo directamente sin tener que quitárselos.


    Llevaba eso, unos bototos negros, unas correas de cuero en X abarcando su torso y espalda y nada más, aunque observando la indumentaria prácticamente inexistente de otros sumisos y sumisas, o trajes envolventes que cubrían todo y anulaban por completo cualquier individualidad, supo que ella tenía muy pocas intenciones de compartir las vistas. Punto a su favor.


    Otra cosa que los diferenciaba del resto es que la mayoría de los sumi tenían puestos sus collares y sus cadenas a la mano de sus Amos, sin embargo como él aún no había aceptado el collar, tan solo debía caminar un paso tras su Señora con la mirada baja para denotar su posición de sumiso “a prueba”.


    Era extraño ver como esa gente se saludaba en sus ropas fetiche, sus tacones y sus cadenas como si estuvieran en el más común de los eventos sociales, sin embargo ellos también estaban actuando del mismo modo.


    Elizabeth le había hablado ya bastante sobre Iris, su mentora y esposa de André, por lo que al ver que se trataba de una chica apenas algo mayor que ella, de aspecto muy normal, hasta podría decirse que dulce con sus mejillas sonrosadas y su cabello castaño peinado en ondas suaves, por primera vez durante la velada se sintió algo más cómodo, sobre todo cuando ella lo tomó por el mentón y le hizo alzar la mirada para regalarlo con una sonrisa y una caricia en la mejilla, casi como si saludara a un niño de su familia.


    —Eh, cariño, tenía razón nuestra Liz. Sí que eres un chico realmente guapo. También André me ha hablado bien de ti. Espero que en algún momento nos reunamos en otra instancia y podamos conversar, porque además esta chica presume mucho de lo inteligente y simpático que eres.


    —Gracias, Señora Iris.


    —¡Pero que bien educadito! Te premiaría con un buen agarrón de ese bonito culo que tienes, pero creo que a mi chica no le parecería nada bien, ¿o me equivoco?


    —No, estás en lo correcto. Hemos venido especialmente a que Ryan vea de qué se trata esto, pero no está disponible para ninguna interacción.


    —Mejor. Últimamente ha habido cierta falta de reglas claras y chocolate espeso. André no vino precisamente por la reprimenda a causa de sus faltas de obediencia de la última vez. No le queda más que conformarse con esperarme de rodillas sobre granos de arroz hasta que vuelva a casa con los perritos que sí saben comportarse.


    —¡Vaya que eres mala con el hombre, amiga! Pero con mayor razón dejaré claro entonces que para dirigirse siquiera a Ryan han de tener mi autorización.


    —Y sobre todo por como lo miran, ¿lo has notado?


    —Sí…


    —Bueno, los dejo. En breve se viene una gran exhibición de nuevos juguetes y quiero ver si mis cachorros hacen lo suyo para ganarse sus premios y presumírselos a mi esposo. Los veo por ahí.


    —Nos vemos.


    Sin detenerse demasiado tiempo en ningún sitio, saludando de paso a sus conocidos, le dio un rápido tour por la mayoría de las instalaciones “públicas”, volviendo al salón principal, que era una especie de anfiteatro de estilo romano, aunque todo en rojo y madera pulida, provisto en el centro de una plataforma intercambiable que en esos instantes exhibía un potro para ser usado luego en alguna puesta en escena o sesión de sexo en vivo.


    Elizabeth no se había dado cuenta, pero desde hacía un rato que un tipo aparentemente grande, de piel morena tatuada, con bototos y pantalones negros de cuero llenos de remaches y puntas los estaba rondando, posiblemente esperando algún momento que sintiera apropiado para abordarlos.


    Por supuesto, no tenía idea de quién se trataba y no había conseguido verle la cara más que de reojo, ya que incluso a él lo superaba algo en altura, ni hablar en volumen, y no sería bueno que lo pescaran inspeccionando a los Dominantes.


    En un momento en que ya habían saludado a varias personas y algo parecía suceder en otro salón, por lo que mucha gente se desplazó hacia allá, el hombre decidió que era tiempo de acercarse, con muy poca compañía alrededor.


    —¡Vaya, Liz, que chico tan guapo nos traes!


    —No “les” traigo nada —la contestación de ella había sido hostil, seña de que conocía al tipo y definitivamente no era de su agrado— Él es mío.


    —Tranquila, nena, ¿acaso no vas a presentarnos?


    Aunque mantenía la mirada baja y la boca cerrada, como Elizabeth le había dicho que hiciera para evitar problemas, aquel sujeto le molestaba claramente a ella y comenzaba a incomodarlo a él. Si la cosa se le iba a ella de las manos, estaba dispuesto a recibir alguna reprimenda luego por desobediente, pero no iba a permitir que el tipo ese los acosara.


    —Para presentarlos, primero tendrías que ser alguien, Patrick.


    —Que piel tan inmaculada… —el solo roce de aquellos dedos toscos por sus omóplatos estuvo a punto de hacerlo perder cualquier compostura y acomodarle un certero derechazo— ¿En verdad es un sumiso? Porque aprecio muy poco látigo, si no es que ninguno en esta bonita espalda. ¿Por qué no tomamos una de las mazmorras y te echo una mano disciplinándolo? Y no me opondré a que lo disfrutemos juntos…


    —¿Y por qué mejor no te vas a la mierda y nos dejas en paz?


    —No te pongas celosa, gatita. Tu puta no me interesa. Con esa carita de zorra siempre serás la primera en la lista para mí y llevaba tiempo extrañándote —ella le había tomado la mano y se la había apretado para calmarlo. Sin haberlo visto actuar nunca de forma violenta, por instinto sabía que estaba desesperado por agarrar a ese imbécil y darle su merecido— Yo sé que en el fondo lo que quieres son unas buenas nalgadas y kilos de verga de la buena a la fuerza. Tú no tienes madera de Dominante.


    —Tendrás que seguir pasándote ese rollo en tu mente mientras te toqueteas, cerdo. Ahora déjame en paz o voy a llamar a los moderadores, si no es que a los guardias.


    —Está bien, está bien, solo estaba jugando, gatita. Tú y tu… —solo en el momento en que el sujeto le dio una mirada de arriba abajo cargada de fingido desprecio, tuvo un segundo para verlo a los ojos, despertando algo aún más oscuro en el escalofriante sujeto— respetable sumiso no están en mis planes para hoy. Este antro está a tope de perras esperando por un Amo de verdad. Que la pasen bien jugando a las muñecas.


    —Sí, ¡jódete!


    Si la sensación de tener cada par de ojos sobre ambos, en especial sobre Ryan, no había sido lo suficientemente incómoda para decidirla a que asistir allí había sido un error, el encuentro con aquel hijo de su madre había terminado de convencerla. Hace rato que se corrían rumores respecto al tal Patrick y no sería ella quién se quedara o expusiera a Ryan a comprobarlos.


    —Nos vamos de aquí.


    —Sí, Señora.


    —Zeus. Lo siento, Ryan, fue una mala idea venir. Parecía interesante probar a dar una vuelta y mirar para jugar juntos luego tú y yo, pero me doy cuenta que no todos aquí tienen las cosas claras.


    —No te preocupes, no era mala idea. Si es lo que consideras mejor, nos vamos y ya.


    —Gracias. Vamos a los lockers a buscar nuestras cosas.


    —Sí.


    Apenas tardaron unos momentos en recoger y regresar al desierto salón principal para dirigirse a la salida, pero la puerta giratoria de rejas no se movía sin depositar una ficha.


    —Mierda. La regla es que para salir debes haber sesionado, si no esto se llenaría de peores pervertidos y voyeuristas[24] que los que vienen. Las sujeciones tienen sensores… ¿Podría esposarte unos minutos al potro aquí mismo en el salón? Bueno, esposarte y tendrás que usar grilletes —Él no parecía demasiado convencido, pero afortunadamente no había nadie y estaba tan desesperada por salir de ahí que estaba dispuesta incluso a usar en si misma las sujeciones, pero si algo andaba mal, él no sabría activar los intrincados protocolos de seguridad— No haremos nada, solo reunir el tiempo mínimo de cinco minutos. Con que descuelgue dos artículos del muro de juguetes será suficiente para considerarlo una sesión y tendremos la ficha.


    —Está bien.


    Lo más rápido que pudo, cerró los engarces metálicos alrededor de sus tobillos, haciéndolo separar las piernas en el mismo ángulo que las del potro, que contaba con asas metálicas en la parte superior donde estaban enganchadas las esposas, haciéndolo quedar con medio cuerpo tendido boca abajo sobre el aparato.


    Con eso supuestamente comenzaría a correr el tiempo, pero nada sucedía, salvo una luz roja parpadeando sobre un muro tapizado de pequeños juguetes sexuales.


    Elizabeth cogió un antifaz ciego de cuero y un látigo de plumas, pero aún así el sensor del potro no comenzaba a hacer correr el reloj. Una nueva luz roja parpadeaba ahora, pero sobre sus cabezas, junto a una cámara de seguridad.


    —¡Mierda! Han agregado un nuevo nivel de seguridad. Esa cámara no graba nada, solo está conectada a la caseta de guardia. Seguro ya habían intentado pasarse de listos y simular una sesión para poder entrar y salir… Ryan, no vamos a sesionar de verdad aquí, solo vamos a simular un poco, ¿entiendes?


    —Lo que sea, —verlo angustiado aumentaba la presión de querer sacarlo ya mismo de ese lugar— que sea rápido.


    —Lo siento, cariño, de veras.


    —Sí, no te preocupes, solo hazlo ya.


    Elizabeth le cubrió los ojos con el antifaz y con el látigo de plumas recorrió tan solo sus pantalones para que cualquier sensación ingrata en esos momentos fuera lo menos intensa posible.


    Y por fin el estúpido cronómetro comenzó a funcionar. Los cinco minutos pasaron a la vez lenta y rápidamente. Ninguno de los dos emitía un sonido aparte del sordo fluir de las plumas sobre el cuero. Treinta segundos antes del límite, una luz roja se encendió junto al cronómetro, requiriendo la tarjeta de membresía para continuar o para finalizar la sesión, lo que reactivaría el cronómetro por otros treinta minutos o lo frenaría en seco, sin otra posibilidad para liberarlo que usando la llave de emergencia.


    —¡Mierda!


    —¿Qué pasa?


    —No quiero volver a este lugar, Ryan. Por eso dejé la tarjeta en el locker sin pensar. Los grilletes no se van a abrir sin ella y…


    —Por favor, corre.


    —Voy.


    El cuarto de lockers no estaba más que a un par de habitaciones de distancia, sin embargo ya habían pasado al menos otros cinco minutos y ella no regresaba, o tal vez su propia ansiedad hacía que el tiempo se distorsionara.


    Entonces varias voces y el sonido de pasos y copas fueron llenando el silencio del salón principal. Seguro alguien pensaba sesionar ahí o algo, pero si Liz se daba prisa, cogerían su ficha y en unos minutos irían de camino a casa.


    Y entonces una mano enguantada recorrió lenta y lascivamente su espalda desnuda.


    Aunque ella lo había inmovilizado y le había dejado los ojos cubiertos, había aprendido a reconocer perfectamente el modo en que Elizabeth lo tocaba, y el simple hecho de llevar guantes no conseguiría engañarlo. Esa no era ella.


    Definitivamente, como había intuido, ser sometido por alguien más no le resultaba para nada atractivo, sin embargo habiendo visto fugazmente las interacciones públicas que algunos Dominantes habían tenido con sumisos ajenos con el consentimiento tanto de sus Amos, como de ellos mismos, permaneció quieto por algunos momentos, pensando en no dejar mal a su Señora siendo poco obediente ante algo probablemente muy usual en ese círculo.


    Si alguien más estaba tocándolo, seguro era con su aprobación y tal vez hasta necesario para poder marcharse, por lo que usaría su palabra de baja seguridad para ponerla sobre aviso y ya luego en casa le confiaría lo desagradable de la situación, aunque apenas fueran algunas caricias por su torso, su espalda y sus muslos.


    —Apolo.


    Lejos de detener la acción, las manos no fueron tan solo dos, sino varias, acercándose a zonas más íntimas de su cuerpo, haciéndolo intentar soltarse, pero las sujeciones del potro estaban diseñadas específicamente para impedírselo.


    —Ha… —una mordaza de bola que alguien le había calzado rápidamente antes de que pudiera usar su palabra de máxima seguridad lo dejó a merced de quienes fueran que estuvieran a su alrededor, tocándolo ya sin reprimirse, pellizcando fuerte sus pezones, cortando el ajustado pantalón de cuero para manipular su miembro y sus testículos a gusto, haciéndolo retorcerse de impotencia y pánico cuando alguien le separó las nalgas y apoyó un bulto de dimensiones que ni siquiera quería calcular contra su ano— ¡Hdsssssssss! ¡Ngghhhhhhhhh! ¡Hdssssssssssssssssss!


    —¿Cómo que no, bonito? —esa era la voz del sujeto que Elizabeth apenas había querido presentarle y que había disparado sus alarmas al notar cómo la observaba con una mirada obsesiva— ¿Qué acaso Liz no te ha enseñado a complacer a tus superiores?


    —¡Djjjjjmmmmm!


    —Tranquilo, nene, te aseguro que vas a disfrutarlo… —el sujeto se apoyó sobre su cuerpo para susurrarle al oído, aprovechando de refregarse contra su trasero— …si te portas bien y cooperas, verás como te acaba gustando y tú solo te lo comes todo, gritando de placer como una puta.


    El aire pareció cortarse con un silbido antes de que el latigazo diera en su espalda, doloroso e indignante, simplemente inadmisible, haciéndolo agitarse e intentar quitarse la mordaza, friccionándola contra las asas del potro.


    —¡Hadssssssssssssssssssssssssss!


    —¡Cuanta rebeldía! Siempre le dije a esa chica que era demasiado suave con sus sumisos, pero veo que no ha hecho caso… no te preocupes, perrito, yo te voy a dar lo que necesitas para comenzar a obedecer.


    —Ya estuvo bien, —esa era Iris— ¡déjalo en paz! Si Liz y su sumi estuvieran de acuerdo con esto, ¿por qué no iba a estar aquí para presenciarlo?


    —Tú no te metas. Nunca le enseñaste a tu aprendiz a manejar a sus esclavos como se debe, igual que el insolente de tu marido, y es tu culpa que estos se le subleven.


    —¿Dónde está Elizabeth? Les aseguro que ella no ha autorizado esto… y él evidentemente no lo consiente.


    —Estoy seguro que esta perra se retuerce solo para calentarme y que me la folle fuerte y a fondo, porque tu amiguita lo deja insatisfecho con sus maneras de mojigata sin gracia.


    —¿Es cierto, Patrick? —una voz de mujer mayor con autoridad se dirigió primero al sujeto y luego a Iris, probablemente— ¿El sumi no está jugando?


    —No le hagan caso, eso dice ella porque siempre ha estado algo colada por la rubia y está celosa de que éste sea ahora su favorito.


    —Quítale la mordaza y que él mismo lo diga, ¡esto es inadmisible!


    —Vamos, chicos, es solo un juguete más haciéndose el difícil, les dije que eso es lo que le gusta, disfrutémoslo todos.


    —¡No si él no consiente de forma indudable!


    Alguien se había acercado y estaba forcejeando con el tal Patrick, pero segundos después nuevamente lo sintió con horror pegándose a su cuerpo, intentando aún apartar a algunas personas que habían notado que ese no era ningún juego de roles.


    —¡Dios, Ryan!


    Aunque sin duda ella no tendría la fuerza para enfrentarse a aquel oso humano, escuchar la voz de Elizabeth lo había vuelto en sí de alguna manera, volviendo a retorcerse haciéndose daño hasta casi desenganchar el potro de su base, mientras que ella conseguía llegar hasta él y tirar de los broches para soltar la mordaza.


    —¡Hadesssssss! Elizabeth, ¡Hadessssssss!


    —Tranquilo, pequeño, —ella se tomó un segundo para quitarle la venda de los ojos mientras dos hombres vestidos de guardias habían conseguido restringir a Patrick y alejarlo del potro, revisando que estuviera bien dentro de lo que la situación permitía, volteándose luego hacia ellos— “Hades” es su palabra de máxima seguridad, ¡hijo de puta! Has estado a punto de… ¡Por Dios! ¡Salgan todos de aquí ahora mismo!


    En pocos segundos todo mundo había salido del salón, salvo Iris que había preguntado uno a uno hasta que alguien le había dado las llaves de emergencia de los grilletes y las esposas del potro y ella se las había dejado a Elizabeth antes de salir también.
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    —Shhh, tranquilo, ya casi estás… eso es.—luego de conseguir soltarlo y que el uso de las llaves de emergencia desbloqueara la salida, ella lo ayudó a sentarse sobre una de las colchonetas, abrazándolo, alcanzando una manta para cubrirlo en parte porque aquel maldito le había roto la ropa y en parte porque Ryan temblaba y se abrazaba las rodillas, posiblemente en shock— Lo siento, cariño, lo lamento tanto.


    —…


    —Anda, Ryan, por favor, háblame… —de golpe él se puso de rodillas, imposibilitado de mantener dentro el contenido de su estómago— Eso es, sácalo todo, te hará bien…


    Cuando las arcadas terminaron, Elizabeth le dio una botella de agua y limpió su rostro y sus manos con toallas húmedas, sin embargo el hecho de que siguiera sin decir nada, casi sin reaccionar estaba comenzando a asustarla, temiendo que encima de todo, aquel desgraciado lo hubiera drogado o algo.


    Cogió su teléfono e intentaba marcar para llamar a un servicio de urgencias cuando fue él quien se lo quitó de las manos para colgar.


    —No se lo digas a nadie…


    —Tranquilo, no haré nada que tú no quieras, —ella quiso volver a abrazarlo, pero él la evitó, alejándose— está bien, no hay nada que temer.


    —¡No me toques!


    —No lo haré, pero dime…


    —Necesito un taxi.


    —Yo puedo llevarte a casa.


    —¡No!


    —Ryan, por favor, es mi deber cuidarte.


    —…


    —¿Acaso crees que…? Yo no autoricé esto, te lo juro. Jamás le haría a nadie algo así, menos a ti.


    Él se puso de pie dejando escapar un gemido ahogado cuando volvió a sentirse prácticamente desnudo al caer la manta, permitiendo ver su piel enrojecida por todas partes, herida en su espalda a causa del latigazo, y los jirones del pantalón colgando de sus muslos. Elizabeth intentó ayudarlo a volver a cubrirse, pero él alzó una mano a media altura en claro gesto de advertencia para que se detuviera antes de salir del salón sin mirar atrás.


    ¡Por Dios! Sabía que ese tipo era un peligro, pero ni en sus peores pesadillas se le ocurrió que el maldito de Patrick, el mismo que había metido en problemas a André la sesión anterior, tras negarse a querer sesionar a Ryan con él, se las había ingeniado para dejarla encerrada en el cuarto de lockers y había orquestado un show para hacer creer a todos que había aprobado una orgía masiva, poniéndolo a disposición del grupo. Por suerte Iris sabía que no tenía ni la menor intención de compartir a su sumi y había notado sin lugar a dudas que la oposición de Ryan no era un juego de roles, dejando a Patrick en evidencia ante la comunidad, de la que probablemente sería expulsado. Incluso, si Ryan lo aprobaba, podrían denunciarlo a la policía.


    Sin embargo, pese a que no había tenido directamente la culpa de lo que había sucedido, sabía que era responsable en todo momento de la seguridad de Ryan, más aún, de haberlo llevado al evento, pese a que su instinto le había advertido que no lo hiciera.


    Le dolía profundamente su reacción, en especial porque podía intuir lo afectado que estaba y quería haber podido estar con él para consolarlo. Por supuesto que necesitaba apoyo y cuidado, no solo emocional, había visto cómo se había lesionado las muñecas y los tobillos con las sujeciones del potro, la curva ensangrentada del latigazo en su espalda, y varios cardenales de seguro a causa de los manejos de Patrick y del resto.


    Aún así había tenido que aceptar su reacción, pero no estaba dispuesta a dejarlo solo. Dio un par de minutos para que consiguiera tomar un taxi, debiendo contenerse de volver a acercársele al sentir que se le apretaba el pecho cuando, pese a la nieve aún fresca, varios automóviles pasaron de largo al verlo en mal estado, envuelto en una manta, descalzo, pensando tal vez que estaba borracho o drogado.


    Por fin cuando un taxi bastante viejo había parado y admitido llevarlo, corrió a tomar su automóvil y condujo hasta su departamento, estacionándose en el lugar que le correspondía a él tras toparse con el conserje y saber que se habían encargado ya del pago de la carrera.


    Lo más aprisa que el ascensor y las distancias entre pasillos permitían, subió hasta su piso, donde otra vez sintió que le oprimían el corazón ya que él estaba sentado en el suelo, apoyado contra la puerta sin poder abrir, olvidando posiblemente que ella tenía su tarjeta y sus llaves.


    —Ryan…


    —¡Vete!


    —Al menos déjame abrirte la puerta...


    —…


    No le pasó inadvertida la forma en la que él se había movido para que ni siquiera lo rozara al pasar, sin embargo no le había cerrado la puerta en las narices tras entrar.


    —Ryan, por favor, tenemos que hablar de esto.


    —…


    —No diré que comprendo lo que te sucede, no voy a mentirte, pero me imagino que ha de haber sido atroz y…


    —¿Acaso no entiendes que no quiero ni verte?


    —Pero déjame explicarte…


    —¿Explicarme qué? Ya dijiste que tú no autorizaste a esa gente para que me… ¡Dios, no puedo ni decirlo!


    —Fue solo Patrick, Ryan. Los demás se opusieron a todo eso en cuanto supieron que tú no lo consentías.


    —Vaya, gracias, me habría quedado pensando mal de ellos si no me lo mencionas.


    —Acepto que estés enojado, que estés realmente furioso…


    —No es eso.


    —¿Entonces? Dímelo, por favor, porque haré lo que sea que te ayude a superar lo que sucedió.


    Por primera vez desde lo ocurrido, él alzó la mirada para quedarse viéndola y lo que encontró en sus hermosos ojos le heló el alma.


    —Yo ya no puedo confiar en ti.


    —Lo lamento, Ryan. Te juro que no tuve que ver en lo que… En fin, Patrick me encerró donde están los lockers cuando fui por la tarjeta para irnos. No me gustó que la gente te mirara y que quisiera hacerte cosas, no… ¡mierda! Jamás debí llevarte a esa estúpida reunión, pero como tú accediste ir, no era mi derecho privarte.


    —¿Acaso crees que yo quería ir allí?


    —Pero tú dijiste…


    —¡Fui por ti! Tú me hablaste de lo que dijo tu amiga y del rollo aquel de la comunidad, y siendo tu sumiso, ¿cómo iba a oponerme?


    —Sabes que puedes negarte a cualquier cosa que no desees hacer…


    —¿Te olvidas de la apuesta? ¿De las tres horas sin límites blandos? Yo cobré mi premio, lo justo era cumplir con lo que querías… Si no, ¿qué ibas a hacer? ¿Solo ibas a molestarte conmigo o ibas a rechazarme como tu sumiso? Se acaba ya la prueba y no iba a arriesgarme a darte motivos para que me dejaras.


    —¡Dios! —aquello pintaba mal, pésimo realmente si Ryan había cedido sistemáticamente a sus requerimientos tan solo para que ella no fuera a rechazarlo y debía saber ya mismo todo— ¿Cuántas cosas has hecho pensando así?


    —…


    —¡¿Qué cosas, Ryan?!


    —…


    —Debes decírmelo, por favor. Necesito saber qué has hecho sin consentirlo.


    —…


    —¡Por Dios! ¿Todo?


    —No. No es eso…


    —Entonces dime.


    —Sí consentí, pero no simplemente porque fuera tu sumiso y me lo impusieras... —él volvió a bajar la mirada, avergonzado— Lo hice porque me enamoré de ti.


    —¡Ay, Ryan!


    —Sé que soy un estúpido. Tú pusiste tus reglas desde un principio, me explicaste lo que querías y lo que podía llegar a esperar de ti. Lo que no sabía fue porque yo decidí no saberlo. No creas que yo buscaba sentir esto, para nada. Simplemente sucedió.


    —No eres un estúpido.


    —No necesitas endulzarme el cuento por lo que pasó en el potro.


    —No es eso… yo tampoco quisiera perderte.


    —Entonces he resultado un buen juguete después de todo…


    —¡No! Ryan, —ella intentó acercarse para tomar su mano, pero él volvió a retroceder, como si su piel ardiera y temiera que fuera a quemarlo— ¿cómo puedes pensar que solo es eso?


    —Por favor, no me toques.


    —¡Dime por qué!


    —No podría resistirlo…


    —No voy a irme hasta que me digas la razón.


    —Entonces haz lo que quieras. Yo necesito ducharme.


    ¿Por qué mierda estaba siendo tan estúpida y egoísta? ¿Por qué no era capaz de decirle que aquellas tontas reglas se las había dado para protegerse a si misma? ¿Por qué, si en esos momentos él lo necesitaba con desesperación, no podía decirle que estaba total, absoluta e irremediablemente enamorada de él?


    O vencía a sus propios temores y lo hacía en ese preciso instante, o mejor lo dejaba en paz y se alejaba de él, esperando que pudiera recomponer de algún modo su vida tras lo que en un abrir y cerrar de ojos le había pasado por su culpa.


    Tomó sus cosas y abrió la puerta, decidida a tener al menos la deferencia de no imponerle mas su dañina presencia, pero ni la corriente de aire gélido y hielo producida por algún ventanal mal cerrado en el pasillo que la golpeó de súbito, parecía tan fría como la sensación de sentir que si salía por esa puerta, debería permanecer lejos de él para siempre.


    Sin pensarlo un segundo más, dejó caer el bolso y fue hasta la puerta del baño, entrando y abriendo la mampara de vidrio templado de la ducha, abrazándose a él.


    —¡Suéltame!


    —¡No! —Ryan se retorcía para liberarse, intentando pese a todo no hacerle daño a la vez— No pienso hacerlo, no importa cuánto lo intentes.


    —Por favor, Elizabeth…


    —¡No lo haré!


    —Te lo suplico, no me hagas esto.


    —Ryan, escúchame, no voy a soltarte, —en un momento él simplemente dejó de luchar y se apoyó en la barra de la ducha para no caer de golpe de rodillas, llorando amargamente—ni voy a dejarte solo, menos ahora.


    —No quiero tu compasión.


    —No es compasión, cariño…—Ella se inclinó, acunándolo entre sus brazos, acariciando su rostro y sus hombros, sintiendo que algo se caía a pedazos en su interior al verlo tan vulnerable y roto, todo por su culpa— ¡Perdóname, Ryan! Por favor, perdóname por no decirte a tiempo que te amo.


    Si antes había temido al verlo así, por un segundo sintió que toda la felicidad del mundo desaparecía, drenada por un agujero negro y sin vida, cuando él contuvo la respiración ante sus palabras.


    ¡Que todos los santos la ayudaran si Ryan, lejos de sentir algo de alivio, empeoraba con su confesión! Tal vez había pensado que se lo había dicho tan solo para que se calmara, o peor aún, para que aceptara seguir siendo un simple instrumento para su disfrute.


    No sabía qué hacer. Estaba a punto de soltarlo para dejar de estar haciéndole daño, cuando sintió como una de sus grandes y hermosas manos cubría una de las suyas. Entonces él volvió a respirar y buscó su mirada con sus ojos, con tanta esperanza en ellos que no pudo más y rompió también a llorar, pero de sobrecogedora emoción.


    —¿Es eso posible?


    —La pregunta es cómo no lo has sabido tú mismo, nene. O más bien, ¿cómo fui tan necia de no habértelo dicho antes?


    Él la abrazó por largo rato bajo el agua tibia de la ducha en absoluto silencio.


    Tras casi media hora allí, ella lo tomó de la mano y le envolvió una toalla alrededor de la cintura para hacerlo sentarse en un taburete y poder asegurarse de que la fea herida curva del látigo en su espalda estuviera limpia y no fuera a infectarse.


    El maldito infeliz de Patrick lo había hecho con saña, con fuerza, para que aunque muy tenue con el tiempo, aquella marca nunca se le fuera a borrar…


    ¡Dios! Su pobre amor. Seguro debió haberle dolido muchísimo, no por nada tenía tan heridas sus muñecas y sus tobillos por tratar de liberarse, peor aún, aterrado al sentir que iban a abusar de él mientras que todos observaban y pensaban que era un juego de roles, por lo que nadie le ofrecía ayuda.


    ¡Bendita fuera Iris, que llegó justo a tiempo y no se amilanó ante ese enorme bastardo!


    Las siguientes horas transcurrieron en absoluto silencio, aunque un par de veces pudo sentir que una sensación gélida la embargaba al sentirlo sollozar.


    Y al fin, durante la madrugada, él se había dormido profundamente.


    Pese a que se habían confesado lo que sentían y que las cosas tal vez podrían volver a encarrilarse, le sorprendió que en esas circunstancias Ryan aceptara de ella la porción de medicamento que le había ofrecido tras intentar relajarse y descansar infructuosamente, despertando sobresaltado, gritando y tratando defenderse ante cualquier ruido o movimiento.


    Seguro lo había hecho más por no llegar a golpearla sin querer a ella que por darle un voto de confianza.


    No sabía qué iba a poder hacer al respecto.


    Haber roto el indispensable lazo de seguridad que debía existir en toda pareja, especialmente entre una Dómina y su sumiso, aunque hubiera sido por cosas ajenas a su voluntad, sabía que había puesto en peligro su relación.


    ¿Cómo iba a volver a tocarlo con intenciones eróticas sin que Ryan retornara mentalmente al momento en que aquel maldito desgraciado había instigado a un gran número de gente para servirse de él y de su hermoso cuerpo sin tomar en cuenta su voluntad? ¿Cómo iba a hacerlo, si sus ojos más que deseo, reflejaban miedo?


    Sabiendo que el somnífero no le permitiría sufrir sobresaltos, ni ansiedad por el momento, sintió la profunda necesidad de quitarle las mantas e inspeccionar cada arañazo, cada contusión o cualquier otra señal del ataque, sin embargo una oleada de enorme respeto hacia él refrenó lo suficiente su natural instinto protector, contentándose con revisar los cardenales alrededor de sus muñecas para no invadir su privacidad, incluso si él no llegaba a enterarse.


    Tal vez debería convencerlo de denunciar a Patrick ante las autoridades, ofreciéndole todo su apoyo y, muy probablemente, el de la comunidad entera al haber sido expuestos todos involuntariamente a participar en un intento de violación. Pero las primeras palabras que había dicho tras el shock habían sido para que ella no le hablara de eso a nadie.


    A lo mejor debían buscar ayuda con algún terapeuta de parejas, incluso él solo si no quería hablar de lo ocurrido delante de ella. O tal vez André pudiera ayudarlo…


    En esos momentos era imposible determinar lo que iba a pasar, pero fuera lo que fuera, Elizabeth estaba totalmente decidida a dar cualquier batalla necesaria para tener la posibilidad de recuperar del todo a Ryan, no por ella o para ella. Porque él merecía cualquier esfuerzo o sacrificio.
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    Apenas podía estarse quieta, caminando de un lado al otro por el aeropuerto para matar el tiempo que le restaba al vuelo de Ryan, que afortunadamente llegaría a la hora indicada en las pantallas, sin retrasos.


    Por supuesto la oficina no había sido lo mismo sin él, mucho menos la vida.


    Tras lo sucedido, había permanecido a su lado unos días, tolerando más que invitándola a que revisara sus heridas, simplemente habitando el mismo espacio, pero casi siempre en absoluto silencio o escuchando música por largas horas, sin embargo no había vuelto siquiera a besarla, mucho menos a sonreír. Tampoco había logrado motivarlo para que se abriera con alguien.


    Por supuesto, aunque le preocupaba sobre manera, no iba a presionarlo por ningún motivo, tanto que desde que una tarde le había avisado que atravesaría el país para ir a visitar a sus tías del lado materno, a las que la distancia hacía que viera apenas un par de veces al año pese a haber pasado casi un tercio de su infancia con ellas, no se había atrevido siquiera a poner el menor reparo al respecto, mucho menos cuando había elegido a André como medio de contacto.


    Por él supo que Ryan ya estaba con sus familiares, que las cosas marchaban bien, y que no tenía seguridad de cuándo regresaría. El resto de las confidencias, con todo el respeto que le merecían, el marido de Iris las mantuvo en reserva.


    Grande había sido su sorpresa cuando tras algunas semanas casi sin comunicarse, Ryan le había anunciado su inminente retorno y, además, le había dejado un mensaje de voz narrándole una muy erótica y excitante fantasía en la que durante su ausencia ella convertía su gimnasio en una especie de cuarto de juegos, atándolo a dos resistentes postes de madera y desfogando hasta el más intrincado y prohibido de sus deseos con él, todo con bastante detalle hasta el momento de sujetarlo a la estructura, con cambios en el color y tono de su voz que le indicaban lo excitado que había estado al grabarlo.


    Resultaba tan extraño, preocupante, y a la vez curiosamente erótico, que no pudo evitar tomarse a pecho sus palabras, contratando a los especialistas indicados, pagando el bono correspondiente por las prisas, para que todo estuviera listo a su arribo.


    —Señor, —el piloto de la aerolínea que acababa de salir por el sector de desembarque soltó a la chica que se le colgaba del brazo para atender solícitamente a la joven y hermosa rubia que le hablaba— ¿han descendido ya todos los pasajeros de su vuelo?


    —Me temo que aún no, querida. El avión venía absolutamente lleno, además de que algunas personas pasan a los servicios antes de los controles y eso. ¿A quién esperas?


    —A mi… novio…


    —Ya veo. ¿Venía en clase ejecutiva o en turista?


    —Ejecutiva.


    —Que raro, esos ya bajaron todos… Bueno, no te preocupes, seguro no tarda en venir.


    —Gracias.


    Pasaron largos minutos en que más gente cogía sus maletas de la banda correspondiente a ese vuelo, sin embargo él aún no asomaba desde el sector de las mangas.


    Comenzaba a temer de que se hubiera arrepentido, que simplemente ya no pudiera estar más cerca suyo. Y entonces, cuando el pecho comenzaba a dolerle, invadida de una sención de penosa angustia, lo vio desde el balcón acristalado, abajo, pasando por las revisiones correspondientes antes de subir a la sala de desembarque.


    —¡Ryan!


    Él alzó la mirada y le hizo señas con la mano que traía libre.


    Parecía estar realmente mucho mejor. Su piel lucía aún más bronceada que de costumbre y se veía relajado, verdaderamente contento de verla. Algo así como antes.


    Cuando por fin salió de los controles de rigor, fue él quién la estrechó en sus brazos y la sorprendió, besándola apasionadamente, arrancándole lágrimas mezcla de felicidad y de alivio de por fin tenerlo de regreso, con la tímida esperanza de que tal vez fuera en todo sentido.


    —¡Dios, nena! ¡No sabes cuánto te he extrañado!


    —Y yo, cariño mío. Me hiciste muchísima falta, pero quería dejarte tranquilo para que pudieras disfrutar de tu familia y tu viaje y…


    —Debo confesarte algo.


    —Sí, por supuesto, —aquello parecía serio, pero no algo malo al menos— dime.


    —Estuve en terapia. Aunque le pedí a André que no contara nada, él me convenció que era necesario. Es decir, sí estuve con mi familia, pero mi prima mayor, Amanda, es terapeuta, específicamente sexóloga.


    —Me alegra saberlo, nene. Pareces estar mucho más tranquilo y aliviado.


    —Quiero contártelo todo, hasta el último detalle, pero no aquí. ¿Podrías venir conmigo a mi apartamento?


    —O al fin del mundo si quieres, Ryan, pero donde sea, quiero que sea contigo.


    —Y yo, Liz —él volvió a tomarla en sus fuertes brazos, la alzó a su altura y le cubrió el rostro de pequeños besos antes de apoderarse de sus labios con más pasión que nunca tal vez— Necesito estar lo más pronto posible a solas contigo, pero por favor, no me permitas volver a tocarte un pelo sin antes conversar. Es necesario, es lo que recetó la especialista.


    —Luego exijo que me presentes a Amanda. Creo que muy pronto estaré más que en deuda con ella.


    Ryan le sonrió. En realidad, parecía sumamente alegre desde que había vuelto, sencillamente contento de estar con ella, como si alguien verdaderamente hubiera puesto atención a sus palabras y hubiera disipado todo el miedo y la ansiedad de su mente tras lo sucedido, casi como un milagro.


    Le costó un rato creerlo cuando él había encendido la radio y cargado una carpeta de música de Elvis Presley, cantando cada parte de sus letras a la perfección.


    —Por favor, no me hagas esperar más. Cuéntame qué tratamiento prodigioso ha usado tu prima.


    —Primero que todo, André estuvo a punto de darme una paliza por idiota y no haber buscado ayuda o su apoyo de inmediato. Con Amanda… bueno, hemos hablado de todo lo que sucedió, desde que te conocí en adelante. Al principio me costó bastante entrar en detalles, ya sabes, la mujer es mi prima y la conocí haciendo idioteces de niños, por lo que me trabé en un comienzo, intentando disociar primero a mi casi hermana mayor de mi terapeuta.


    —Claro, de cierta forma es más fácil hablar con un extraño.


    —No en mi caso. Cuando era niño todos estaban tan encima de mí por lo de mis padres, que difícilmente conseguía tener algún asunto privado que no fuera del conocimiento de hasta el último miembro de mi familia. Por lo tanto estoy acostumbrado a que todos ellos lo sepan todo de mí. En fin, cuando ya me decidí a hablar y a contarle respecto al intento de violación, —ella se lo había quedado viendo impresionada de la forma tan abierta en que ahora podía decir algo que a la propia Elizabeth aún le costaba horrores tan solo pensar— debí explicarle cómo había llegado a ponerme en esa situación. Me dejó muy en claro que en ningún caso es lo mismo, o produce los mismos efectos, que te ataquen unos tipos encapuchados cuando estás borracho o drogado, que en parte no tienes plena conciencia de todo lo que sucede a que, de alguna forma, te hayas expuesto a ese riesgo. Uno siente cierta mal entendida responsabilidad… que me apartara de esa idea ha sido importantísimo. Desde ese instante comencé a mejorar.


    —Todo lo que haya hecho que estés tan bien me alegra, nene.


    —Obviamente fue imposible ocultarle las heridas físicas. Con tan solo verme aparecer en su consulta, supo que no había ido ahí para visitarla en plan hermanos y fui yo quien le pidió que no me abrazara, ya que por esos días la herida del látigo aún me dolía por la zona contusionada. En seguida me preguntó al respecto, pero ahí estuvimos un rato dándole vueltas a que ella era mi prima y etcétera. Entonces le dije que le contaría absolutamente todo, pero que debía ser paciente.


    —Entiendo.


    —Debo comentarte que en cuanto comencé a hablarle de ti y de nuestra relación BDSM, Amanda te odió, incluso soltó varios insultos que le recomendé que, pese a la confianza, mejor debía guardarse ya imaginarás dónde. Ante su molestia por mi defensa de tu honra, por decirlo así, me di cuenta que había pensado que tú me habías lastimado físicamente. Le expliqué que no era el caso, tratando de ser más específico respecto al D/s, pero no tuve que explayarme mucho. Por supuesto, como sexóloga, ella sabe mucho mejor que yo todos los conceptos, y conoce las prácticas del BDSM. En ese momento se calmó y hasta reconoció que si yo hubiera consentido en el masoquismo, no era cosa suya criticarme. La verdad, aunque hasta mucho después no lo mencioné, creo que fue entonces que se dio cuenta de lo que siento por ti.


    —¡Dios! Eres tan dulce.. —él le permitió un fugaz beso en el dorso de la mano que separó un instante del volante— ¿Y entonces le hablaste de lo sucedido en la comunidad?


    —No. Luego de aclararle que tú no me habías hecho cada herida que tuve que enseñarle, o no me habría dejado continuar en paz, le pregunté casi aterrado y hundido de vergüenza respecto a lo que opinaba de mí por haber permitido que me sometieras. Muy distinto a lo que yo hubiera esperado que respondiera, me dijo que tenía suerte de haber encontrado algo preciso para sentirnos plenos, hacernos felices, y que nos hiciera sentir placer juntos.


    —No lo hubiera podido expresar mejor.


    —Y dijo que si estaba empeñado en entender las razones, eso solamente podía preguntártelo a ti y especialmente a mí mismo… y es lo único que me falta por hacer, en una situación que ya te diré, para terminar con el tratamiento que me recomendó, pero dejemos eso para luego. Quiero acabar de contarte.


    —Hazlo, por favor.


    —Entonces le dije lo que sucedió, que decidimos cada cual, por no decepcionar o privar de la experiencia al otro, que era apropiado ir a esa reunión de la comunidad. Dijo que si le hubieramos preguntado la opinión a ella en vez de ser tan tontos, probablemente nos habríamos evitado todo. Que con solo tocarle el tema, ella habría intuído que ninguno deseaba realmente asistir y nos lo habría advertido. Que lo nuestro es y debe ser solo entre tú y yo.


    —¡Dios, nene! Habría sido ideal, pero mucho me temo y siento que contra eso ya no podemos hacer nada.


    —Yo ya sabía en el fondo que lo que pasó no fue tu culpa. Que ese tipo es un enfermo que armó todo para salirse con la suya y que debo estar más que agradecido con Iris, porque evitó que el asunto pasara a algo aún peor, pero mi inconciente de alguna forma te culpaba a ti por llevarme a esa situación y a mí por haberlo aceptado, ambas cosas que ahora comprendo perfectamente, no dependían de nosotros. Que todo fue un desgraciado malentendido con un final imposible de preveer.


    —Lo siento tanto, nene.


    —Y yo, amor. Estoy seguro que tú lo has pasado tan mal o peor que yo, ya que con mi actitud no he hecho mucho por brindarte seguridad y descanso. Es que me sentía… sucio. Indigno. Y me costó salir de ese error.


    —¡Ay, amor! Claro que nunca fue así. Eres el hombre más digno de amor y admiración que conozco, pase lo que pase. Y además todos tenemos nuestros tiempos y procesos, precioso mío, no quiero comparar quién lo sufrió más, solo me importa que volvamos a estar bien.


    —Entonces es momento que dejemos todo eso atrás y te haga las preguntas que me recomendó Amanda.


    —Hazlas.


    —¿Por qué te produce placer someterme específicamente a mí?


    —Porque eres el hombre más deseable, tanto física como mentalmente que he conocido. Eres un caballero bien educado y todo un macho fuerte y protector, pero a la vez dulce y bondadoso, y que alguien así, que me derrite por completo, se entregue ante mí es… ¡Dios! Como encontrar el diamante más puro y exquisito.


    —¡Vaya! —ella le sonrió, enternecida de que él se hubiera sorprendido auténticamente ante la forma en que ella describía su evidente valía— ¿Y no sientes que el rendirme me haga débil?


    —No, nene. No es el hecho de que te doblegues, es porque lo haces ante mí, porque eso me da un nivel de poder y placer entremezclados que no he sentido, ni sentiré con nadie más. Tú eres único, simplemente perfecto para mí.


    —En eso estamos iguales, pero a la inversa. Yo solo quiero y, realmente, solo puedo disfrutar entregándome a ti. Cualquier otra forma me es sumamente desagradable, incluso dolorosa físicamente.


    —¡Ay, Ryan!


    —No te preocupes, cariño. Eso no volverá a suceder, ¿sí?


    —¡Jamás! —ella le tomó una mano y le besó los nudillos— ¿Qué más te dijo tu prima que debías preguntarme?


    —Dijo que debía grabar y pasarte un audio con la fantasía que más conflictos me generara, pero dejándole un final abierto para dar espacio a que tú pudieras reaccionar a ella. Y luego debería preguntarte en persona qué te había parecido.


    —¿Aunque a ti esa fantasía te perturbe?


    —Sí.


    —A mí me parecio exquisita, me he llevado días enteros pensando en ella. Además de que tras el último tiempo…


    —De abstinencia, lo se y lo siento.


    —No te preocupes, nene, es más que comprensible. Bueno, tras no estar en varias semanas sincronizados en lo sexual…


    —¿Te gustaría llevar a cabo mi fantasía?


    —Muchísimo. Pero no pienso hacer nada si tú no estás listo y…


    —¿Haz pensado qué hacer tras lo último que dije?


    —Muchas veces. Y se me ocurren infinitas posibilidades.


    —De acuerdo. El último paso es cumplir nuestra fantasía. Mi parte y tu parte, sin prejuicios, ni temores, solo sentir y analizar qué resulta de ello.


    —¿Y entonces?


    —Lo que pase no lo puedo adelantar, porque dependerá de lo que suceda con nosotros de forma natural.


    —De acuerdo— por fin habían llegado hasta el el edificio de Ryan, tomando a prisa el ascensor para llegar a estar a solas y a gusto en su departamento.


    —Una cosa más. Antes de llevarla a cabo, debo confesarte la razón de por qué esa fantasía me causa tantas contradicciones.


    —Tómate tu tiempo, amor. No es necesario que sea ahora.


    —Pero lo es, Elizabeth. Llevo semanas deseándote y luchando inutil y tontamente por no hacerlo. Necesito poder tenerte sobre mí, debajo de mí, haciendo todo lo que tú quieras, porque si no creo que voy a morir de lo mucho que te deseo y de no haberte tenido.


    —Entonces dímelo.


    —Esta fantasía me perturba porque me da vergüenza que sepas que yo… que me atrae…


    —Creo saber en lo que estás pensando, pero, ¿es por lo que imaginaste que voy a hacerte? ¿No lo deseas?


    —No. Porque conociéndote y fantaseando con lo que harías, me hacías hervir —por primera vez desde que había regresado, un atisbo de inseguridad había vuelto a aparecer en su mirada— Siempre ha sido un paso difícil de dar para mí, pero que llegaras a pensar en lo que pasó y que tiene alguna relación con que me exite que tú lo hicieras conmigo… Eso me hace sentir avergonzado…


    —No, Ryan. Lo que pasó en la Mazmorra jamás tendrá que ver con lo que hay entre nosotros. Tú y yo somos adultos y consientemente estamos de acuerdo en esto. No hay ninguna razón para que sientas vergüenza de lo que te da curiosidad o placer, nene. Y te aseguro que a mí también me lo producirá, ¡no te imaginas cuánto, de solo imaginar tantas cosas!


    —Pero no quiero que sientas que no tengo la fuerza para protegerte de ser necesario… Por favor, entiéndeme bien esto: no quiero que creas que no soy suficiente hombre, ni por someterme, ni por lo que sucedió.


    —¿Por qué has llegado a pensar algo así, pequeño?


    —No lo sé. No quiero parecer débil, ni tampoco prejuicioso o machista. Sé que no lo soy…


    —Siempre lo he tenido muy claro. Te aseguro que si creyera lo contrario, no serías atractivo para mí. Y algo más: tú eres el hombre más sensual y viril que he visto en mi vida, ya te lo he dicho. Ni una relación D/s, ni la más retorcida fantasía, ni el mismísimo Dios pueden cambiar eso.


    —Aunque Amanda me lo explicó varias veces de forma muy racional y también lo he hablado con André, necesito que tú me digas lo que crees… ¿Por qué disfruto que tú me sometas?


    —No le pidas a una Dominante que pueda explicarte eso, nene. Solo puedo decirte que no tiene nada que ver con un tema de protección, ni siquiera de género. Está en ti y es perfecto para mí, excluyendo a todos los demás, y a ambos nos hace felices, ¿acaso importa otra cosa?


    —No debería…


    —Hay algo muy hermoso en que seas mi sumiso, Ryan, y extremadamente poderoso también. Hay que ser muy valiente y fuerte para entregarse de esa manera a otro. Te admiro profundamente por ello y estoy prácticamente segura que yo no podría hacerlo. De seguro no a tu nivel…


    —Pero, ¿y si te fallo? ¿Y si lo intentamos y aún no puedo…?


    —No estarías fallando, ni a mí, ni a nadie. Paramos, sin problema, lo conversamos y solo si te sientes seguro, volvemos a intentar. En esto no hay respuestas correctas o incorrectas.


    —Está bien.


    —Y para demostrártelo, tengo un regalo para nosotros, pero lo he mandado a hacer especialmente a imagen de tu fantasía, que sí que se ha vuelto la mía.


    —¿Qué es?


    —Espero que no te moleste, pero tal como imaginaste, reacondicioné tu gimnasio para que tuvieras tu propio “cuarto de espejos” en este departamento. Con una pieza central muy especial, debo decirlo. Ven, vamos a verlo… — era el momento de la verdad, de poner las cartas sobre la mesa y buscar el triunfo— Zeus.


    Elizabeth lo tomó de la mano y lo llevó hasta la espaciosa habitación en la que anteriormente tenía solo un par de máquinas de ejercicio, pudiendo vislumbrar desde la puerta que había cambiado la paleta de colores por una en la que predominaba el azul oscuro y los tonos de la arena y las rocas, además de un gran número de paneles de espejo acerado.


    Apoyada contra el muro había una cama amplia y resistente y algunos muebles similares de madera aquí y allá, sin embargo al entrar y ver la pieza central a la que ella se refería, se quedó sin palabras.


    La estructura, consistente en dos gruesos postes de roble provistos de vigorosas armellas metálicas incrustadas a diversas alturas, separados uno del otro por no más de dos metros, se percibía robusta e invulnerable, firmemente empotrada en lo profundo de la losa del techo y del suelo, reforzada además por fuertes anclajes de fierro apernados por pasadores macizos, algo muy cercano a lo que había creado su mente, incluso mejor, enfrentada a un enorme espejo que le permitiría verla donde fuera que se ubicara.


    Probablemente se podría amarrar a un elefante a cada una de aquellas vigas y aunque tiraran, no conseguirían mover el artificio ni un milímetro de su lugar.


    La sensación de insondable vulnerabilidad que aquello transmitía estuvo a punto de volarle la cabeza en una mezcla de inquietud y excitación.


    En ese momento Ryan comprendió finalmente, de manera inequívoca y profunda, que André había tenido razón, incluso Elizabeth lo había dado a entender siempre, que el que dominaba era él y que sus palabras realmente eran órdenes que ella, ávida por satisfacer sus deseos, se apresuraba a cumplir eficientemente, o a llevar a la realidad, en este caso.


    Aunque la estructura había sido concebida por su imaginación o por algún recuerdo de algo que alguna vez había leído o visto y que lo había excitado, tal vez incluso alguna obra del Marqués de Sade, como ahora estaba sospechando, él no conocía a ciencia cierta los planes de Elizabeth o cómo los llevaría a cabo, pero sabía sin lugar a duda que ella lo haría gozar si tenía, tal como le había dicho, la valentía y la fuerza de dejarlo en sus manos. Ese nivel de confianza y entrega lo asustaban, pero debía echar a volar los prejuicios y simplemente rendirse.


    Y cuando lo tuvo claro y aceptó por anticipado absolutamente todo lo que pudiera ocurrir, se dio cuenta de que ciertamente no existía nada más liberador y poderoso que la sensación que lo embargó en esos momentos. Eso debía ser lo que llamaban “la zona sumisa”.


    Mientras él aún observaba el aparato, Elizabeth sacó varios tramos largos de cuerda teñida especialmente de negro de un cajón y se los enseñó. Ryan se estremeció de forma casi imperceptible, tal vez recordando con cierto temor la última vez en que estuvo sometido a restricciones de movimiento y lo que pudo sucederle, pero no solo eso. Esa creciente ansiedad estaba comenzando a incendiarlo de anticipado placer.


    Ella, percibiendo su inquietud, le acarició con ternura una mejilla y puso las cuerdas entre sus manos, permitiéndole tocarlas y animándolo a palpar y reconocer íntimamente su áspero tacto, familiarizándose con ellas para darle la confianza y tranquilidad necesarias para que la entrega fuera absoluta.


    Aquel instante de exporación y reconocimiento pareció suspenderse en el tiempo, sin embargo ella no lo apuró, pese a que su nivel de necesidad y excitación se elevaron hasta la estratósfera mientras lo observaba.


    Entonces él le devolvió las cuerdas, menos una, que dejó sobre la cama.


    Sorprendiéndola, se desnudó con unos pocos y eficientes movimientos, volviendo a tomar la cuerda y adoptando la posición de espera, envolviendo él mismo la soga alrededor de su muñeca izquierda antes de poner a su disposición los cabos sueltos con una significativa y ardiente mirada, fija a la suya, pese a estar ya de rodillas en su rol de sumiso.


    Con el leve atisbo de una sonrisa, ella asintió, y el efecto de permitir que le sostuviera la mirada fue brutal. Ambos avivaban las llamas y se consumían en ellas mutuamente.


    —Solo seremos tú y yo en adelante, mi amado Ryan. Mi adorado juguete. Si bien vamos a subir el nivel hoy, jamás, y escúchalo bien, nunca volveremos a compartir nuestra intimidad con nadie. No quiero que sientas el menor reparo o miedo al respecto y te juro que ante cualquier posibilidad de que algo semejante sucediera y amenazara con hacerse presente entre nosotros, no dudaré en hacer desaparecer a lo que sea, o a quien sea que lo cause sin que alcance siquiera a respirar a tu lado.


    —Sí, Ama.


    —¿Consientes entonces?


    —Sí, —claramente todo aquel montaje tenía el potencial de llevarlo de regreso a aquellos horribles y eternos minutos en la Mazmorra de la comunidad a la que Elizabeth había pertenecido, sin embargo aquel momento y situación no era lo mismo, ni siquiera algo parecido. En su interior sabía que lo que estaba a punto de suceder lo deseaba, lo necesitaba y, de forma indispensable, sería Elizabeth quien lo llevaría adelante, por lo que lejos de temer, ya no podía esperar ni un segundo más— consiento.


    —Muy bien.


    


    


    

  


  
    Capítulo 25


    


    Prepararse para atar a Ryan a aquellos postes estaba causando estragos en su cordura.


    Sin soltar la cuerda que él había enrollado alrededor de su muñeca, se inclinó y rodeó a si misma con su brazo fuerte y hermoso alrededor para atraerlo a besarla antes de comenzar con aquello.


    —Hoy estás autorizado para vernos y verme cuanto quieras, nene. Quiero que no te pierdas un solo detalle de todo lo que ideaste… y de lo que te tengo preparado.


    —Gracias, Señora.


    —No me des las gracias, bonito. Verás que para dentro de un laaaargo rato más seré yo quien te las de por usar y gozar de tu delicioso cuerpo.


    —Es todo para servirla.


    —Muy cierto, precioso mío. Ahora se un buen chico y ponte de pie para mí. Pronto tendré demasiado que hacer y quiero tomarme un recreo viéndote una vez más estar maravillosamente desnudo.


    Ryan obedeció, siempre sujeto por ella del sobrante de cuerda negra.


    —Ven, mi cosita guapa, acércate a… al “Olimpo”, así vamos a llamar a tu regalo especial. —Ryan la regaló con una intensa e inequívoca mirada que denotaba su excitación, la cual además era magníficamente notoria por la férrea erección que lucía su miembro mientras se acercaba a la estructura —Eso nene, aquí. Abre para mí tus brazos y piernas en X. Hoy quiero todo tu cuerpo, cada rincón disponible y expuesto para mí.


    —Sí, Señora.


    —Ya sé que has consentido, amor —ella se quitó el vestido, luciendo debajo sus hermosos pechos desnudos y apenas un sutil liguero de encaje azul que sujetaba sus medias, haciendo volar de inmediato sus niveles de excitación e imaginación— pero una última vez repítelo.


    —Ama Elizabeth, consiento para que haga conmigo todo lo que imagine y desee, sin reservas, ni restricciones. Esta noche, aunque aún no soy del todo su sumiso, haga cuentas de que así es.


    —¿Todo mío?


    —Todo.


    —Gracias, Ryan.


    —Gracias a usted por aceptarme, Elizabeth.


    ¡Por Dios! Las manos le temblaron al atarlo y, aún así, estaba segura de que ninguno de sus nudos cedería.


    Tenía algo muy morboso el que el propio Ryan hubiera pasado la soga por las argollas superiores para que ella pudiera dejar las amarras firmes a los ganchos y continuar el entrelazado de su shibari por los brazos, cruzando su torso y su abdomen, creando con la soga un resistente y hermoso arnés, continuando para restringir poderosamente sus piernas y tobillos, fijándolos a los postes del Olimpo.


    Lejos de utilizar aquella enorme instalación para limitarlo, la verdad es que los postes, si todo iba bien, funcionarían como un apoyo para contar con la fortaleza que su propio cuerpo pequeño no tenía para sostenerlo ante el inconmensurable placer que deseaba llevarlo a experimentar, sin dejarlo caer.


    —Mi nene, estás tan hermoso, tan increíblemente deseable y tan… indefenso ante mi poder que siento que me mareo.


    —El saber que disfruta lo que tiene ante sus ojos me halaga, Ama.


    —Bien, vamos a comenzar. Por favor, amor mío, no te asustes ante lo que vayas a ver y, aunque Amanda haya dicho lo que haya dicho, si necesitas parar o no estás seguro de lo que sea…


    —Hoy soy todo suyo.


    —Está bien, nene. Eres como un regalo… —Elizabeth tomó una caja exquisitamente forrada en terciopelo azul de una mesa auxiliar y la abrió de tal forma que aunque estaban frente a frente y con el espejo dejándolo ver su espalda en esos momentos, él no pudiera adivinar su contenido hasta que ella lo extrajera y se lo enseñara. Lo primero fue su ya conocido flogger de innumerables colas negras y azules— ¿Recuerdas a nuestra amiga? Esta gatita tiene muchos deseos de jugar contigo…


    —Y yo con ella.


    —¿Sí? —Elizabeth recorrió las tiras de cuero del látigo con la mano mientras se acomodaba frente a él, soltándolas de improviso contra su pecho, lo que le encendió infinitos puntos en la piel, pero nuevamente, sin llegar a provocarle dolor— Mmmmmm, creo que ésta minina es una chica a la que le fascina lamer tu cuerpo, cariño, porque la última vez se regodeó con tu deliciosa espalda, pero creo que hoy se siente muchísimo más osada…


    Dicho eso, la siguiente zona que recibió su azote fue justo unos centímetros por el lado de su miembro, con un eco exactamente igual al lado opuesto, en espejo.


    —¿Te gusta, cariño?


    —Mucho, Ama.


    —¿Quieres más?


    —¡Oh, sí!


    —Vale, —sujetando todas las correas para poder apuntar certeramente, las soltó rápido y suave directamente contra su rabo y sus bolas, haciéndolo jadear y respirar aceleradamente— ¿ves como es atrevida esta chica? Mira que venir sin decir nada a lamer esa enorme, gruesa y dura verga….


    —Mmmmmmmgghhhhh…


    —¿Otra vez?


    —¡Sí! —nuevamente las correas dieron en su miembro, esta vez directo sobre el glande expuesto, haciéndolo gruñir y retorcerse — ¡Más!


    —Bueno, bueno, tranquilo, nene, que nuestra amiga aún no ha probado esos pezones deliciosos como dos gotas de chocolate sobre tu pecho de caramelo… —él le sostuvo la mirada, mordiéndose los labios ante la intensa sensación de ardor y placer que le produjo una lluvia de cortos y suaves azotes dirigidos a su torso, acercándose luego para recorrer con la lengua la zona hiper sensibilizada antes de atrapar el primer pezon entre sus dientes y chuparlo para luego hacer lo propio con el otro— ¡Sí! Me fascinan… Ricos, ricos, realmente…


    —Son todos suyos para que los disfrute, Ama.


    —Y dime… —ella tomó el flogger por las correas y con el mango acarició arriba y abajo su miembro— ¿éste también es para mí?


    —¡Sí!


    —Que bueno, cariño, porque me encanta mamártelo y la próxima vez lo haré sin contemplaciones, hasta que las rodillas no te sostengan, ni hablar de la maravilla que es tenerlo dentro, así que tenlo muy en cuenta.


    —Sí, Ama.


    —Bien… —ella lo rodeó, ubicándose a su espalda, fascinada con las vistas, dejando que las correas del juguete le encendieran la piel antes de volver a usar el mango del flogger, esta vez para pasear el extremo por la separación entre sus nalgas— ¿Y qué me dices de tu lindo culito?


    —También.


    —¿Tambien, qué, —esta vez le dio un par de azotes en el trasero con más fuerza, para que se concentrara y mantuviera el rol, incentivado al poder observarla a través del espejo— nene?


    —También es suyo, Elizabeth.


    —Sí, ¿pero qué quieres decir con que es mío?


    —Que puede hacer lo que quiera con él, Ama.


    —¿De verdad? —Elizabeth buscó su mirada en el espejo, haciéndolo hervir con lo perversa y sonriente de su expresión— ¿ Y como qué cosas?


    —Agarrarlo, azotarlo, lamerlo…


    —¿Solo eso?


    —Penetrarlo con su lengua, con sus dedos…


    —¿Y si quisiera usar algo más? —mientras lo decía, seguía acariciando arriba y abajo con el flogger la franja entre aquel par de perfectos gluteos, sin apartar su mirada de la suya— ¿Crees que pueda usar otra cosa, nene?


    —¿Un arnés?


    —Por ejemplo…


    —Yo… no voy a negarle nada…


    —¿Quieres verlo?


    —SÍ…


    Elizabeth volvió a buscar en su caja, pudiendo ver como ajustaba las correas de cuero del arnés a su cintura, cogiendo un dildo de buenas proporciones, no tan grande como su propio miembro eso sí, enseñándoselo y sonriendo al verlo tragar en seco y palidecer un poco, aunque guardando silencio para no desilusionarla o desmotivarla con su recelo .


    —Jajajaja, ¡no! Tranquilo, pequeño, éste no es para ti… —sujetando el dildo a la placa del arnés por su tornillo, acomodó una silla justo frente a él, frotando el falo de silicona contra su húmedo glande antes de llevárselo a la boca y lamerlo bien, lubricándolo antes de introducirlo lentamente en su vagina ante su muy atenta mirada, enganchando la placa al arnés para fijarlo alrededor de sus muslos cuando tubo toda aquella tranca dentro— Mmmmmmm, se siente bien, no está tannnnnnn buena como la tuya, pero así cuando te folle voy a pensar que tú también estás dentro de mí, mi nene precioso. Y ahora voy a presentarte a Afrodita.


    Regresando a la caja, volvió a sacar un juguete, pero éste no lucía para nada como un pene, más bien como un cono alargado formado por bolas azules translúcidas de silicona, más grandes y gruesas las de la base que las de la punta, diseñado especialmente para ir dilatando y penetrando poco a poco.


    —Ésta, mi nene bonito, es Afrodita. Desde que la conocí hace unas semanas me viene susurrando las ganas que tenía de conocerte… muy íntimamente, ¿qué opinas de ella?


    —Bueno, —la expresión de alivio en su rostro, mezclado con excitación y algo de ansiedad resultaba de lo más encantadora—que no es…


    —¿Qué no parece un pene, dices?


    —Sí, eso.


    —Claro que no, mi vida. Ésta es una amiga que me hara follarte duro y a fondo, pero que no tiene nada que ver con otros chicos y sus partes. Es especial para mi lindo juguetito… —¡Dios! Él estaba deseándolo, podía verlo en su expresión, notarlo en lo agitado de su respiración, pero por más que Ryan la apurara a causa de su inexperiencia, debía tomarse todo el tiempo necesario para prepararlo y que aquello se grabara para siempre en su mente como una experiencia única y maravillosa, que lo hiciera gozar sin producirle ningún daño — ¿Quieres que comencemos ya?


    —Sí, señora, por favor.


    —Muy bien, entonces serás bueno y vas a ayudarme lamiendo y chupando muy bien a Afrodita para que luego entre suave y placenteramente por tu dulce traserito, ¿sí, mi chico bonito?


    Él asintió y Elizabeth acercó la punta del juguete a su boca, recorriendo con él sus labios, presionando suavemente hasta que él los separó, hundiendo la punta entre sus labios. ¡Dios! Verlo chupar tímidamente esa cosa estaba a punto de hacerla perder el control, por lo que aplicó algo más de presión, consiguiendo que él alojara un tercio del juguete al interior de su boca sin tocar su campanilla para no producirle algún molesto reflejo de arcada, compeliéndolo a sacar la lengua y repasar con ella todo el cuerpo del fantasioso dildo.


    Por supuesto, no era necesario aquel paso, de todas formas tendría que usar un lubricante especial, pero la acción de hacerlo lamer aquello con lo que iba a penetrarlo generaría poderosos vínculos en sus recuerdos conscientes e inconscientes que potenciarían su entrega y sumisión.


    —Muy bien, nene, —ella atornilló a Afrodita sobre el soporte en la placa de su arnés, enseñándole como se veía con aquella especie extraña y morbosa de miembro azul, lista para darle la primera cogida real de su vida— no temas decirme en cualquier momento si necesitas que pare, ¿sí? No haremos nada que tú no quieras y todo irá con mesura y cuidado, relájate. Antes de follarte, voy a jugar con mis dedos y mi lengua por tu traserito tan guapo para que luego no cueste entrar y que no te duela, ¿de acuerdo, bonito?


    —Gracias, Señora.


    Poco a poco Elizabeth lamió un sendero desde la nuca, pasando en amplias curvas por su espalda hasta coger y amasar aquellas preciosas nalgas, besándolas y separándolas cariñosamente, llevando una mano adelante para magnificar las sensaciones al masturbarlo despacio, pero con firmeza, penetrándolo al fin con sumo cuidado y suavidad, humedeciendo sus dedos para intercalarlos con su lengua, volviendo cada vez a cambiar, magreando al unísono sus sensibles testículos, más aún a causa del azote, hasta dejarlo en un estado de intensa exitación y relajo, entegado y listo para, por fin, hacerlo totalmente suyo.


    —Bien, amor, aquí vamos… ¿estás bien?


    —Sí.


    —¿Y estás seguro de que deseas y consientes esto?


    —Señora, por favor…


    —Si no quieres, no importa, Ry, yo…


    —Por favor, Ama, no puedo más, quiero… ¡necesito que me folle!


    —Tus deseos son órdenes, mi magnífico juguete.


    Tomando un pomo de lubricante de la caja, repartió una generosa cantidad por el cuerpode Afrodita, untando e introduciendo otro tanto con sus dedos en él. Por las evidentes diferencias de estatura, acomodó una especie de peldaño amplio detrás, sujetándose firmemente por sus caderas para no caer y, a la vez, facilitar la penetración, apoyando la punta del juguete en su entrada, viéndolo a los ojos en su reflejo mientras comenzaba lenta, pero firmemente a presionar.


    —¿Estás bien, nene?


    —Sí.


    —¿Sigo?


    —Por favor…


    —Bien, aquí voy… —se retiró y empujó nuevamente una, dos, hasta tres veces en su entrada cuando con un casi inaudible “pop”, la primera bola se introdujo completa y certeramente en él— Mmmm, que gusto como entra, mi cosita guapa… relájate, así, respira… ¿una más?


    —Sí, más…


    —¡Dios, nene!, no sabes cómo se ve esto, como te la estoy metiendo…


    —Hágalo, por favor… —ante la petición, dejó por un segundo que su escondida y tímida veta sádica saliera a relucir, clavando tres de las bolas de golpe, a sabiendas de que aún así no le haría daño, haciéndolo gemir e intentar retorcerse, pero su shibari había quedado simplemente perfecto, manteniéndolo indefenso, recalcando el hecho de que lo estaba poseyendo completamente, la sensación de estar cada vez más lleno, más clavado, más claramente follado por Elizabeth, su Ama y Señora— Mghhhhhhhhhhhhhhh…


    —Así, nene bonito, aguanta… —con unos golpes más de cadera, estaba justo al límite— ya casi está toda dentro de ese lindo culito.


    Otro firme empujón y al fin sintió como su pubis cruzado por las correas del arnés rozaba sus duras y fuertes nalgas, señal de que ambos tenían sus respectivos juguetes clavados a fondo, soltando una mano de sus caderas para llevarla adelante y acariciar sus duros abdominales antes de agarrar de improviso su rígida lanza, haciéndolo retroceder y ensartarse aún más, si ello era posible, dejando escapar un gemido mezcla de infinito placer con unas gotas de exquisito y perfecto dolor — Mmmmmmm, ¡Dios! Que delicia, Ryan… ¿te gusta que tu Ama esté clavada bien a fondo de tu precioso culo mientras te masturba?


    —Mmmmmmhhhhhmmmmm sí, Ama.


    —¿Te duele?


    —Apenas siento dolor…


    —Tranquilo, cosita guapa, en breve solo vas a disfrutar la cogida, —poco a poco Elizabeth comenzó a rotar sus caderas en círculo para que ambos dildos se movieran al unisono en ellos, recibiendo como respuesta de Ryan graves y excitantes sonidos guturales de deleite y tormento— relájate y acostúmbrate al largo y al grosor de la dulce Afrodita, porque en un momento va a querer cabalgar, y vas a sentir su deleite y felicidad mientras te monta como la amazona infatigable que es.


    —¡Dios!


    —¿Quieres que me detenga, nene?


    —No…


    —¿Solo no?


    —No, ¡más!


    —¿Más qué, —para incitarlo a hablar, retrocedió bastante, volviendo a empalarlo con un seco golpe de cadera que lo hizo gemir y tensarse exquisitamente— bonito?


    —Por favor, quiero más de Afrodita, Ama… ¡Quiero que me folle fuerte con ella!


    —Mmmmmm pero que nenito más goloso teníamos guardado, ¿cierto? —en vistas de su silencio, le arreó una fuerte nalgada para que espabilara— ¿entonces?


    —Sí, Ama, muy goloso y caliente… me encanta sentir como me tiene bien clavado y quiero que no se limite, que me haga suyo hasta que no pueda más.


    —Ah, ten por seguro que lo haré, bonito… —Elizabeth retrocedió, saliendo casi por completo para agarrarse firmemente de dos de las argollas de los postes, empujando sus caderas con fuerza contra él, arrancándole un delicioso e intenso gemido que se amplificó en el siguiente movimiento de ida y vuelta, una y otra vez— ¡Sí! ¡Así, nene!


    —Mmmmmmmggggghhhhhhhhhhh…


    —Que culito tan dulce y gozador, cariño, —en esos momentos llevó definitivamente ambas manos a atender su verga y sus testículos, comenzando a empujar con movimientos cortos, pero reiterativos, sabiendo la forma exacta en que a él más lo exitaba cuando había frotado su próstata, esta vez de forma mucho más profunda e intensa a causa del dildo— ¡cómo le gusta que lo clave y cómo se la traga toda mi nene!


    —Más… rápido, ghhhhhhhhmmmm, Elizabeth… por favor…


    —¡Oh, sí! Mmmmmmmmm… es tan bueno….


    —Mmmmmmmmmmhhhhhhh….


    —Y estás tan duro… te vas a correr en un instante, bonito….


    —Mmmmmmmmhhhhhaaaaaassssss…..


    —Así, Ryan, eso es, ¡eres mío, nene!


    —Suyo… siiiiiii…..


    —Voy a follarte fuerte y duro, sin parar ahora, y te vas a correr cuando salga casi completamente de ti y te empale otra vez hasta el fondo, ¿entendiste?


    —¡Sí, Ama! Mmmmghhhhhh…. Fuerte…….


    —Espera…. así…. Aguanta…. Mmmmmmmmmm, sí… me voy a correr…..


    —Mhhhhhggggggggggggggggggggg…


    —¡Ahora! ¡Mírame!


    —Mmmmmmmmmmmmmmmggggghhhhhhhhhhhhh….


    —Eres mío, Ryan Williams, todo mío… ¡Me perteneces!


    No hubo acabado de decir esas palabras cuando un potente orgasmo hizo que debiera aferrarse a su cintura y hundirse más en él para no caer con aquella última y dura estocada, sintiendo como su cuerpo grande y vigoroso se rendía también al climax, sostenido por las cuerdas, apoyando su mejilla contra su espalda bañada en sudor, respirando ambos de forma agitada, volviendo poco a poco a un ritmo normal, momento en el que salió de él y lo rodeó, alzando su rostro que descansaba sobre su pecho para besar suavemente sus labios, regalándole una sonrisa feliz cuando él abrió los ojos.


    —Te amo, Ryan.


    —Te amo, Elizabeth.


    —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.


    —Y tú a mí, niña.


    —¿Pese a que te haga estas cosas?


    —En parte porque me haces estas cosas…


    —¿Lo ves? Eres maravilloso.


    —¡Bah! Ni tanto… Fíjate,—él le indicaba el suelo delante de si mismo— de nuevo me ganaré que me mandes a limpiar…


    —¡Ay, cariño, no! Aquella vez fue porque soy una tonta que no quería reconocer lo importante, lo esencial que eres para mí, no porque merecieras ese trato de mierda.


    —¿Ah, sí?


    —Lo siento.


    —¿Y vas a compensármelo?


    —Lo haré. Y como tú quieras.


    —De acuerdo, pensaré en algo bueno… ¿serías tan amable de soltarme por ahora?


    —Claro que sí, mi amor. Y voy a darte un buen masaje.


    —¡Vaya! Creo que con esos mimos, puedes enviarme a limpiar cada vez que quieras.


    —¡Tonto! —sonriendo le acomodó una suave nalgada— Debes ser un buen chico no por el premio, ¿sabes?


    —¡Y vaya premio que me diste! —repentinamente recordó las palabras de André y no pudo evitar echarse a reír— ¡Ay, Dios!


    —¿Qué sucede?


    —André y sus cosas…


    —¿Qué hizo ese?


    —Dijo que el día que me “desquintaras” iba a recordar su evidente y tonto consejo sobre relajar las nalgas y sus efectos, y no podría evitar reír.


    —Es todo un personaje ese hombre y se ve que te aprecia.


    —Y a ti, amor.


    —Lo sé. ¿Sabes? El día que hablé con él para que te instruyera respecto a la preparación para servirme, tras escucharme un buen rato hablando de ti, me dijo que tú eras el hombre para mí, pero fui muy terca y me faltaba pasar por el miedo de perderte para reconocerlo, para saber que estar a tu lado no es un yugo, sino una bendición.


    —Ese tipo es una especie de gurú. Lo sabe todo.


    —Pero en fin, ya hablaré con Iris respecto a lo que debe o no debe estar comunicando nuestro querido amigo…


    —También dijo que se lo contarías a Iris. Y que esperaba que así fuera, para que ella lo llamara al orden, de algún modo.


    —Bueno, ambos sabemos el modo que a él le gusta, así que ojalá le den su merecido por indiscreto.


    —Sí, que así sea.


    


    


    

  


  
    Capítulo 26


    


    Desatarlo del Olimpo había requerido la misma parsimonia que al sujetarlo a él, pero teniendo aún más cuidado, ya que la restricción de movimientos podía generar calambres o debilidad y no permitiría por ningún motivo que él pudiera caer y hacerse daño.


    Acto seguido lo había hecho tumbarse en la cama y masajeado a conciencia todo su cuerpo, guardando en su mente aquella gloriosa imagen de su piel surcada por las marcas de las sogas.


    Pese a que había pensado pedirle tomar registros gráficos de ello, aquel no había sido el momento y tener que conservarlo solamente en su memoria sería el auto impuesto e ínfimo pago por la infinita cantidad de errores que había cometido con Ryan durante su instrucción. Si él decidía que podía con ese estilo de vida, nunca más volvería a dar un paso en falso por miedo, se lo había jurado a si misma y por él.


    Horas más tarde, ya descansados, él le había pedido que fueran hasta la casa de la colina de los almendros, maravillada ante la vista y el aroma de los capullos que comenzaban a florecer, disfrutando juntos una cena ligera, y tumbándose abrazados en aquella enorme y acogedora cama, sin embargo Elizabeth apenas había podido cerrar a ratos los ojos, recordando las palabras de Amanda.


    Una vez que hubieran materializado su mutua fantasía, sin límites, él debería decidir si podía o no con esa vida y ella no haría otra cosa que aceptar su decisión.


    Pero no por eso iba a perderlo, hiciera lo que hiciera falta, Ryan era su compañero, su igual y no importaba lo que tuviera que sacrificar, iba a demostrarle que él era lo más importante de su vida, que podía volver a confiar y quedarse sin temor, para siempre a su lado.


    Tenerlo con ella devuelta era, de por si, un regalo. Y a diferencia suya, Ryan dormía profundamente. ¡El bendito sueño de los inocentes!


    Fuera lo que hiciera falta, conseguiría hacerlo feliz, nada más importaba en el mundo.


    Si extrañándolo había llegado a esa certeza, presenciando el instante en que sus ojos se abrieron y le sonrió al despertar, la certeza se transformó en urgente necesidad.


    —Buenos días, preciosa.


    —Hola, guapo, ¿descansaste bien?


    —Creo que dormí como un tronco…


    —Me alegra, cariño.


    —Aunque parece que tú no has dormido nada, nena… —con sus dedos rozó con suavidad las oscuras marcas de ojeras bajo sus párpados— ¿sucede algo?


    —Estuve pensando durante la noche en lo que te dijo Amanda.


    —¿Qué cosa?


    —Respecto a que deberías decidir, tras lo de la fantasía, si serías capaz de… aceptarme así o no….


    —Ah, eso… —un nudo duro de tragar se formó en su garganta y bajó como un peñasco a su estómago al verlo ponerse serio— No lo había pensado, pero ahora que lo dices, aún no lo sé…


    —Por favor, Ry, lo único que me importa es que estés bien, que te sientas tranquilo y que no dudes ni por un segundo que haré lo que sea, cambiaré lo que quieras con tal de que lo nuestro funcione, de poder hacerte feliz.


    —Si es cierto eso, ¿serías capaz de abandonar completamente las prácticas BDSM y tener conmigo una aburrida y corriente relación vainilla y estar satisfecha, es más, feliz con eso?


    —Por ti, Ryan, buscaría la forma de nacer de nuevo si es preciso para que vuelvas a creer y confiar en mí.


    —Pero dejarías de ser tú misma… Basta ver lo que ha sucedido anoche. Pese a todas mis aprehensiones y temores, has sabido guiarme con la más gentil de las manos hasta llegar a lo que jamás creí conseguir disfrutar y aceptar de mí mismo, mucho menos tras lo que pasó en la Mazmorra.


    —Lo sé, en esos momentos, atado al Olimpo, ardías y me consta que todo lo que hicimos lo quisiste, pero si ahora te perturba, queda descartado y ya.


    —Me es difícil de creer. Estabas… simplemente feliz cuando me entregué. Te estaría negando ese placer por miedo o vergüenza.


    —No, cariño. No todo lo que importa es el placer en una relación madura y afectiva, ya lo he comprendido y tú también debes hacerlo. Solamente tendría que crecer y adaptarme. Todo el mundo debe hacerlo alguna vez y, por ti, ni siquiera volvería a mirar atrás si es lo que necesitas. Yo sé que entre tú y yo no habrá nada que no podamos solucionar.


    —¿Estás segura?


    —Absolutamente.


    —¿Y no llegará el día que resientas el haber cedido con esto?


    —Sé que no será así. Mi felicidad es estar contigo. Lo demás son solo adornos gratos, pero que no necesito si tú estás conmigo.


    —Bien, ya sé que es pronto y tal vez no lo esperabas, pero creo que necesitarás esto… —Ryan tomó su chaqueta del sillón y sacó del bolsillo una pequeña caja de terciopelo azul— Ábrelo.


    —Sí —estaba tan contenta y aliviada, segura hasta la última célula de su cuerpo de lo que había decidido, que al abrir la cajita se quedó sin aliento ante el pequeño y brillante objeto que descansaba sobre un primoroso cojincillo de la misma suavidad y color de la caja— No es…


    —No. No es un anillo. Y si me permite…


    Elizabeth asintió, a punto de desfallecer de felicidad. Ryan tomó la cadena de acero oscuro y la levantó, permitiéndole leer la inscripción de “{LIZ}” en la pequeña placa plateada antes de atraerla hacia sí, sentarla a orillas de la cama y arrodillarse frente a ella, bajando la mirada.


    —¡Dios mío! ¿Estás seguro?


    —Absolutamente.


    —Pero creí que no querrías tener nada más que ver con esto…


    —Reconozco que lo pensé en su momento. Incluso sentí que no podría volver nunca a bajar la guardia un segundo, sin embargo mi Ama y Señora me ha demostrado que bajo su cuidado nunca estaré en peligro otra vez, que mi felicidad es para ella más importante que la suya incluso, y si eso no es amor de verdad, entonces no sé tampoco qué es lo que yo siento, pero me llena el corazón a rabiar.


    —¡Ay! ¿Esto en verdad está pasando?


    —Elizabeth, —Ryan se acercó más y se inclinó para que ella pudiera rodearle el cuello con la cadena y cerrara con manos temblorosas de emoción el pequeño, pero inviolable broche, poniéndolos automáticamente en sesión— soy suyo de hoy en adelante. Me entrego a Usted libre y voluntariamente, para que mi “yo quiero” sea la arcilla que moldee y satisfaga su “yo puedo”, por obediencia y respeto a su poder, pero sobre todo, por amor.


    —¡Te amo, Ryan! ¡Zeus ya mismo!


    —Te amo, Elizabeth Miles. Has trastornado y revuelto mi mundo hasta los cimientos y no quiero otra cosa en la vida que saber que así seguirá siendo a cada instante.


    —¡¿Por qué eres tan maravilloso?! Lo supe incluso antes de conocerte, pero jamás imaginé todo lo que encontraría en ti y lo que haces de mí, una mejor versión sin miedos, dispuesta a arriesgar mis sentimientos porque pase lo que pase, eres la felicidad de mi vida.


    —Bueno, entonces levanta por favor la almohadilla de la caja.


    —No lo puedo… —como si hubiera sido creado especialmente para ella, el magnífico anillo de delicadas e intrincadas figuras plateadas, semejantes a la más compleja filigrana gótica, estaba coronado por un espléndido zafiro del más profundo azul— ¡Ay, Ryan! Nunca vi algo así. Es hermoso… es perfecto.


    —Ya que he aceptado ser tuyo, ¿es posible que aceptes ser mía?


    —Ya lo soy, Ryan. Lo he sido desde el primer día, pero por supuesto que acepto, ¡sí!


    Felices, se abrazaron y besaron, volviendo a hacer el amor dulcemente, seguido de una intensa sesión en la que Elizabeth le enseñó en la práctica que no existían límites para el placer que ambos podían brindarse, mejor aún, libres de esquemas y estereotipos impuestos por los demás.


    Tal como él le había dicho, conocer a su familia fue una experiencia divertida en algunos casos, y peliaguda en otros, pero reconociendo lo mucho que esa linda chica amaba a su muchacho, todos la aceptaron y la hicieron sentir bienvenida a su manera, incluso Amanda, quien se presentó como la hermana mayor de Ryan, no como su prima, advirtiéndole que no le quitaría el ojo de encima respecto a él.


    Sin embargo el día de su despedida de soltera fue su regalo el favorito de Elizabeth, un diseño que, según dijo, un amigo suyo fabricante estaba dando a conocer y que sería la vuelta de tuerca a cualquier aburrida relación heterosexual, un potentísimo y discreto dispositivo doble diseñado para estimular a la vez el punto G femenino y masculino mientras se llevaba a cabo el coito, la nueva panacea en materia sexual.


    Otro tema fue conocer a los padres de Liz. Tal cual como André y ella misma le habían advertido, Rachel y Carl eran personas interesantísimas y encantadoras, pero les bastó un solo intento de tratar de convivir todos durante una cena para desistir de ello para siempre, en especial Ryan. Tres Dominantes y un solo pobre sumiso a la vez era demasiada presión. Dieron gracias de poder volver a juntarlos en el mismo espacio físico algunas horas, pero por ningún motivo en la misma mesa, el día de la boda.


    Y respecto a su estudio sobre la unión de la sociología y el derecho penal, habían logrado tal éxito juntos que en breve se independizaron, creando su propio despacho encargado no solo de litigar, sino de indagar y orientar los casos desde la nueva línea investigativa diseñada por ambos, misma que en los años posteriores se haría famosa y un punto crucial en la modernización de los códigos y procedimientos aplicados en materia criminal.


    Tras el exitoso estreno del Olimpo, ambos decidieron vivir en el departamento de Ryan y pasar las vacaciones y algunos fines de semana en la colina de los almendros, donde ella al menos hizo un par de veces el esfuerzo de intentar aprender a hornear la receta familiar femenina del pastel de almendras, pero tras haber estado a punto de incendiar la casa, una noche mientras cubría el hermoso cuerpo de su esposo de un intrincado shibari específicamente diseñado para hacer una suspensión completa, le reveló e hizo repetir a él la receta mientras lo hacía sentirse tan suyo como la primera vez, siendo Ryan en adelante, quien preparó el famoso dulce para sus visitantes, guardando este hecho en secreto a su familia, pero si en la intimidad no existían los convencionalismos y roles socialmente impuestos en su relación, ¿por qué un dulce iba a hacer la diferencia?


    Scot, su hermoso y travieso labrador color chocolate adoraba la preparación, de la que engullía feliz los restos que ella le daba a escondidas de Ryan.


    Y la venerable abuela de Elizabeth, por supuesto, habría aprobado eso.


    


    FIN


    


    


    

  


  
    Epilogo


    


    —Buenas noches.


    —Hola…


    —¿Cómo te llamas?


    —Iris.


    —Es un gusto conocerte al fin, Iris.


    —¿Y tú cómo te llamas?


    —Llámame de cualquiera de las formas que lo has hecho durante estos meses por internet.


    —Pero, ¿también aquí?


    —¿Lo dices por ser un lugar público?


    —Algo así…


    —Y eso, ¿de verdad te importa?


    Ella lo observó con sus grandes ojos castaños chispeantes y decididos, pasando en un segundo de ser la jovencita tímida que había visto sentada en aquel café en el que habían acordado reunirse físicamente por primera vez, portando en su mano el objeto por el que habían establecido reconocerla, a la mujer que había vuelto a hacer hervir su sangre cuando pensaba que ya todo lo había probado y que, simplemente, había llegado a darle igual.


    —¿Sabes? —ella se inclinó invitándolo a acercarse para decirle algo de forma confidencial, sujetando con suavidad su corbata, recorriendo arriba y abajo la elegantísima prenda de seda, agarrándola firmemente en un instante antes de hablar — La verdad me importa un bledo este lugar, así que mueve el culo, paga la cuenta y te espero en la salida trasera en un minuto, ¿has entendido, cachorrito?


    —Sí, Ama.


    ¡Dios! Se había quedado simplemente de una pieza al verlo. Todo había imaginado menos a un hombre hecho y derecho, elegante y tan guapo que podría tener a cualquiera, sin embargo aquel bombón la quería a ella, la deseaba a ella, y si lo que habían conversado por meses en aquella sala privada de chat era cierto, estaba dispuesto a ponerse completa y absolutamente a sus ordenes, entregándole el total control de su vida, sin miramientos.


    Tomó la vela roja de sobre la mesa y salió del café, pensando aún que el tipo estaba de broma y que la dejaría plantada, sin embargo casi al instante de llegar allí, él apareció, y sin preocuparse por su carísimo traje, se puso de rodillas e inclinó su cabeza ante ella en aquel desierto callejón.


    —Bueno, veo que eres obediente, perrito, y eso me agrada. No tengo tiempo para perder con chicos insubordinados y estúpidos.


    —Si me permite, Señora, ya habrá notado que no soy un chico y podrá comprobar mi obediencia en el momento que desee.


    —¿Ah, sí?


    —Absolutamente.


    —Bien, de pie y ponte contra el muro.


    —Como ordene.


    Iris apenas podía creerlo. Aquello no era ninguna tomadura de pelo.


    Su atractivo aspirante a sumiso estaba dispuesto aparentemente a todo con tal de ser aceptado, lo que encendió una llama de poder y algo de perversa diversión en su interior, desabrochándole el cinturón y abriendo el botón y el cierre de su pantalón, sujetando la vela entre sus dientes para bajar lo justo esa prenda y su sencillo bóxer blanco para exponer un culo notablemente firme y primorosamente preparado para que hiciera de él lo que le viniera en ganas.


    Mojando sus dedos con abundante saliva, buscó la entrada que guardaban aquellas tentadoras nalgas, clavando de golpe el índice y el anular, hurgando hasta dar con el punto en que él no pudo evitar dejar escapar un gemido de placer.


    —Con que te gusta esto, ¿verdad, mi pequeño vicioso?


    —Me encanta, Ama.


    —Me alegro, porque te voy a follar con tu velita roja y me vas a dar las gracias cada vez que te la clave por el culo hasta que no aguantes más, pero ay de ti si se te ocurre acabar, ¿está claro?


    —No mientras usted no lo permita, Señora.


    —Bien dicho, guapo. Ahora hazte útil y separa para tu futura dueña estas lindas nalgas.


    —Como ordene.


    ¡Wow! Ojos azul oscuro hacía absolutamente todo lo que ella dijera, sin rechistar y a la primera. Por una vez en la vida había topado con un verdadero sumiso, no con una mala copia de masoquista que lo único que quería era que le dieran una tunda tras otra, pero de obediencia y sumisión, muy poco.


    De haber tenido un strapon[25] en ese momento… ¿Cuánto sería capaz de resistir su hermoso Adonis? Por ahora al menos iba a darle duro con aquella vela, aunque ese lindo culito probablemente habría merecido ser honrado con un cirio de iglesia.


    Iris ensalivó la vela y la llevó hasta su entrada, empujando centímetro a centímetro del cilindro de cera hasta dejar fuera solo el cabo necesario para agarrarla y taladrar adentro y afuera con ella. Y él aguantaba gruñendo despacito, sin reclamar, como todo un campeón.


    —Ahora, mi putito caliente, vas a agarrar ese rabo duro y vas a cascarte una paja como las que te hacías a los doce, viendo las revistas porno de tu padre, pero como te atrevas a acabar sin pedir mi permiso, vas a saber lo que es una tunda en toda la regla.


    —Sí, Ama. Gracias por follarme fuerte el culo.


    —Así es, bonito, dale caña a ese lindo palo que yo te voy a abrir bien para mí con la velita roja, ¡así! Eso es… más fuerte.


    —Sí… Mmmmmm, Señora…. Gracias


    —¿Más, puto?


    —Por favor… Ama…


    —Así, no te pares, quiero que te pongas a punto, pero ya mismo….


    —Señora… por favor… mmmmmmgghhhh… ¿permitiría que… acabe?


    —¡No! Sigue, más duro y más rápido.


    —Ghhhhhhh… gracias… Ama….


    —Eso es, siente como se te ponen tan duras de leche hirviendo esas bolas…


    —Ama… mmmmmmmmmhhhh… por favorrrrr…..


    —No aún.


    —Gra… cias…


    —Bien, cachorro, prepárate… —Iris aceleró los movimientos de su mano, usando la otra para magrearle y oprimirle con cuidado los huevos, haciéndolo apretar los dientes, al borde inminente e imparable del orgasmo— fuerte, más fuerte, ¡más! Ahora córrete y dime tu nombre.


    —Mmmmmmmmmmmmmmmmggghhhhhh…… hhhhhaaa…. An… dré…. Mi nombre… es André… Señora.


    —Bien hecho, André… —ella lo abrazó por la cintura para ayudarlo a sentarse en el peldaño de la entrada de servicio del café, acomodándole antes un poco los pantalones y haciéndolo alzar su atractivo rostro para darle un fugaz beso antes de encender la vela y pegarla en el suelo, entre sus zapatos— Ya puedes apagarla, quedas aceptado a prueba, ¡feliz cumpleaños!

  

  


  
    [1] Espectáculo, generalmente de baile, en que la persona ejecutante se va quitando la ropa sensualmente ante los espectadores


    

  


  
    [2] Las Aventuras de Alicia en el País de las maravillas, escrita por Lewis Carrol, cuenta cómo una niña llamada Alicia cae por un agujero, encontrándose en un mundo peculiar, poblado por humanos y criaturas antropomórficas


    

  


  
    [3] Abreviatura de Dominación/sumisión

  


  
    [4] Nombre que, dentro del argot de la subcultura BDSM, se aplica al llamado sexo convencional

  


  
    [5] BDSM es un término creado para abarcar un grupo de prácticas y fantasías eróticas. Se trata de una sigla que combina las siglas resultantes de Bondage y Disciplina; Dominación y Sumisión; Sadismo y Masoquismo. Abarca, por tanto, a una serie de prácticas y aficiones sexuales relacionadas entre sí y vinculadas a lo que se denomina sexualidades no convencionales o alternativas

  


  
    [6] Cualquier práctica BDSM en la cual la parte Dominante es femenina. La mujer Dominante determina las actividades concretas en el contexto de un encuentro sexual mutuamente consensuado

  


  
    [7] Abreviatura de sumiso

  


  
    [8] Especificación industrial para Redes Inalámbricas que posibilita la transmisión de voz y datosentre diferentes dispositivos mediante un enlace por radiofrecuencia


    

  


  
    [9] En vivo desde el parque Hyde, 1976

  


  
    [10] Juguete sexual diseñado para ser insertado en el recto y así obtener placer, normalmente corto, con un final acampanado para evitar profundizar dicha inserción.


    

  


  
    [11] Nombre de una aplicación que permite enviar y recibir mensajes instantáneos a través de un teléfono móvil


    

  


  
    [12] Natural del Pacífico, es el pez más rápido del mundo, alcanzando velocidades de hasta 110 km/h

  


  
    [13] Fundador y redactor jefe de la revista “Playboy” para adultos

  


  
    [14] Marca de automóviles de alta gama alemanes, literalmente las siglas de Fábricas de motores bávara


    

  


  
    [15] Proviene del inglésflogque significa azotar, por lo tantosignifica azotador, distinguiéndose de los demás látigos por tener varias colas, también llamado “gato”

  


  
    [16] Término usado comunmente para describir una mujer dominante profesional que cobra por participar en juegos eróticos con clientessumisos


    

  


  
    [17] Literalmente significa atadura. Estilo japonés de bondage o que implica atar siguiendo ciertos principios técnicos y estéticos, empleando cuerdas generalmente de fibras naturales.

  


  
    [18] Literalmente rueda. Son representaciones simbólicas espirituales y rituales del macrocosmos y el microcosmos, utilizadas en el budismo y el hinduismo.


    

  


  
    [19] Castellanización del inglés “dealer”, utilizada para referirse a comerciantes, y en este caso, específicamente a un traficante minorista de drogas

  


  
    [20] En ingles consolador, juguete sexual utilizado como complemento en la masturbación o relaciones sexuales

  


  
    [21] Uno de los investigadores rusos más importantes de la historia, y en Psicología sentó las bases del conductismo (para mayor información, ver experimento de Pavlov con perros)

  


  
    [22] Forma mexicana coloquial de decir que se perdió la virginidad

  


  
    [23] En BDSM acariciar, tocar, lamer, chupar o masajear una parte o todo el cuerpo del o la Dominante ofreciendo la parte sumisa estimulación sexual o sensual como juego o fetichismo


    

  


  
    [24] Voyeurismo es el acto de mirar (espiar) la relación sexual mantenida por otras personas, eso es lo que produce la excitación, no el participar de ella


    

  


  
    [25] Literalmente consolador con arnés, juguete sexual diseñado para que una mujer pueda penetrar por vía vaginal, oral o anal a otra mujer, o a un hombre, lo que en el último caso se conoce como pegging
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